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El Gotcha, Paintball o juego del 
asesino viene a ser lo mismo. Se trata de 
enfrentarse dos personas, o dos grupos, y 
“matarse”. Considerando que es un juego, 
la muerte es ficticia. Pero, ¿qué ocurre 
cuando la cosa va en serio? 

Entonces más que Gotcha, o como lo 
queramos llamar, es un duelo al más puro 


estilo siglo XIX, o del Salvaje Oeste. 


Matar es la ilusión de mucha gente. 
Pagar por el asesinato ya no gusta tanto. 
En el Oeste normalmente no colgaban a 
quien mataba, si su oponente tenía las 
mismas posibilidades. Mientras no se 
asesinase por la espalda, o el contrario 
estuviera desarmado, el duelo era válido. 

Esta novela trata de “más o menos” 
un duelo válido. No es así, pero lo parece. 


Pero, al final, son asesinatos. 


CAPÍTULO | 


Hacía casi una hora que ya había 
pasado la medianoche. El lugar era 
solitario en cualquier momento; pero se 
volvía siniestro cuando lo envolvían las 
tinieblas. Se trataba de una fábrica 
abandonada, alejada de la civilización. Fue 
próspera en un tiempo, antes de que los 


coreanos bajasen sus precios a límites 


imposibles de igualar. Nos referimos a las 
telas o tejidos, ya que los Miramón se 
habían dedicado al ramo textil, por 
generaciones. Pero ante la presión 
coreana, tiraron la toalla y cerraron. Los 
Miramón se enfocaron en los bienes 
raíces. Les iba mejor que con los telares. 
Dejaron a muchos sin empleo, y una 
enorme fábrica para hogar de ratas y 
refugio de mendigos. Estaba a las afueras 
de la ciudad, por la carretera M-8. No 
tardaría la urbe en absorberla, pues ya 
había barriadas populares cerca. 
Entonces, una constructora les compraría 
el terreno, ya que los barracones nada 
valían. Mientras, constituía una lóbrega 


ruina. Fue elegida por eso, ya que a 


algunos no les atemorizaban las ratas. 
Había otros peligros de los que cuidarse. 
Emilio Luna temblaba, y no se debía 
al frío, la oscuridad o los roedores. Otro 
menos pusilánime se hubiese sentido 
seguro al tener en sus manos una pistola 
Browning calibre 9mm. Necesitaría buena 
puntería para matar roedores, pero el 
peligro provendría de humanos, mayor 
volumen y menos velocidad. Emilio sabía 
eso. No conocía a quien temía, pero sabía 
que andaba cerca. A él le correspondió, 
sin sorteo, la puerta sur. Hacía años que 
era un hueco, no una puerta, pero 
conservaba el nombre. Quien pensaba 
liquidarlo entraría, o ya lo había hecho, por 


la norte. Emilio no quería matar a nadie, 


pero no veía otra salida. Aceptó el arma, 
porque debía defenderse. Y estaba allí por 
causa de su mala cabeza. No le quedaba 
otra alternativa: o se enfrentaba a quien ya 
lo buscaba, o le pegarían un tiro estando 
desarmado. La pistola le concedía una 
oportunidad. No confiaba mucho en sí 
mismo, pues únicamente usó armas en el 
ejército, hacía años, y fueron fusiles. 
Nunca empuñó una pistola, ni en el campo 
de tiro. Sabía cómo funcionaba, pero quizá 
no le atinase a un elefante, a veinte 
metros. Pero debería disparar, y, sobre 
todo, evitar ser la diana. 

Se escondió tras una de las paredes 
que aún estaban en pie. Todas ellas tenían 


múltiples agujeros, les faltaban las puertas 


y ventanas porque la gente se llevó todo lo 
que sirviera, y dejaron basura en cantidad. 
Por el acceso norte había ingresado 
otra persona. Emilio se refería a su dolor 
de cabeza como “él”, ya que suponía que 
se trataba de un hombre. Se equivocaba, 
pues era “ella”. Adelina Mazas, alta y 
fornida, muy poco agraciada, de unos 
treinta años, buscaba a su víctima. Y no 
para charlar, pues iba con la firme decisión 
de matar. Emilio debería quitarle esa idea 
de la cabeza. Eso solamente sucedería si 
la mujer moría. El hombre no podía ni 
siquiera intentar disuadirla de su 
pretensión, puesto que se arriesgaba a 
que ella le disparase antes de abrir el pico. 


Se trataba de matar o morir, y él, aunque 


con poco convencimiento, buscaría la 
manera de seguir con vida. El hombre era 
la presa, y la mujer la depredadora. 
Adelina caminaba junto a las pocas 
paredes que permanecían en pie. Se 
pegaba a ellas, para ofrecer el menor 
blanco posible. El tipo estaba armado, y la 
mujer no conocía nada de él, por lo que 
tanto podía ser un certero tirador o un 
fulano que se volaría un pie. En eso 
consistía la emoción. Para aumentar el 
riesgo, ella tampoco sabía dónde 
acechaba su adversario. En las ruinas, sin 
duda. Eso era seguro, pero la fábrica 
ocupaba casi 20 hectáreas. No todo fueron 
edificios, si bien contó con unos ocho. 


Algunos eran naves de gran tamaño. El 


tipo no se metería en los cobertizos, 
porque había menos sitios para 
parapetarse. Eso se aplicaba también a la 
mujer. En un espacio vacío, pero rodeado 
de paredes, estaría expuesta. 

Adelina avanzó lentamente. Su 
objetivo entraría por la otra punta de la 
fábrica. Era parte de las reglas, como los 
duelos del oeste: uno por cada extremo de 
la polvorienta calle. Él; pues volvía a 
asumirse que se trataba de un hombre; 
podía haberse quedado a unos pasos del 
acceso, o estar ya a pocos metros de ella. 
Al pensar en tal eventualidad, la mujer 
comenzó a sudar. Se había puesto muy 
nerviosa. Nunca antes le había sucedido. 


Claro que, en las otras ocasiones, había 


elementos muy distintos, como que 
disparaban bolas de tinta, en vez de 
supositorios de plomo. Por ello, debía 
extremar precauciones, y no confiarse. Su 
adversario también estaba armado, y 
quizá fuese buen tirador. Si le alcanzaba 
una bala de él, vería que lo rojo era sangre 
y no pintura. 

De entre lo poco que quedaba en pie, 
en la fábrica, destacaban la chimenea y un 
edificio que fue comedor y salón de 
reuniones. En el techo de tal construcción 
había espectadores. Se trataba de un 
hombre y dos mujeres, con prismáticos. 
También tenían, todos ellos, teléfonos 
portátiles; por medio de los cuáles iban 


narrando lo que hacían los dos 


contendientes. De momento, no había 
mucho que decir, ya que Emilio esperaba, 
parapetado, y Adelina avanzaba, en su 
busca. Desde el techo, el trío divisaba a 
ambos, puesto que a la fábrica no le 
quedaban muchos tejados. La mayoría se 
habían derrumbado. Permanecían algunas 
paredes y montones de cascotes, tras los 
que esconderse. No en todos sitios 
podrían ser vistos desde la azotea, por los 
espectadores, pero sí en un buen número 
de ellos, y más si se auxiliaban de 
gemelos con visión infrarroja. 

Adelina surgió del amparo de una de 
las paredes, para dirigirse a otra. Para ello, 
quedó en un espacio abierto, lo que fue 


una calle o plaza, entre edificios. Emilio vio 


a la mujer. Por un instante, quedó 
petrificado. No imaginó que su adversario 
fuese femenino. Aunque ella vestía traje 
de camuflaje, se notaba que era hembra. 
No le duró mucho el pasmo, pues el 
género carecía de importancia. Llevaba un 
rifle en los brazos, siendo eso lo cardinal. 
Las balas no tenían sexo. Por tanto, 
apuntó con su pistola y disparó. La mujer 
se hallaba aún lejos, Emilio no gozaba de 
buena puntería, y era la primera vez que 
usaba tal arma, por lo que el proyectil se 
perdió en lontananza. Se disponía a 
apretar el gatillo nuevamente; pero Adelina 
dio un par de saltos, y se metió en uno de 
los edificios en ruinas. El arma del hombre 


era automática, por lo que pudo enviar 


varios proyectiles seguidos; pero se 
distrajo, contemplando el resultado de su 
tiro. Cuando advirtió que falló, ya no tenia, 
ante él, a quien lo cazaba. 

La mujer se escondió tras la pared. 
Su respiración estaba muy agitada, y no 
originada por los dos saltos. Se debía a 
que la bala pasó cerca, y no era de goma. 
Como intuyó, antes de llegar, todo 
dependía de sus nervios. Desde que entró 
en el escenario, le traicionaron, y sintió 
que se le doblaban las piernas. Sabía que 
sería algo muy distinto a los otros 
enfrentamientos; y por eso aceptó. Supuso 
que la realidad resultaría muy 
emocionante. Ahora veía la otra cara de la 


moneda: el peligro. Las balas eran de 


plomo, y no sólo las suyas. Se había 
descuidado, al salir a terreno abierto. No 
volvería a cometer tal error. Y tampoco el 
otro: no haber visto de dónde procedió el 
tiro. 

-Esto es... tremendo. Jamás soñé en 
algo similar — musitó. 

La cazadora apuntó su carabina semi 
automática, Beretta CX4 Storm calibre .45 
ACP, a una de las medias paredes. Eligió 
aquélla, como pudo ser otra. Disparó la 
bala de gran calibre e impulsada por 
mucha pólvora. El proyectil pegó en el 
muro, y lo atravesó. Éste estaba viejo y a 
punto de desmoronarse. Había acertado, 
pues alguien salió corriendo hacia la 


derecha, buscando otro refugio. Adelina 


lanzó otra bala, pero sin tener nada en la 
mira. Emilio huyó como gamo asustando, 
entrando en una de las naves sin techo. 
Adelina también corrió, aunque al otro 
extremo del pabellón. El hombre se ocultó 
tras un montón de escombros. La mujer se 
asomó por la abertura en uno de los 
muros. No veía al hombre, pero podía oler 
su miedo. El efluvio de ella era a 
adrenalina, si es que tal sustancia emite 
aroma. Había varias oquedades en los 
tabiques, pero todas del lado contrario del 
que entró Emilio, con excepción del 
agujero que usó. O salió por donde entró, 
con riesgo a recibir otra descarga, O 
permanecía dentro. No había aparecido 


por el lado de la mujer, lo que hacía 


suponer que se hallaba tras alguna pared. 

Adelina revisó, ocularmente, la nave. 
Al fondo había unos cuartos, que debieron 
ser oficinas, que ya no tenían puertas ni 
ventanas, y pocos tramos de paredes. Si 
su objetivo se ocultaba allí, no tenía hacia 
dónde ir. También había pilas de basura, 
tras las que podría refugiarse. La cazadora 
apuntó a un montón y apretó el gatillo. Le 
pegó a una caja de madera. El hombre se 
puso en pie, y también disparó. En esta 
ocasión, si supo que era una automática, 
por lo que despidió tres balas. Ninguna dio 
en el blanco. Adelina justo había asomado 
su rifle, y parte de la faz, por la abertura en 
la pared. Cuando expulsó la terna de 


proyectiles, Emilio corrió hacia atrás, 


buscando la protección de los muros de 
una oficina. No lo hizo, al entrar, porque 
desde allí no vería bien todos los accesos. 
Ahora daba lo mismo, pues su cazadora 
se hallaba ante él. 

El hombre se agachó, y miró a ras del 
suelo. Se tumbó, al comprobar que estaría 
más cómodo, y que también podía 
disparar. Adelina entró en la nave, 
pegando su cuerpo a la pared. Expidió otra 
bala, y corrió un par de metros. Emilio no 
la vería desde el suelo, así que debería 
levantarse. Eso hizo el perseguido, y se 
asomó, por lo que fue una ventana. Se 
elevó lentamente, exponiendo la frente. 
Adelina apretó el gatillo. El proyectil pasó a 


un centímetro del pelo de Emilio, y éste se 


agachó apresuradamente. Sacó la mano 
con la pistola, y disparó sin ver. Escuchó el 
quejido de la mujer. Se incorporó de un 
salto, para ver el resultado de su tiro. 
Asomó parte del cuerpo. Adelina, a quien 
no le había alcanzado bala alguna, tenia el 
rifle ante la cara, y apretó el gatillo. Le 
pegó a Emilio en el hombro derecho. El 
cazado salió disparado hacia atrás, 
chocando con la pared que estaba a unos 
tres metros. Su pistola se quedó junto a la 
ventana. Adelina caminó lentamente, sin 
retirar el rifle de la faz. Al estar a unos 
cuatro metros de la oficina, dijo: 

-Te doy oportunidad de huir. 

-Me vas a disparar- alegó Emilio. 


El hombre estaba pegado a la pared, 


sentado en el suelo, y temblando. 

- ¿Prefieres que te dispare ahí? 

Emilio meditó un segundo. Si huía, 
ella lo mataría por la espalda, pero allí, en 
el suelo, lo haría de frente. Al final, quizá 
fuese mejor no ver el fogonazo, además 
de ilusionarse con que ella fallase. Se 
puso en pie, lentamente. No podía mover 
el brazo. Le colgaba a lo largo del cuerpo. 
Se acercó a la abertura, que fue una 
puerta. La mujer estaba a unos cuatro 
metros. Adelina retrocedió para darle 
ventaja. Emilio miró al suelo, y calculó la 
distancia a la salida más próxima. Eran 
unos siete metros. Dio un salto, y corrió 
con todas sus fuerzas. Escuchó una 


detonación. La bala pasó a su lado, y se 


incrustó en la pared. Él consiguió llegar al 
hueco. Salió y corrió hacia la nave de 
enfrente. No huiría en terreno abierto, 
porque los proyectiles eran mucho más 
rápidos. 

El fugitivo se encontraba a dos metros 
de una oquedad, acceso a un almacén, 
cuando escuchó una nueva detonación. 
Sintió que algo le daba en la pierna 
izquierda. Eso no impidió que entrase en 
la nave. Cayó de bruces, apenas cruzó el 
muro. Se raspó la cara con unos cascotes. 
Hizo un esfuerzo sobrehumano por 
levantarse, y lo logró. No le servían un 
brazo y una pierna, pero avanzó hacia otra 
rendija en el lado opuesto del edificio. Ya 


casi llegaba, cuando oyó otra detonación. 


Un plomo se le metió en la cintura, que le 
obligó a caer al suelo. Volvió a notar su 
cara rozada por algo áspero. También 
percibió un olor nauseabundo que brotaba 
de debajo de su pecho. Pero eso no 
importaba. El problema radicaba en que 
no podía enderezarse. Supo que todo 
había terminado. Tuvo mala suerte toda la 
vida, hasta el final. Sintió junto a sí la 
presencia de alguien. Adelina le dio un 
puntapié, en un costado. Fue lo que 
menos le dolió de todo. 

-No te muevas - dijo ella-. Ahora 
vuelvo. 

La mujer salió por donde había 
entrado, y regresó a la nave anterior. Fue 


a la oficina y cogió la pistola de Emilio. 


-Esta noche voy a buscarme un 
jovencito para tener sexo salvaje — 
murmuró-. Es que esto me excita 
sobremanera. Matar a un fulano. ¿Quién lo 
hubiese creído? 

Cuando entró a la nave, en la que 
esperaba el moribundo, Adelina vio que un 
hombre y dos mujeres se sumaban a la 
fiesta. Les saludó con un cabeceo. El trío 
se mantuvo lejos, pero sin perder detalle. 
Emilio quiso desconectarse de todo. Nada 
tenia que decir, y tampoco fuerzas para 
hacerlo. Cerró los ojos. Le dolían partes de 
su cuerpo, pero mucho más el alma. 
Adelina dijo, como si fuese epitafio: 

-No hay que hacer sufrir a la presa. 


Sin más dilación, disparó la pistola. La 


bala entró en la nuca de Emilio. A éste se 
le apagó la poca luz que, hasta aquel día, 
le había iluminado. Su asesina dio un salto 
demostrando su alegría. Había vencido. 


Era la primera victoria de su vida, y ¡de 


qué tipo! 

* * * * * * 
* * * * * * 
* * * 


-El señor Ignacio Villanueva está aquí 
de nuevo, Don Eusebio. 

La secretaría apareció en el umbral 
del despacho del jefe. Tenía un 
intercomunicador, además de teléfono, 
pero a Don Eusebio le gustaba más que 
ella fuese, en persona, a anunciarle lo que 


sucedía en su puerta. Es que Clara estaba 


muy bien, y alegraba el día con su 
presencia. No tenía ningún asunto con el 
jefe, aunque a ella no le hubiese 
importado, pero Don Eusebio no era afecto 
a mezclar trabajo con vida privada, ni a 
aprovecharse de su situación privilegiada. 
Engañaba a su esposa, aunque con 
prostitutas, porque decía que le salían más 
baratas que las amantes de planta. El 
empresario frisaba los sesenta años, pero 
rebosaba energía. Era alto y delgado, de 
rostro agraciado, con canas de las 
llamadas interesantes. Era un hombre 
lleno de vitalidad. Hacía ejercicio, y ni 
fumaba ni bebía. Las armas, de cacería, y 
las jovencitas constituían sus únicos 


vicios. No se molestaba en intentar ligar, 


por lo que conseguía muchachas de 
alquiler. Tenía un teléfono privado, y el 
alcahuete conocía el número. Cuando se 
comunicaba, el proxeneta le enviaba una 
belleza al hotel que él indicase. 

Eusebio Romero era un importante 
fabricante de grúas de todo tipo. Tenía 
mucho dinero, lo que le permitía 
frecuentes vacaciones. Componía uno de 
esos extraños grupos de gentes que 
disfrutan la fortuna en vida, y no en 
coronas y ataúdes muy costosos. Era muy 
aficionado a la caza mayor, y, cuando 
podía, viajaba a cualquier parte del mundo 
en donde se celebrase un safari. 

El fulano apellidado Villanueva 


semejaba villano de película antigua. Se 


peinaba como casco romano, con 
vaselina; usaba bigote a lo Errol Flynn, y 
su ropa parecía arco iris, pues cada pieza 
era de un color, y todos ellos llamativos. 
Pero lo notorio de él no lo constituía su 
apariencia, sino que se había empecinado 
en venderle algo, a Romero, que 
seguramente no necesitaba. Insistía en ver 
al empresario, y le recalcaba, a la 
secretaria, que el señor Romero debía 
escucharle. 

-Es muy tenaz - dijo Clara, la 
secretaria de buenas curvas y largas 
piernas-. No se da por vencido. 

-Así necesitamos unos cuantos 
vendedores. Los nuestros se rinden a la 


primera negativa-. Romero le echó un 


vistazo a la delantera de Clara. En verdad 
que la joven estaba como para romper sus 
normas-. Déjelo pasar, a ver si lo contrato. 

Villanueva entró y, sin preámbulos, 
tras un apretón de manos, soltó: 

-Usted es muy aficionado a la cacería. 

-¿Y viene a decirme eso? ¿Vende 
cartuchos? 

-No. No vendo nada físico, pero le 
aseguro que le va a encantar. 

-Si no es físico, ¿qué puede ser? 

-Bueno, sí es tangible, pero no un 
arma, cartuchos o enseres para cacería. 
Eso lo pone usted. 

Eusebio encendió un habano, y lanzó 
el humo hacia el vendedor. Le gustaba 


molestar a los empleados, al menos a los 


suyos, para comprobar hasta dónde 
llegaba su paciencia. Ignacio Villanueva no 
se inmutó. 

- Tengo de todo y repetido. En cuanto 
a safaris, también he firmado un contrato 
con una empresa que es la mejor en eso. 

-Permítame dudarlo, señor Romero. 
Esa empresa no ofrece lo que yo. 

-Quizá usted me proponga matar 
osos polares, o rinocerontes blancos; pero 
están protegidos. 

-La fauna que yo le ofrezco está 
mucho más protegida, aunque abunda. No 
está en peligro de extinción, sino en una 
expansión alarmante. Yo la etiqueto como 
plaga. 


-¿Ratas? ¿Se ha puesto de moda 


matar ratas? 

El empresario ensayó su mejor 
sonrisa para molestar; pero el vendedor 
era de hierro, y ni se inmutó. Simplemente, 
dijo: 

-Está usted cerca. Pero no son ratas. 
¿Le intriga? 

-No. Le aseguro que no me despierta 
interés. 

-Le diré algo más: es la ilusión de 
todo el mundo, pero muy pocos lo han 
logrado. ¿Ahora? 

Romero se encogió de hombros. No 
entendía nada; pero tampoco deseaba 
profundizar. No pensaba trabajar más 
aquella tarde, sino ir al club y tomar unas 


copas en compañía de unos amigos. Por 


eso recibió al tenaz vendedor, para hacer 
tiempo, y ver si podía reírse de él. 

-Hombres —dijo Villanueva, en voz 
baja-. Cazar hombres. Le ofrezco un safari 
de humanos. 

Romero lanzó una sonora carcajada. 
Villanueva se mantuvo imperturbable, 
cuando el empresario le dijo: 

-Sí que me ha hecho reír usted 
¿Cazar hombres? ¿Algo así como 
criminales de guerra? 

-Eso sería fabuloso, pero no tengo 
ninguno en mi cartera. 

- ¿Pretende que lo tome en serio? — 
inquirió Romero 

-Como más le guste. Yo hablo en 


serio. 


Romero se quedó pensativo. El fulano 
de película no parecía loco. Extravagante 
sí, pero cuerdo. 

-Lo que le ofrezco es lo máximo de la 
cinegética — dijo Villanueva-. Lo supremo. 

-Si lo que dice es en serio, resulta lo 
más monstruoso que he escuchado jamás. 
Está usted loco. ¿Cómo supone que yo 
mataría a alguien? 

El tono de Eusebio fue duro, porque 
ya no le gustaba la broma. El vendedor 
aprovechó la coyuntura para continuar con 
su labor de convencimiento. 

-Porque es la ilusión de todo el 
mundo, y más de un cazador. Un humano 
es la más codiciada pieza. El animal tiene 


instinto, y el humano: inteligencia. En eso 


radica la sustancial diferencia. 

-¡Usted está rematadamente loco! 
Tengo que pedirle que se vaya. 

-Si lo piensa bien, tal vez no lo vea 
tan horrible. Sobra mucha gente, y algunos 
estarían mejor muertos. 

-No lo dudo, pero yo no decido eso, 
señor Villanueva. 

-Decide sobre la existencia de un 
pobre elefante. ¿No es cierto? 

-Mire, no quiero ser descortés; pero 
creo que esta conversación ya se ha 
dilatado mucho. 

Romero se puso en pie. Villanueva no 
se movió. 

-Le aconsejo que lo considere — dijo 


el vendedor. 


-Está usted loco. ¿Cree usted, en 
verdad, que yo mataría a un ser humano? 

-Sí; porque en nuestro interior anida 
la idea de que hay gente que sobra. Cada 
uno de nosotros tenemos una lista de 
inútiles y parásitos. 

El empresario se dirigió a la puerta, 
indicando, con ello, que la visita había 
concluido. Villanueva también se 
incorporó, pero sin intención de irse. 
Continuó con el rollo que cada vendedor 
tiene para ensalzar su producto. 

-Es una experiencia mil veces 
superior a cualquiera que haya saboreado 
hasta ahora. 

-¿Y los condicionamientos morales, 


señor? — preguntó Eusebio. 


-Quizá sea lo único con lo que deba 
enfrentarse. ¿No le produce algún 
remordimiento asesinar a un indefenso 
animal? 

Romero tuvo que reprimir su ira. Era 
la pregunta obligada de los abogados de 
la fauna. Claro que los de la flora 
defendían los árboles, aunque tenían 
mesas y sillas, de madera, en sus casas. 
Los ecologistas ni de plástico deberían 
poseer. 

- ¿Cree que matar un humano sea lo 
mismo? — preguntó el empresario. 

-Cuestión de enfoques. A mi me da 
más lastima una pobre gacela. Los 
humanos somos una plaga, amigo mío. 


Dijo usted ratas, y acertó. 


Romero tenía una mano en la manija 
de la puerta de su despacho, pero no abrió 


la puerta. Miró a su interlocutor y preguntó: 


-¿Y la cárcel? ¿Es el lugar ideal para 
pasar el resto de la vida? 

-No habría cárcel. El millón de dólares 
es un seguro anti-cárcel, anti-detención y 
anti-interrogatorios. Nadie le molestaría. 

Eusebio abrió la boca como si le 
faltase aire. Desorbitó los ojos, al decir. 

-Llegamos al punto. ¿Un millón? ¿Un 
millón por la vida de un humano? 

-No me ha permitido decir el precio, ni 
lo que ofrecemos. No iba a ser gratis, 
señor. ¿Le regalan sus safaris? 


Romero seguía buscando la manera 


de ganarle al vendedor. Parecía que éste 
tenía todas las respuestas. Y así era, pues 
conocía cada una de las posibles 
preguntas. 

-¿No ha pensado que puedo 
denunciarlo con la policía? — preguntó 
Eusebio. 

-Sí, pero no le harán caso. Usted 
mismo piensa que soy un orate. No le he 
dado ningún folleto, sino sembrado una 
inquietud. Puedo alegar ser un bromista. 

Ignacio sacó, del bolsillo de su 
chaqueta, una tarjeta, y se la ofreció a 
Eusebio, diciendo: 

-Un número de teléfono, en donde me 
localizará. Mañana, cuando vaya a su club 


de tiro, piense que dispara a un humano 


que huye. 

Eusebio no cogió la tarjeta. Ignacio la 
lanzó hacia una silla, con tal puntería que 
quedó sobre ella. El fabricante vio que por 
aquel lado estaba en blanco. No iba a 
darle una tarjeta de visita en la que 
pondría “safaris” humanos. 

-Yo no estoy loco, amigo. Yo disparo a 
siluetas — dijo el empresario. 

-Que imitan gente. Y se aburre, por lo 
que debe ver sangre, de vez en cuando. 

-¿Cómo sabe de mi club? 

“Conozco a todos los socios. O, al 
menos, tengo información sobre ellos. 

-¿Por qué no va con esos locos de la 
guerra pendiente, o los cabezas rapadas? 


-No me darían un millón por matar a 


alguien. Ellos lo hacen gratis. Usted paga 
un millón en dos años, y no tiene un 
recuerdo para el resto de su vida. 

-Sólo por curiosidad, ¿quién sería la 
presa? 

“Alguien sin familia, para que no se 
arme escándalo. En esta ciudad, sobran 
gentes así, y no sería matarlo descuidado 
y por la espalda. Digamos que tendría la 
oportunidad de huir, o atacar. 

-¿Atacar? ¿Atacarme? 

Romero se sobresaltó. Eso no sonaba 
nada bien. Hablaba en hipótesis, aunque 
algo, en su interior, le decía que le gustaría 
jugar a aquello. Claro que, si lo pensaba 
detenidamente, era la mayor locura 


escuchada. Como cazador, la idea de 


perseguir la presa más inteligente de todas 
le excitaba. Como ser humano, asesinar le 
parecía un desatino. Sin embargo, aunque 
no lo demostraba, o eso creía él, sentía 
interés en conocer más. Por eso no abría 
la puerta. 

-Igual que un tigre o un león. Incluso 
los búfalos atacan. Usted llevaría la 
ventaja, como sucede en sus cacerías. 

-¿Qué ventajas? 

-Conoce su presa, y ella a usted: no. 
Estaría mejor armado. Pero no hay que 
descartar al adversario. El cazador no 
puede descuidarse. 

-Parece usted muy experto. 

-Soy bueno en lo mío. Sé que vendo 


algo muy original, y excitante. Ya le he 


dicho que es la cacería de su vida. 

-Sigo pensando que usted necesita 
un siquiatra. 

-Como guste, señor Romero. Le dejo 
mi tarjeta, por si acaso cambia de opinión. 
Espero su llamada, en unos dos días. 

-Sentado, para no cansarse. 

Ignacio ofreció su mano, para 
despedirse. Eusebio no alargó su brazo. 
Abrió la puerta, para que el vendedor se 
fuese. 

-Piénselo — dijo Villanueva, antes de 
salir-. Sé que me llamará. Lo leo en sus 
ojos. 

-No lo creo. No voy a caer en su 
trampa, señor Villanueva. No soy un 


asesino. 


-Por supuesto que no. Por sus venas 
corre sangre de depredador. Y yo le 


propongo una cacería inolvidable. 


* * * * * 


Adelina Mazas, cuando nació tuvo, a 
la vez, suerte y desgracia. Sus padres 
tenían dinero, que ella heredaría. Era hija 
única, y ellos no pensaban donarlo a la 
beneficencia. La parte desagradable es 
que no era nada atractiva, y, con el tiempo, 
y mil hamburguesas, se puso más fea. 
Tuvo unos novios, que fueron a por el 
dinero. Al entender que ella no lo soltaba 
con alegría, sobre todo porque era de sus 


padres, la dejaron de inmediato. Adelina 


comprendió que los atraía por la fortuna, 
no por su personalidad. Si su físico no 
inspiraba mucho, su carácter menos. Era 
caprichosa, testaruda y dominante. Así 
que... ni amigos conseguía. La carencia 
de afecto, al menos en la calle, la volvió 
más odiosa, e incluso sus padres no la 
soportaban. La enviaron a un internado, 
del que la echaron al de dos meses. Lo 
intentaron en otro, con el mismo resultado. 
Cuando sus progenitores pensaban en 
algo así como el ejército, sufrieron un 
accidente automovilístico, muriendo 
ambos. Adelina, a los dieciocho años, 
recibió una importante fortuna. Y no la 
dilapidó, porque, además, era tacaña. O 


tal vez... lo invertía bien. No compraba 


joyas O lujos, y lo único que constituía un 
cuantioso desembolso era su obsesión por 
viajar. No se consideraba dispendio, sino 
costosa diversión. Y en uno de los viajes, 
a África, se aficionó a la caza mayor. 
Matar un elefante le pareció una 
manera de vengarse de sus novios 
interesados, o de los amigos burlones. El 
animal no tenía culpa de nada, pero no 
podía liquidar a los que se rieron de ella. 
Entre viaje y viaje, safari y cacería, 
entró en un club de tiro, siendo una de las 
pocas mujeres socias. Allí conoció a un 
joven aficionado a los balazos. Ella se 
iIlusiono con él, hasta que supo que no era 
correspondida. Eso le produjo una 


incontenible rabia, y ganas de meterle 


unos plomos. Fue cuando apareció 
Villanueva. 

Adelina no dudó en aceptar lo que él 
le propuso, aunque no mataría al fulano 
que la despreció. Sería otro, pero se haría 
a la idea de que daba lo mismo uno que 
otro, ya que eran hombres, y ella los 
odiaba por igual. 

Cuando mató a Emilio Luna, la mujer 
sintió que se vengaba de la raza humana, 
porque tampoco había conseguido 
amigas. Pagaba por sexo, sabiendo que 
ellos jamás hubiesen ido con ella sin 
cobrar. Tampoco asesinar al fulano fue 
gratis, pero sí muy gratificante. 


-Más que un orgasmo -— concedió. 


* * * * * 


Cuando salió de la oficina de Romero, 
Villanueva se dirigió al centro de San 
Pedro. Dejó su auto en un 
estacionamiento vigilado, y caminó un par 
de calles. Se detuvo ante una tienda de 
telas. Asomó la cabeza y localizó a un 
vendedor. Se trataba de un hombre de 
unos cincuenta años, regordete, de cabello 
rubio. El dependiente, cuando vio a 
Villanueva, le hizo una seña para que 
aguardase un poco. El mercader de safaris 
apuntó hacia la derecha. Allí había una 
cafetería. El dependiente asintió con la 
cabeza. 


Un cuarto de hora más tarde, el 


empleado de las telas entraba en la 
cafetería, en donde el organizador de 
asesinatos lo esperaba. Herminio Colina, 
el tendero de textiles, se colocó ante la 
mesa de Villanueva. El comerciante de 
insólitos le indicó que se sentase. 
Herminio se deslizó sobre la silla, con 
desesperante lentitud. Una vez 
acomodado el trasero, preguntó: 

-¿Qué noticia me tiene? 

Villanueva llamó a la camarera, una 
gordita de falda corta. Mientras la mujer 
decidía entre ir con ellos dos o llevarle un 
café a otro cliente, el organizador dijo: 

-No hay mucho que yo pueda hacer. 
Ciro quiere su dinero. 


-Ya le he dicho que se lo voy a pagar. 


-No lo creo, y él tampoco. No puedes 
pagar ni los intereses. 

-Es que son muy elevados. 

-Lo sabías cuando te metiste en esto. 
¿No es cierto? 

Herminio bajó la mirada. La elevó al 
llegar la camarera. 

-No quiero nada —dijo el dependiente-. 
Tengo que regresar a mi trabajo. 

-Un pastel de fresa — pidió Villanueva. 

Cuando la camarera se fue, Ignacio 
preguntó, con tono duro: 

-¿ Te preocupa tu trabajo y no tu vida? 
¿Te servirá de mucho el empleo, una vez 
muerto? 

Herminio movió la cabeza a los lados. 


Era cierto que conocía lo que le podía 


pasar, pues dos tipos rudos se lo 
advirtieron. Fueron a verlo, y le recordaron 
lo que debía. Y le aconsejaron que pagase 
O preparase su funeral. 

-¿Qué me va a pasar? —preguntó 
Herminio. 

-Ya sabes que esa gente cobra o te 
mata. Puedes ir a la policía, y no servirá 
de nada. 

-No, no servirá de nada. 

En la voz del dependiente estaba la 
constante queja de toda la población de la 
ciudad. Ir con la ley era una pérdida de 
tiempo. 

-¿Qué les puedes decir? Tú te has 
metido en el lío, y debes salir por ti mismo. 


-Pero no veo cómo. 


-Ya te dije que yo tengo parte de tu 
deuda, la que le he comprado a Bruno. Te 
he ampliado el plazo, y reducido los 
intereses; pero Ciro no espera. 

-¿No puede usted comprar el resto? 

-¿Y me pagarías cien dólares a la 
semana? Terminarías en doscientos años. 
No soy una institución de caridad. Ciro 
quiere comprarme mi parte, la que me 
enjaretó el otro cabrón; pero por la mitad 
de lo que vale. Y a ti te cobrará toda ella, 
más intereses. Por eso no se la vendo; 
pero lo haré, si intuyo que perderé todo. 

-Es un canalla. 

-No debiste apostar, ni pedirles 
prestado. Si no tenías efectivo, hubieses 


comprado un billete de lotería. 


-Era un partido seguro. 

-Todos lo son, pero para Ciro y otros 
iguales. Los apostadores siempre pierden, 
aunque ganen en alguna ocasión. A la 
larga, la casa se queda con todo. 

-Ya he aprendido eso. 

-Un poco tarde. Unos miles de 
dólares de retraso. 

Herminio volvió a buscar la solución a 
su problema, en las flores del mantel de la 
mesa 

-Existe una posibilidad —dijo 
Villanueva-. No es agradable, pero, en tu 
caso, no hay otro arreglo. 

Feliz, Herminio levantó la mirada, y la 
puso en la faz de Ignacio. Éste sonreía. El 


deudor supuso que era buena señal. 


- ¿Cuál es? — preguntó, emocionado. 

-Es un poco complicado. . 

-¿Me darían más plazo? 

-Te cancelaríamos la deuda. 

-¿Toda?- La voz del vendedor de 
telas cambió de timbre. Denotaba la 
alegría de la esperanza. 

Villanueva esperó a recibir el pastel, 
antes de continuar. 

-Estás sentenciado, Herminio —dijo el 
comerciante, en voz baja-. La gente del 
bajo mundo no amenaza en vano. 

El tendero debió haber preguntado de 
qué mundo era su interlocutor. 

-Lo sé. Pero nada puedo hacer. 
¿Atracar un banco? 


-Ciro quiere ofrecerte una 


oportunidad. Yo he intercedido, pero sólo 
he conseguido esto. 

- ¿Qué es? — inquirió Herminio, 
nervioso. 

-Te dará la posibilidad de defenderte. 

-¿Defenderme? ¿De qué? 

-De quién — puntualizó Villanueva-. Se 
trata de que seas mejor que el tipo que te 
busque. 

-No entiendo. Mejor, ¿en qué? 

-¿No has visto películas del oeste? 
Uno en cada extremo de la calle, y a ver 
quién es más rápido o tiene mejor 
puntería. 

-¿Es broma? 

-Si crees que tu vida es un chiste, 


entonces sí. 


-¿Habla de disparar a quien venga a 
matarme? 

El tendero comenzó a sudar. No 
quería creerlo, pero no le parecía que 
fuese una broma. ¿Quién se reiría? 
¿Habría alguna cámara escondida? Era 
tan horrible que debía ser cierto. 

-¿No quieres tener una oportunidad? 
— preguntó el de los safaris. 

-Es que no entiendo. Y debo ir a 
trabajar. 

-¿Debes conservar ese trabajo, 
aunque estés muerto en unos días? 
¿Estás loco? —Preguntó Villanueva-. ¿Te 
preocupa que te despidan y no que te 
maten? 


Herminio entendió que su vida estaba 


antes que nada. Era muy bobo si necesitó 
que alguien se lo dijese en dos ocasiones. 
Lo podían asesinar al día siguiente, de 
forma que “llegaría tarde”, y “lo 
despedirían”. ¿Le calcularían bien su 
indemnización? Tenía vacaciones 
pendientes. Era estúpido. 

-¿Por qué me ofrecen eso? Es que no 
lo comprendo. 

-Ciro vive de las apuestas, y aún más 
de los apostadores. ¿ Te suena eso? 

-Sí, yo soy uno de los bobos que han 
apostado con él. ¿Y qué? 

-Si alguien va a buscarte, y tú estás 
armado, digamos que es como una pelea 
de boxeo. ¿Sabes que hay apuestas en 


esos combates? ¿O sólo entiendes de 


fútbol? 

-Sí, sé que hay apuestas en el boxeo. 

-La gente juega dinero sobre el asalto 
en que alguien ganará o el minuto exacto. 
Hay quien apuesta al número de golpes 
que recibirá uno de los púgiles. 

-¿Y qué tiene que ver conmigo? 

-Que habría apuestas de si te mata o 
no. Y lo que tardará. Hasta dónde te 
pegará el primer tiro. Claro que otros 
apostarán por ti. 

-Eso es horrible-. Herminio se 
santiguó. 

-Más horrible es que te maten como a 
un cordero. O a mí me lo parece. ¿A ti no? 

Por enésima vez, el tozudo 


dependiente cerró ambos ojos. 


Constantemente olvidaba que lo podían 
asesinar. Pero Villanueva se encargaba, 
crudamente, en ponerlo ante su amarga 
realidad. 

-Sí, claro. Es mi vida. 

-Pues parece que no. Llega un tipo, y 
te mete un tiro en la nuca. O te suben a un 
auto, y terminas en un pozo, dentro de un 
saco lleno de piedras. 

Herminio tragó saliva. Le cambió de 
color el rostro, y comenzó a sudar. 

-¿Qué piensas que te va a suceder? 
No te van a dar dos pellizcos, y decirte que 
no vuelvas a apostar. 

-Ya sé que eso no. 

No había pensado que podría ser así. 


Eso sólo pasaba en las películas. ¿Y los 


que desaparecían, a diario, sin dejar 
rastro? Herminio sintió un repentino 
pánico. Villanueva era especialista en 
describir la lóbrega situación. El tendero 
supo que quedarse sin empleo era lo más 
agradable de todo lo que podía sucederle. 
Ciro era un mafioso, y no amenazaba en 
vano. Lo llevarían de paseo, y lo matarían 
en algún paraje solitario. A saber qué 
harían con su cuerpo, ya que jamás lo 
hallarían. Eso no le importaba mucho, 
porque no tenía quién llevase flores a su 
tumba. 

-Aconséjeme —pidió-. ¿Borrarían mi 
cuenta? 

-Toda- prometió Villanueva- Mi parte y 


la de Ciro. No le deberías a nadie. 


-Si es que yo mato a... ¿quién? 

-A uno sólo. Aún no importa quién, 
pero será uno. 

-Pero ellos son profesionales. 

-No en este caso. El tipo nunca ha 
matado a nadie. Por eso es atractiva la 
apuesta. 

-¿Y cómo sabré quién es? 

-No lo sabrás. Ése es otro ingrediente 
para motivar a los apostadores. Él no te 
conoce; y tú, a él, tampoco. Y él no es un 
matón. Es tu ventaja. 

-Yo tampoco he matado jamás. 

-Tú únicamente debes estar atento. Él 
hará los movimientos, y tú lo esperas. 

-¿Cómo me va a buscar, si no me 


conoce? 


-Porque sabrá, al igual que tú, que 
hay alguien en el lugar que le digamos. 
¿No pensarás que os veréis en la plaza 
mayor, a eso de las seis de la tarde? El 
sitio será solitario, así que únicamente tú y 
él. 

Herminio no dejaba de sudar. Le 
parecía una locura, pero que Ciro 
mandase a sus cobradores era mucho 
más aterrorizante. Conocía a un par de 
ellos, los que ya fueron a amenazarle. No 
le gustaría que regresasen. 

-No lo veo claro. 

-Si aceptas, te daré más detalles, 
consejos y un arma No puedo hacer más 
por ti .Tú decides, aunque no hay nada 


que decidir. O te matan profesionales o 


intentas salvarte de un aficionado. 
-¿El está en mi caso? 
-En el mismo, aunque debe mucho 
menos. Eso no le da ninguna ventaja. 
-¿No tengo otra salida? 


-No, ya no. No te van a aguantar más. 


-¿Qué sigue? — preguntó Herminio. 

-Esta noche, cuando salgas, te 
espero aquí, y te explicó todo. Para tu 
confianza, te diré que yo apuesto por ti. El 
otro tipo se delatará, cuando vaya a 
buscarte, y únicamente necesitarás 
apretar el gatillo. 

-¿Y la policía? 

-Para cuando aparezca, tú estarás 


bien lejos y sin deudas. ¿Acaso atrapan a 


alguien? 

Herminio caviló sobre eso. No, nunca 
atrapaban a los criminales; sólo a los que 
mataban y se quedaban a esperar a la 
ley. 

-Salgo a las siete —dijo. 

-Lo sé. Te espero a las siete. Y no 
pienses en eso, sino en lo que te quitas de 
encima. Eras hombre muerto. 

El tendero salió arrastrando los pies. 


Villanueva se quedó a terminar el pastel. 


* * * * * 


Ciro Tirado era una rata. En el físico 
semejaba un topo, siendo cegato. En su 


esencia parecía una alimaña de 


alcantarilla. Debido a su impotencia, sin 
metáfora, su vida estaba privada de sexo, 
lo que le producía un odio generalizado a 
todo ser que gozase refocilo. El tipo se 
había dedicado a lo ilegal, por despecho. 
Nadie era culpable de su carencia; pero él 
no lo veía así. Tenía muy mal carácter, era 
sanguinario, vengativo y envidioso. Quizá 
poseía alguna virtud, pero muy oculta. 
Prestaba dinero con usura, y trabajaba 
apuestas fuera de la ley. Cuando alguien 
le debía, y no le pagaba, al instante le 
cargaba altísimos intereses. Si entendía 
que no cobraría, mandaba matar al 
deudor, para que los demás se 
apresurasen. Su gente esparcía la noticia 


por los bares, para que nadie fuese ajeno 


de lo sucedido. 

Ciro recibió a Villanueva, en su 
oficina. Ésta se ubicaba en un prostíbulo 
encubierto, con apariencia de bar. Lo que 
allí sucedía era más conocido que la 
estatua de Colón, pero la policía cerraba 
los ojos al pasar cerca. A la vez que se 
hacían los ciegos, abrían la mano. 

Villanueva era un cliente, por lo que 
Ciro lo trataba con respeto. No así a sus 
empleados, a los que consideraba 
esclavos. La oficina se hallaba en el primer 
piso, después de caminar por un largo 
pasillo, y atravesar un almacén. 

-¿Qué me tienes? —preguntó Ignacio. 

-Te estaba esperando. ¿Quieres 


beber algo? — ofreció Ciro. 


-Sabes que ni fumo ni bebo. 

-Y como tampoco follas, no sé qué 
carajo haces con el dinero. 

-Lo mismo que tú, Ciro, contarlo a 
diario. 

Villanueva no iba a mencionar que a 
Ciro su aparato sólo le servía para mear. 
Se terminaría la relación, y quizá no 
saldría vivo. Pero dijo “lo mismo que tú”, 
cuando el mafioso mencionó que no 
follaba. Ignacio soportaría las bromas del 
fulano, y se iría lo antes posible. 

-Dos tipos —dijo Ciro-. Uno me debe 
doce mil, y el otro casi veinte. Éste es hijo 
de un político. Un bobo que compró más 
droga de la que podía pagar, y me pidió un 


préstamo. El otro es un pobre diablo a 


quien le soplaron el nombre de un caballo. 

-Lo de siempre- opinó Villanueva-. 
Quieren hacerse ricos en unos segundos. 

-¿ Te interesan? 

-Necesito más detalles. Imagino que 
el hijo de papi dará problemas. 

-Pero se muere igual que todo el 
mundo 

-La policía les presta más atención. 

-¿Qué haces con ellos? — Preguntó 
Ciro-. Dudo que te paguen. 

-Los vendo como esclavos. 

Ciro soltó una carcajada. Cuando 
terminó, dijo: 

-Es tu asunto. A mí me viene de 
maravilla que compres su deuda. Si logras 


cobrarles, que dudo mucho, tienes un 


buen método 

-Que no te voy a revelar. Los vendo a 
un país africano. Les encantan los 
esclavos blancos. 

-Creo que alguno de ellos se ha 
muerto cerca de aquí. ¿No es así, Lucas? 

Ciro miró a uno de sus hombres. Éste 
ratificó con un cabeceo. 

-Son pérdidas calculadas —dijo 
Villanueva-. Alguno se muere, así como 
otros te dejan la deuda. ¿O les cobras a 
sus parientes? 

-Estaba pensando en eso, cuando 
apareciste tú. ¿Le compras también al hijo 
puta de Bruno? 

-No tiene mucho, pero, a veces, me 


consigue algo. Bien, te pago lo de 


Herminio. Me quedo con su deuda. De los 
otros dos, quiero datos, y tres días. 

-Me parece bien. Aguanto tres días. 
No me gusta verme obligado a matarlos. 

-Pensé que ésa era la parte divertida. 

-Pero me sale muy cara. Gastar 
veinte mil en ver cómo les estalla el 
cráneo, es tirar el dinero Así que me das 
los diez de Herminio, y de los otros 
decides en tres días. ¿Averiguas, en tres 
días, si puedes recuperar el dinero? 

-Más o menos. Les pido un fiador. 

Ciro soltó una carcajada. No le 
gustaba Villanueva. Pero era recíproco, 
pues el comprador de deudas sentía 
náuseas al verlo. Se soportaban por el 


negocio, pero nada más. Decían algunas 


frases que podían ser graciosas, y se 
despedían. 


-No te creo, pero no es mi asunto. 


* * * * * 


Eusebio Romero, cuando se fue 
Villanueva, se quedó pensativo. . 

-En verdad que es la mayor pieza que 
se puede soñar. El animal más inteligente, 
osado y escurridizo. 

Como pretendía, Ignacio había 
sembrado una ilusión. Sería cruel, 
despiadado, inhumano, antisocial y mil 
epítetos más, pero la caza suprema. Era 
un animal inteligente, que podía elaborar 


un plan, y no únicamente huir por instinto. 


Romero fue a su club, a tomar unos 
tragos con sus amigos. Asistía a dos 
círculos; uno era familiar, y el otro: una 
asociación de tiro. En éste, le disparaban a 
todo, fuesen platos o siluetas, palomas y 
también dianas. Como bien insinuó 
Villanueva, tenían sed de sangre, y la 
saciaban con pichones o la caza lícita que 
pudieran. En la mente de Eusebio daba 
vueltas el ofrecimiento del orate. Era un 
verdadero disparate, pero no menos que 
simular refriegas en el gotcha al que 
comenzaba a hacerse adicto. Seguro que 
Villanueva conocía esta afición, y, por eso, 
fue a verle. Y había sembrado, en 
Eusebio, una semilla que estaba 


germinando. El empresario no dejaba de 


pensar en ello, al punto de abstraerse y 
llamar la atención de uno de sus amigos. 

En el club social, eran tres socios los 
que departían, en cómodos sillones, con 
sendas copas ante ellos. Además de 
Eusebio, se hallaban: Mario Herrero, 
dueño de una próspera empresa de 
tecnología, y Genaro Yanguas, quien 
poseía unos famosos grandes almacenes 
de ropa. Mario percibió que Eusebio 
estaba ausente de la charla y preguntó el 
motivo. Romero respondió: 

-He leído algo que me ha puesto los 
pelos de punta. Cacerías de humanos. Y 
no en África. 

-Muy curioso — dijo Genaro. 


-Yo soy cazador empedernido, pero, 


al pensar en eso, se me puso la carne de 
gallina — mintió Romero. 

-Interesante- dijo Mario-. Hoy en día 
no debemos asombrarnos de eso y de 
cosas peores. 

-¿Peores?- exclamó Genaro- ¿Qué 
puede ser peor? 

-¿No supisteis de una película en la 
que violan a una muchacha y la matan? 

-No- dijo Eusebio- ¿Y la filmaron? 

-Sí. Filmaron su agonía, y vendieron 
copias. 

-Yo sabía de hoteles en los que te 
graban cuando estás en acción. Y eso ya 
me parecía mucho. 

-Actualmente, la gente como nosotros 


se aburre- dijo Mario, quien se las daba de 


muy enterado y culto- ¿Por qué estamos 
aquí, tomando copas? 

-Porque nos gusta — opinó Genaro. 

-Porque ya nos hemos hastiado de 
otras diversiones — sentenció el instruido-. 
¿Sexo? Ayer estuve con mi amante, y, 
hace tres días, con una golfa. 

-¿Otra?- preguntó Genaro-. Tu 
amante ya es suficiente puta, como para 
que necesites otra. 

El supuesto amigo pudo agregar que 
la esposa del tecnólogo también tenía 
cierta fama. 

-Y podía ir con otra - continuó Mario-, 
pero me canso de lo mismo. 

-Y no te cansas de estar sentado 


aquí, bebiendo — dijo Eusebio. 


-Un poco menos. 

- Ten sexo con un hombre- propuso 
Romero. 

-Muchos hacen eso, aunque no lo 
creas. 

-Lo creo — confesó Eusebio- ¿Cuál es 
el punto? 

-Que si tienes dinero, buscas otras 
diversiones. Los pobres aún no superan el 
alcohol y el sexo. Para ellos, una mujer 
diaria es lo máximo. 

-¿Y hay que matar gente para 
divertirse?- preguntó Genaro. 

-Tú no, pero hay quiénes asesinan 
elefantes. ¿No? — miró a Eusebio. 

-No es lo mismo: 


-Para algunos, su perro es más 


valioso que mil niños del tercer mundo. 

Los otros dos asintieron con las 
cabezas. Así pensaban sus esposas e 
hijos. Ellos no lo habían considerado, pero 
seguro que estaban de acuerdo. 

-¿Y la ley? —preguntó Eusebio. 

-¿La ley?- exclamó Mario-. Todos los 
días hay asesinatos en la periferia, y 
resuelven uno de cada diez. La ley... La 
ley del dinero. 

-Eso es cierto- reconoció Genaro-. Tu 
conciencia, porque la ley no funciona o se 
compra. 

-Nuestra conciencia va de viaje si se 
trata de ganar dinero. Se muere la gente 
de hambre en esta misma ciudad. Los 


basureros están llenos de mendigos. 


-Pareces líder social — dijo Genaro-. 
¿Y tú haces algo? 

-No — reconoció Mario-. Ni lo haré. 
Me importan un comino los pobres. 
Cuantos menos haya, mucho mejor. No 
consumen, ni pagan impuestos. Llenan la 
ciudad de porquería y de hijos. No estaría 
mal matarlos. 

-Tú no cazas, por respeto a los 
animales- le recordó Genaro. 

-Me gustan los animales, pero no los 
pobres. No veo para qué sirvan. 

-Para compararte con ellos y sentirte 
bien- apuntó Eusebio-y para que el 
gobierno tire nuestros impuestos en 
fabricar más pobres. 


-Fabrican votos — puntualizó Genaro. 


Eusebio escuchaba atentamente, 
aunque intervenía esporádicamente. Él no 
veía la cacería como beneficio social. 
Limpiar la ciudad de menesterosos estaría 
bien, pero él pensaba en cómo vencer a 
un ser superior, mucho más inteligente que 
un jabalí. 

-Así que hacen bien los que cazan 
humanos- resumió Genaro. 

-Es broma, amigos —dijo Mario-. Hay 
que pasar el rato, antes de ir a casa, y 
enfrentar a la de las perpetuas dietas y las 
máscaras de aguacate. 

-Vete con tu amante- le propuso 
Genaro. 

-¿Para que me pida otra joya? Mejor 


a Alaska, a cazar focas. ¿No haces tú eso, 


Eusebio? ¿No vas de caza, por no 
soportar a tu familia? 

-No. Yo voy porque me gusta matar 
animales. Es un vicio caro, pero que 
puedo sufragar. 

-¿Y no has pensado en matar 
personas? — Preguntó Mario-. Dicen que a 
los dictadores les excita tener poder sobre 
la vida de la gente. 

-Son impotentes- observó Genaro-. 
Eso he leído. Los adictos al poder son 
impotentes, Y potente es un derivado de 
poder. Una paradoja. 

-Por eso joden al pueblo — opinó 
Eusebio-, y sin paradoja. 

Lo que siguió fue broma tras broma, y 


chiste tras chiste. Al de dos horas, Eusebio 


subió a su auto, y se dirigió a su casa. 


* * * * * 


Romero estaba a punto de llegar a la 
intersección para entrar a su casa. 
Faltaban pocos metros, pero aún debía 
pasar ante la salida de otra zona 
residencial. De pronto, sin aviso y con las 
luces apagadas, un auto azul deportivo 
saltó, o quizá aterrizó, en la calzada, a 
unos metros de Romero. Éste tuvo que 
frenar apresuradamente. El auto azul se 
perdió en la oscuridad. El conductor 
prendió las luces, al estar a medio 
kilometro de donde se quedó Eusebio, 


mirando la trasera del vehículo 


imprudente. Romero apretó los puños y los 
dientes, y dijo con un gruñido digno de una 
de sus presas: 

-Si tuviese mi rifle, ibas a ver. Ojala te 
estampes contra un poste. 

Llegó a su casa, de muy mal humor, 
que su esposa se encargó de ampliar. 

-Cariño te tengo una noticia. 

Eusebio estaba seguro de que 
Micaela le daría una sorpresa. Eso 
sucedía casi a diario. Lo único 
desconocido, aún, era lo que costaría. Su 
esposa siempre le asombraba con algún 
gasto inútil. Tal adjetivo le daba él, ya que 
su cónyuge lo reputaba de súper 
necesario. El marido se dispuso a ponerse 


de peor humor, si era posible. 


-Hay una oferta increíble. 

-Como cada día. No veo lo increíble 
de las ofertas diarias. La diferencia estriba 
si son navideñas o veraniegas. Me parece 
que también en primavera y otoño. 

-No como ésta. Es una ganga 

-¿Cuánto me saldrá? 

-Casi nada. 

Romero lanzó su chaqueta sobre uno 
de los sillones de la sala. La corbata 
estaba en bolsillo, desde que salió del 
club. También se quitó los zapatos, ya que 
la alfombra era muy mullida, con más 
pelos que un oso gris. 

-Eso sí sería increíble. 

-Cinco mil. ¿No es barato? 


-No serán yenes o rupias. Y me 


parece carísimo si es un sostén, aunque lo 
haya firmado Bill Clinton. 

-Una semana en Nueva York, con 
cupones de descuento en las mejores 
tiendas. 

Eusebio fue al pequeño bar de la 
sala, y se sirvió un coñac. Era Martell 
Medaillon, no una imitación de bares de 
solteros. Cuando iba a uno de éstos, pedía 
cualquier cosa, ya que todo estaba 
adulterado, falsificado o clonado, con 
similar sabor el vodka que la ginebra. 

-Cupones para que compres lo que 
no te hace falta, y las tiendas quieren 
echar fuera. El paquete sólo incluirá 
desayuno, y tú comes cuatro veces al día, 


sin contar el pastel de la tarde. ¿Cuánto 


me saldrá la broma? 

-Unos veinte — dijo ella, sonriendo. 

De inmediato, ella se percató de algo 
y rectificó. 

-Los regalos son aparte. 

- ¿Cuánto es aparte? 

Romero le puso los labios al vaso, y 
sorbió el coñac, para que le ayudase con 
el mal trago que se avecinaba. 

-Otros cinco. 

-Un viaje baratísimo. ¿Vas a llevarles 
regalos a todos los de la ONU? 

-No tonto. Son para traer algo para 
amigos y familiares. No puedo venir con 
las manos vacías. 

-Eso es seguro. Nadie sabría que has 


ido a NY. ¿Y cuándo es esa súper oferta? 


-En diez días. Dicen que, en 
primavera, NY es maravilloso. 

-Pero no lo sabrás, porque, en las 
tiendas y restaurantes, siempre es otoño, 
por las cortinas y el aire acondicionado. 

-¡Qué cosas dices! También 
andaremos por las calles. 

-No vayas a Harlem, porque allí no 
hay rebajas. Y en Chinatown las 
hamburguesas son de rata. Ellos dicen 
“lata”, pero no significa “bote”. 

Eusebio percibió que estaba muy 
gracioso. No entendía la razón, ya que el 
gasto que pronosticaba su esposa debía 
ponerle de malas. Quizá... No, no podía 
seguir pensando en tal locura. 


-No me salgas con que anda mal la 


empresa, porque no te creo - dijo ella. 

La mujer fue a la barra, y cogió un 
vaso, al que le puso parte del agua de la 
botella que su marido había abierto, pues 
sabía que ella iría a buscarla. Romero 
caminó rumbo al otro extremo de la sala. 

-¿Diez días? — Romero buscó, en un 
cajón del mueble de la tele, una revista. 
Era de armas para cacería mayor, aunque 
podían usarse en una guerra 
convencional-. Necesito un rifle nuevo — 
dijo. 

-¿Irás de cacería otra vez? 

-En primavera, los barrios bajos de 
San Pedro, son maravillosos. 

-Estás loco. 


-Se ha puesto de moda cazar ratas. 


-¡Qué horror! ¡Qué asco! 

-Los chinos se las comen. Ya te he 
dicho de las hamburguesas. Creo que me 
voy a dedicar a exportarlas a China. 

-¡Estás rematadamente loco! Bueno, 
te sigo contando. 

Romero se concentró en su revista. 
Ella le narraría el viaje, como si ya lo 
hubiese realizado. A él le importaba un 
comino si era a Nueva York o Nueva Delhi. 
Pensó en Clara. Estaba buenísima. Con 
ella iría a Nueva York, aunque no saliera 
de la habitación. Claro que, para eso, en 
San Pedro sobraban hoteles maravillosos. 

“Creo que tengo que llamar a mi 


proveedor de coitos”- pensó. 


CAPÍTULO ll 


Era noche cerrada, y caía una 
pertinaz llovizna. La luna estaba oculta 
tras un palio de negros nubarrones. El 
campo semejaba una laguna de la que 
brotaban espaciados arbustos, y árboles 
muy aislados. No se percibía un alma en el 
páramo. Pero que no se viese, no 
significaba que no hubiese. En principio, 
un par de granjas atestiguaban que el 
campo estaba habitado. No mucho, pero sí 
lo suficiente como para no ser un desierto. 
Además, a un lado de una senda había 


dos jeeps y gente en su interior. Y, aunque 


no se advertía su presencia, también dos 
hombres se hallaban agazapados, 
intentando que sus ojos penetrasen la 
oscuridad. Se trataba del cazador y su 
presa. 

Zacarías Cañedo se había 
parapetado tras uno de los escasos 
árboles. Tenía un revólver Astra 357, en la 
mano izquierda. Miraba constantemente 
hacia su derecha, a los dos autos con 
luces apagadas. Esperaba que alguien 
apareciese tras ellos, y caminase hacia él. 
O tal vez procedería de alguna de las 
granjas. Villanueva le había asegurado 
que sería en singular, nada de parejas o 
tríos, y que todo terminaría con la muerte 


de uno de ellos dos. Zacarías rogaba por 


no ser el difunto. Si acababa con el tipo, 
también lo haría con sus problemas. Las 
apuestas le habían colocado en la penosa 
situación en la que se encontraba. Como 
todos los ludópatas, se negaba a aceptar 
que el juego no era culpable de nada. La 
falta era toda suya, de su adicción. No 
todo el mundo juega, y los casinos están 
abiertos para cualquiera; pero él no se 
apartaba de la ruleta o los dados, o 
apostaba a los galgos, o a lo que fuese. 
Había pedido prestado, y no podía pagar. 
Su sueldo no le alcanzaba para vivir y 
jugar. No abonaba nada a la deuda, 
porque pensaba liquidarla con un golpe de 
suerte. Así que debía seguir jugando. 


Pronto, el saldo creció a límites imposibles 


de zanjar. Por eso estaba allí, en medio de 
la soledad, con un arma en la mano, 
dispuesto a matar a un desconocido, que 
nada le había hecho. Pensó que, en eso, 
estaban empatados, pues el otro tampoco 
tenía nada contra él, y, en cambio, lo 
quería eliminar. Era un tipo con la misma 
mala suerte, que se jugaba la vida como 
antes hizo con un dinero que no era suyo. 
En eso se equivocaba Zacarías, ya que 
Indalecio Hornijas no estaba allí por sus 
deudas, sino porque pagó para cazar un 
hombre. 

Después de regatear el precio, 
Indalecio aceptó dar medio millón por el 
placer de liquidar a un ser humano. Él era 


rico, y no trabajaba ni siquiera de dueño. 


Eso ya lo hicieron su abuelo y su padre. Él 
disfrutaba la vida. Tenía rentas fijas, en 
buena cantidad, que le permitían gastar en 
mil caprichos. El último era el gotcha o 
paintball. Se aficionó el primer día, cuando 
un amigo le invitó a una balacera de 
mentiras; pero, aunque sabía que nadie 
moría, sintió la adrenalina galopar por su 
cuerpo. Cuando llegó al sitio indicado, a 
Hornijas se le crisparon los nervios, al 
reflexionar en que podían "matarlo". A la 
vez, percibió la inmensa satisfacción de 
eliminar un enemigo, si le acertaba 
primero Ése fue el principio de su actual 
vicio, ya que luego fue a matar ciervos, a 
una granja en la que se organizaban tours 


cinegéticos. Y ahora estaba en la prueba 


suprema: asesinar a un hombre. 

Indalecio llevaba un rifle Barrett M82, 
calibre 50 o 12.7 mm, una verdadera 
máquina de exterminar. No tenía 
teleobjetivo, porque Villanueva estableció 
la regla de no miras telescópicas ni 
infrarrojos. Habría diferencia de 
armamento, pero no con tal exageración. 
Un M82 significaba mucho como para 
aumentarle un teleobjetivo. 

-¿No quiere una bazuca? — preguntó 
Villanueva. 

Hornijas se encontraba a unos cien 
metros de Zacarías, emboscado en unos 
arbustos espinosos. Él había deducido la 
ubicación de su presa, por el movimiento 


de unas ramas. Era su ventaja, ya que su 


objetivo aún ignoraba de dónde vendría el 
peligro, y de qué calibre. Zacarías suponía 
que sería un fulano con una pistola, frente 
a frente, como en la calle principal de 
Dodge City. Así se lo pintó Villanueva. En 
cambio, a Indalecio, el comerciante sí le 
dijo la verdad sobre su oponente. 

El organizador estaba en uno de los 
jeeps, con dos esculturales mujeres. En el 
otro auto no había nadie, ya que una de 
las modelos era la conductora. Villanueva 
llevaba dos vehículos, para que Zacarías 
imaginase que allí le esperaban los 
hampones a quiénes les debía. Cada uno 
del trío tenía tres teléfonos en las manos. 
Estaban en comunicación con jugadores 


que apostaban sobre lo que sucedería en 


el campo. Villanueva no arriesgaba su 
dinero, y actuaba de intermediario, 
recibiendo una cuota por participar, y un 
porcentaje del ganador. 

-Tengo a Paquito — anunció una de 
las modelos-. Pone 30 mil a que lo mata 
antes de media hora, contada desde el 
banderazo. 

-Antioquía lo toma — dijo Villanueva. 

-Míster Holocausto apuesta 60 a más 
de media y menos de una. Acepta que se 
cubra por varios. 

Zacarías esperaba que su agresor 
hiciese el primer movimiento. Él 
únicamente se defendería. Estaba cómodo 
tras el arbusto, aunque muy nervioso. 


Villanueva lo había llevado hasta allí, ya 


que no podían enfrentarse en una calle de 
la ciudad. Le dijo que buscase donde 
ocultarse. No caminó mucho, para 
colocarse tras un árbol. 

Indalecio ya se hallaba en posición, 
por lo que su mirada intentaba localizar a 
su presa. Le pareció percibir que alguien 
se escondía tras un árbol. Pudo disparar 
entonces, pero se acabaría la diversión. 
Era mucho dinero para unos segundos. La 
sensación de eliminar una persona era la 
misma, pero quería jugar con ella, como 
un gato con un ratón. Su mente 
desquiciada manejaba que la presa 
supiera lo que era pánico. Los animales lo 
conocen, por instinto, aunque no lo 


asocien con la muerte. Los humanos 


saben que pueden morir, y eso los 
paraliza, e incluso hace que se orinen o 
caguen. Los animales huyen o atacan para 
defenderse. Indalecio quería que su trofeo 
se comportase como un animal movido por 
el instinto, y no el raciocinio. Necesitaba 
sacarlo de su escondite y obligarlo a huir o 
dar pelea. Sabía que estaba armado, pero 
con arma corta. Él, en cambio, con un rifle 
de largo alcance. Ante tal ventaja, 
permitiría que el fulano le disparase, 
porque así el pobre diablo aumentaría su 
confianza de salvarse. No tenía posibilidad 
de triunfo, porque eso lo decidía el arma 
más poderosa, y ésa era la suya. Se 
decidió y tiró contra el árbol. Calculó que 


su presa estaría en el centro, para mayor 


protección. Por ello, apuntó a un lado. La 
bala pasó a unos quince centímetros del 
hombro izquierdo de Zacarías. Éste no 
sabía de armas, y no reparó en que aquel 
proyectil no había salido de una pistola. Se 
asustó, y disparó a través de la enramada. 

-Ya ha comenzado —dijeron los tres 
observadores, al unísono- El cazador ha 
fallado. La pieza ha respondido a ciegas. 

- Tengo diez a que la presa hiere al 
cazador —dijo una mujer. 

-Yo la tomo - dijo la otra. 

Cada uno tenía una libreta sobre los 
muslos, en las que anotaban. Y atendían a 
tres personas, por lo menos, cada uno, en 
los distintos teléfonos portátiles que 


manejaban con gran habilidad. 


-20 al cuarto disparo. 

-Lo tomo. 50 al pecho. 25 el primero, 
en un muslo. 

-Acepto el pecho. Muslo derecho. 

Zacarías no supo qué calibre de bala 
pasó a su lado; pero tampoco le intrigaba 
averiguarlo. Alguien lo había localizado, lo 
que significaba que tenía ventaja sobre él. 
Un árbol le separaba de su adversario, 
nada grueso ni tupido. No percibió de 
dónde vino el disparo, ya que retumbó en 
todo el páramo. Tal vez los vecinos 
deberían llamar a la policía, pero estaban 
habituados a fulanos que iban a probar 
sus armas. No harían nada, a no ser que 
una bala entrase por una ventana. 


Estaban lejos de donde provenían las 


detonaciones, así que no se preocuparían. 
Zacarías pensó que el ramaje no lo 
protegería, por lo que debía buscar otro 
parapeto. Al menos entendió que su 
contrincante estaba enfrente, o un lado, 
pero en diagonal. Por tanto, salió corriendo 
en reversa. Eligió un árbol de los pocos 
que había a su espalda. Se decidió, y 
corrió en aquella dirección. No miró hacia 
atrás. De hacerlo, hubiese visto que 
alguien abandonaba la protección de unos 
matorrales, y se llevaba un rifle a la cara. 
Indalecio apretó el gatillo. Un proyectil 
pegó a un lado del que huía, en el suelo. 
El tirador no había fallado, sino que 
pretendía prolongar la diversión. No 


supuso, cuando pagó, que pudiera durar 


solo unos minutos. Zacarías llegó al árbol, 
y se ocultó de inmediato. Había entendido 
que la bala llegó muy lejos. No era experto 
en armas, pero creyó distinguir entre rifle y 
pistola. Le pareció mucho impacto para 
arma corta. Necesitaba certificarlo, por lo 
que disparó la suya. Sólo apuntó hacia 
delante, a la oscuridad. No sonó igual que 
la otra. El descubrimiento le produjo 
pánico, ya que su adversario estaba 
mucho mejor armado. Si, además, tenía 
buena puntería, él debería considerarse 
perdido. Zacarías miró a lo lejos, a la 
diminuta luz de una granja. Podía ir allí y 
pedir ayuda. Tendría que abandonar la 
ciudad, y esconderse bajo tierra. Eso 


debió haber hecho, y no aceptar un 


ridículo duelo. Él no sabía nada de duelos, 
ni de armas. Además era un cobarde, que 
no escuchó a su mente. ¿Cómo se le 
pudo ocurrir imitar a Rambo? Él era un 
inútil, y moriría, en breve, por no haberlo 
tenido en cuenta. Se puso a correr como 
loco, guiado por las diminutas luces. La 
granja estaba lejos, pero podía llegar. 
Indalecio salió de detrás de los 
árboles. Su presa había elegido la opción 
A. Por tanto, le obligaba a perseguirlo. Se 
puso a correr. Únicamente necesitaba no 
perder mucha distancia. El rifle tenía largo 
alcance, pero la lluvia aumentaba la 
oscuridad. Si su presa se alejaba, se 
difuminaría bajo la llovizna. Por ello, 


apuntó a las piernas. Disparó, pero falló. 


Lanzó una imprecación, y se puso a trotar. 
No podía correr y apuntar a la vez. Quizá 
con arma corta, pero no con rifle. Y una 
pistola no habría tenido largo alcance, ni 
potencia. Maldijo su poca previsión y 
aceleró el paso. Zacarías se internaba en 
el celaje que producía la llovizna. 
Indalecio pisó en falso y cayó de lado. 
Había metido el pie en un hoyo. No podía 
mirar al suelo y a quien huía, al mismo 
tiempo. Y apenas se veía el terreno que 
pisaba. Lanzó un alarido. Zacarías se 
detuvo. No fue al escuchar el grito, sino 
porque no podía más. Le dolía el costado, 
y no lograba respirar. Entonces, al notar 
que no tenía fuerzas para continuar, giró la 


cabeza hacia atrás. No le perseguía nadie. 


Era extraño, aunque quizá su adversario 
había tomado otro camino, para aparecer 
por delante. Buscó dónde esconderse, y 
vio otro grupo de matojos. Caminó hacia 
ellos. Al llegar, se dejó caer tras ellos. El 
suelo se había convertido en un enorme 
charco, pero no era momento de 
delicadezas. Requería recobrar las fuerzas 
para volver a huir y, de paso, debía 
quitarse de la vista de su cazador. De 
nuevo pensó que pudo haber cambiado de 
aires, y no prestarse a juegos. De qué le 
serviría su ropa o lo poco que tenía, si se 
moría. Y lo mismo su empleo mal 
remunerado. 

Indalecio logró ponerse en pie. Podía 


soportar el dolor del tobillo, aunque sin 


pisar firme, y mucho menos correr. No veía 
a su presa. Supuso que ya estaría muy 
lejos. ¿Qué pasaría si se escapaba? 
Según Villanueva, eso era imposible; pero 
parecía que se había equivocado. 

El mercader de individuos estaba 
atento, con prismáticos de infrarrojos, lo 
mismo que sus asistentes. Ellos si veían a 
ambos. Habían avanzado uno de los 
jeeps, para no perder la acción. Indalecio 
se acercó al matorral tras el que se 
escondía Zacarías. Llevaba el rifle bajo el 
brazo, a la altura de la cintura. Caminaba 
soportando el dolor, pero consciente de 
que no podría seguir. Giró su cuello hacia 
los autos. Ellos tendrían la solución. Lanzó 


un grito para que se acercasen. Si le 


decían que no había rembolso o 
repetición, mataría al vendedor y las dos 
mujeres. Así desquitaría el medio millón. 
Elevó un brazo y volvió a gritar. Seguro 
que le oía el fugitivo, pero ¿qué podía 
hacer? El hoyo traidor le había estropeado 
la noche. 

Zacarías escuchó que, a poca 
distancia, alguien gritaba. Podía ser 
Villanueva, con lo que nada debía temer; 
pero quizá se trataba de su persecutor, 
que ya le había dado alcance. Miró su 
mano derecha. Aún sostenía el arma. 
Chorreaba agua, pero seguro que el 
revólver funcionaba. Retiró unas ramas del 
arbusto y esforzó la vista. Un hombre 


estaba a unos treinta metros de él. 


Llevaba un rifle bajo el brazo. Movía una 
mano, haciendo señas. Llamaba a los 
esbirros de Ciro. Pensaría que lo había 
perdido, y solicitaba ayuda. Mil cosas 
pasaron por la mente de Zacarías, pero él 
necesitaba sólo una: la determinación de 
matar a un hombre. Estaba cerca y 
descuidado, por lo que seguramente 
tardaría en reaccionar. Zacarías se puso 
en pie, de un salto. Indalecio se quedó 
petrificado. Su presa estaba a unos metros 
y parecía que ahora elegía la opción B, 
defenderse. Como animal acosado no 
atacaba, pero se defendía. Eso haría un 
tigre que sorprendiese al cazador. 
Zacarías elevó el brazo y apuntó. Nunca 


antes había apretado un gatillo, a no ser 


carabinas de feria. Pero sabia cómo se 
hacía. No tenía ningún misterio. El seguro 
estaba quitado y había aún cinco balas en 
el tambor. Éste giraría con cada presión al 
gatillo. Lo oprimió una vez. Sabía que no 
podía titubear o dispararía a las nubes. La 
bala fue dirigida al pecho de Indalecio, 
pero justo rozó su hombro izquierdo. 
Villanueva transmitió lo que veía. 

-Cien mil a favor de la gacela —ofreció 
alguien. 

-Lo tomo —dijo una de las mujeres. 

-Segundo tiro al pecho, cincuenta. 

-Lo tomo. 

Zacarías volvió a disparar. Alguien 
perdió un buen dinero, porque la bala se 


incrustó en el hombro derecho. No fue 


grave el daño, pero obligó a Indalecio a 
soltar el rifle. El cazador había intentado 
disparar, desde donde lo tenía, elevándolo 
un poco y sin apuntar. El proyectil de 
Zacarías fue providencial, puesto que 
canceló la acción de su adversarlo. Tras el 
impacto, ya nadie apostó a favor del 
cazador, sino que jugaron a adivinar dónde 
darían los siguientes impactos. 

Alguien dijo que fallaría el tercero y 
ofreció 20 mil. Perdió, pues Zacarías logró 
meter el plomo en el muslo derecho de su 
enemigo. Indalecio puso una rodilla en el 
suelo. Zacarías avanzó para acortar 
distancias, porque dudaba que la siguiente 
bala pudiera dar en el blanco. Indalecio fijó 


sus ojos en los de su presa, sin creer que 


pudiera matarlo. Tampoco lo aseguraría 
quien seguía en pie, ya que le temblaban 
las piernas, y notaba opresión en el pecho. 
Pero debía hacerlo, puesto que eso 
significaba su salvación. Se aproximó a 
tres metros y observó al antagonista. No lo 
había visto jamás. Indalecio sollozó al 
musitar: 

-No puedo morir. He pagado medio 
millón. 

Zacarías bajó el arma. No entendía lo 
que escuchaba. El hombre había 
desembolsado una fortuna por... ¿qué? 
Eso preguntó: 

-¿Por qué has pagado medio millón? 

Indalecio miró al suelo, al confesar: 


-Por matarte. 


Zacarías trató de digerir lo que oía. 
Aquel fulano no estaba allí para evitar que 
la gente de Ciro lo desapareciese. Había 
ido a un safari, y, en vez de comprar un 
búfalo, lo había elegido a él. 

-Hiciste mal negocio —dijo, al elevar el 
revolver. 

La adrenalina salió de su escondite, y 
recorrió el cuerpo de la víctima. Zacarías 
necesitaba una inyección de algo, para no 
dejar caer la pistola. Lo escuchado fue 
suficiente para suministrarle la energía que 
requería. El cañón escupió las tres balas 
que aún quedaban. 

Villanueva trasmitió el resultado de la 
cacería. El antílope había matado al 


cazador. Una vez cerciorados de que 


todos los apostadores habían entendido, y 
que aceptaban pagar, puso el jeep en 
marcha. El trío llegó junto a Zacarías e 
Indalecio. Se bajaron todos. Villanueva se 
acercó al vencedor y le dijo: 

-No únicamente te has salvado, sino 
que te tengo una buena noticia. 

Zacarías estaba desmayado en pie. 
Había bajado el revólver, pero apretaba la 
culata con toda la fuerza de su mano. Miró 
a Villanueva. Éste puntualizó: 

-Diez mil dólares. Has ganado diez 
mil. 

No terminó, pues una detonación le 
interrumpió. Una de las mujeres se había 
agachado a recoger el rifle de Indalecio. 


Llevaba guantes y no se debía al frio. 


Apuntó sobre Zacarías, y apretó el gatillo. 
El vencedor de la lid miraba fijamente a 
Villanueva, y no percibió el fogonazo, 
aunque sí el impacto del proyectil, que lo 
impulsó hacia atrás con gran violencia. La 
otra mujer fue al lado del caído, y 
determinó: 

-No necesita otro. 

Villanueva se acercó al traicionado. 
Aún respiraba. Le apuntó con su dedo y 
dijo: 

-No puedo dejarte vivo, Zacarías. Un 
día se lo contarías a alguien, con tal de 
que te prestase para jugar. Los viciosos no 
sois confiables. Si te sirve de algo, te diré 
que eres la primera presa que gana a su 


cazador. Ese bobo era muy alzado. 


-¿Que hacemos? — preguntó la mujer 
que había disparado. 

-Nada, nos vamos y ahí se quedan. 
Cada uno ha matado al otro. Es mala 
propaganda, así que no diremos nada. 

-Una noche fatal. 


-Para ambos -— precisó la otra modelo. 


En el club de tiro, Eusebio disparaba 
a matar. Parecía que las siluetas eran 
enemigos acérrimos, o fulanos que le 
amenazasen de muerte. Las terribles 
balas dejaron la diana como un colador. 
Juan Salcedo, que estaba a su lado, había 


observado cómo disparaba Romero, y 


esperó a que terminase, para comentar: 

-Muy buenos tiros. Ochocientos 
metros y todos en pleno pecho. Deberías 
alistarte en el ejército gringo. Ellos siempre 
están metidos en una guerra contra 
alguien. 

- ¿Crees que sería lo mismo, si en vez 
de silueta fuese un fulano? 

-No. No sería igual. Te traicionarían 
los nervios. Ese tema ha sido muy 
estudiado. Los mejores tiradores fallan, 
cuando el objetivo es una persona. 

-Interesante —dijo Eusebio. 

-Ya no estamos programados para 
matar. Nuestros antepasados sí, pero nos 
hemos civilizado. 


-O inutilizado. Hoy no sabemos 


defendernos - dogmatizó Romero. 


Eusebio se disponía a abandonar el 
club de tiro cuando le detuvo la voz de 
Pedro Andrade. Estaba éste con Juan 
Salcedo. Ambos eran socios con parecida 
antiguedad que Romero. Con voz de 
misterio, Pedro preguntó: 

-¿ Te has enterado de lo de Hornijas? 

- ¿Cuál de todos ellos? — preguntó 
Eusebio, quien conocía a tres del mismo 
apellido y familia. 

-Indalecio. 

-No. ¿Qué le ha sucedido”? 


-Lo han matado- dijo Pedro. 


-¿Para robarle? — imaginó Romero. 

-No, no ha sido para robarle. En un 
páramo de las afueras. 

-¿Y qué hacía Indalecio en un 
páramo? 

-Estaba cazando. 

-¿Cazando? — Eusebio se quedó 
perplejo.- ¿Qué podía cazar en los 
alrededores de San Pedro? ¿Lagartos? 

-Hombres -— susurró Pedro. 

Eusebio sintió que la sangre se le 
subía al cerebro. Él sabía de eso. Ahora 
descubría que no era el único. ¿También a 
ellos dos los visitó Villanueva? 

-Andaba muyy raro estos últimos días, 
y dijo algo de limpiar la sociedad — explicó 


Salcedo. 


-Su primo supone que tenía un pleito 
con alguien, y fue a por él — amplió 
Andrade. 

-¿Y el tipo lo mató? 

-Ahí está lo raro. Los dos están 
muertos. 

-¡Carajo! Así que fue a por lana, y... 

-El tipo murió matando. O Indalecio — 
dijo Juan. 

-No sabemos mucho, aunque su 
primo tiene un amigo en la policía, que le 
dijo que se mataron uno al otro — detalló 
Pedro. 

-¡Vaya situación! No se le puede 
reclamar a nadie. ¿Quién era el tipo? — 
preguntó Eusebio. 


-Un don nadie — respondió Andrade, 


quien parecía más enterado-. Yo creo que 
hay faldas en esto. Algo así como un 
duelo. 

Eusebio sabía que no se trataba de 
eso, sino que la presa no fue una paloma 
o un pato, sino alguien que supo 
defenderse. Notó la adrenalina moverse 
en su interior. Que se defendiese era 
mucho más emocionante. 

-Así que fue a buscar a alguien y lo 
encontró- dijo Romero. 

-Yo opino que se citaron para un 
mano a mano -— insistió Andrade, amante 
de los duelos. 

-Pero Indalecio llevaba un rifle Barrett 
M82, y el otro una simple Astra 357 — le 


recordó Juan-. Eso me has dicho tú. 


-Lo que a mí me han contado. Lo 
cazó a poca distancia. 

-Se descuidó — supuso Eusebio-. O le 
advertiría que iba a por él 

Romero sabía que la presa era 
consciente de eso. No se trataba de cazar 
palomas al vuelo, sino ir a sacar al tigre de 
la enramada. El animal está esperando, 
porque así es su naturaleza. 

-Caza mayor- pensó Romero. 

Sintió la conocida emoción. 
Normalmente le sucedía en África, ya que 
en los ranchos cinegéticos la caza era 
mucho menos salvaje. En la real jungla, no 
imaginaba lo que surgiría del matorral, y 
tal incertidumbre hacía hervir la sangre. 


Indalecio sentiría eso, y seguro que mucho 


más. ¿Cómo describir su turbación si tuvo 
tiempo de ver la muerte de frente? 
Eusebio expuso: 

-¿Qué sentiría al verse como presa? 
Nunca había pensado en eso. 

-Ni yo. Les tiramos a las siluetas, pero 
ellas jamás nos apuntan. ¿Qué sucedería 
si una nos disparase”? 

-Hornijas ya no nos podrá explicar lo 
que se siente. 

-Un fulano con una Astra 357... Yo no 
hubiese apostado por él — aseguró Juan. 

-Ni yo tampoco — corroboró Pedro. 

-Pero la realidad es algo muy distinto 
— sentenció Eusebio. 

-Eso debió prever Indalecio. Ir a matar 


a un tipo no es cosa de broma. No es un 


búfalo — opinó Juan. 

-No, no atacaría de frente porque 
sabría bien que un rifle no es un palo. 

-Y hay un detalle muy raro — Pedro se 
rascó la cabeza-. El otro tipo no tenía 
pantalones. 

-Eso sí es curioso — aceptó Eusebio-. 
¿Por qué no llevaba pantalones? 

-Ni la menor idea, pero eso me han 
comentado. 

- ¿Cuándo es el funeral? — preguntó 
Eusebio. 

-No lo sabemos aún. Pondrán un 


anuncio en la recepción. 


La truculenta historia de Francisco 
Torres, Paco para los amigos, no es 
insólita, sino mucho más común de lo que 
se cree. Hay gente con la que se ceba la 
adversidad, y no la suelta hasta que ya no 
puede irles peor. Paco fue una de estas 
personas. Era feliz, casado con Felisa 
Lima. Vivían en Villegas, y esperaban un 
hijo. La primera acción del hado fue que a 
la mujer la atropellase un conductor ebrio, 
a las siete de la tarde de un viernes, 
cuando Felisa regresaba a su casa. 
Murieron ella y su hijo no nato. 

Paco tenía un buen empleo, como 
gerente de unos almacenes de ropa para 
niños. En su casa hizo una réplica de la 


tienda, ya que le había comprado a su hijo 


todo lo que pudo. Con tal ajuar, podía 
vestir bien a una docena de niños. 

Tras la desgracia, el afligido padre 
hizo una hoguera en el jardín, con toda la 
ropa de su esposa e hijo. Eso fue dos días 
antes de ponerse a beber licor como si se 
muriese de sed. No acudió a trabajar en 
dos semanas, y, cuando apareció, llegó 
oliendo a alcohol. Lo despidieron, al 
instante. Luego, vino lo de la hipoteca. Un 
banco se quedó con su casa, y todo lo que 
ya había pagado. Paco fue a vivir con un 
hermano. Su cuñada lo echó de casa, al 
de dos semanas. Sin dinero ni empleo, 
terminó en un dormitorio municipal. Un 
amigo le consiguió trabajo en una 


gasolinera. Abandonó el dormitorio de 


caridad, y rentó un cuarto en una pensión. 
Paco dejó de beber, hasta lo del 
asalto. Sucedió una noche, en que él 
estaba de guardia. No solo, pues había 
otro compañero. Se detuvo un auto gris, y 
bajaron dos fulanos, con sendas pistolas. 
Les pidieron el dinero. Como había poco; 
ya que la mayoría estaba en la oficina, en 
la caja fuerte; los asaltantes se 
enfurecieron y dispararon a los dos 
empleados. Marcial, el compañero de 
Paco, tuvo mala suerte y murió. Paco se 
salvó, pero pasó tres meses en un 
hospital. El seguro se hizo cargo de las 
curaciones, aunque se desentendió de la 
parte mental o síquica, después de darlo 


de alta. 


Cuando se recuperó, lo admitieron en 
la gasolinera; pero pronto lo dieron de 
baja, porque veía atracadores en cada 
auto gris. Pulsó dos veces la alarma, 
organizando sendos problemones. Por 
tanto, se tuvo que ir. El seguro no lo había 
atendido sicológicamente, sino de la 
herida de bala. El pobre hombre veía 
ladrones en cada esquina. Sin trabajo, 
volvió a la bebida y los dormitorios 
municipales. 

Una noche, dos de sus compañeros 
de catre le propusieron un robo. Lo 
expusieron como algo muy fácil. Uno de 
ellos había trabajado en una casa en las 
afueras, propiedad de una pareja de 


ancianos con mucho dinero. Estaban casi 


solos, en las noches, con una criada tan 
octogenaria como ellos. Era pan comido. 
Los tres llegaron ante la casa, y 
treparon el muro. No estaba electrificado. 
Saltaron al jardín, y se dispusieron a 
allanar la casa. Según el que trabajó allí, 
no había ningún tipo de vigilancia. Y fue 
cierto, pero hasta que, el año anterior, les 
robaron. El informante había trabajado dos 
años atrás, y no conocía los cambios. Un 
nieto de los ancianos les llevó dos perros 
bravos, que se paseaban por el jardín. 
Apenas los rateros bajaron del muro, 
y avanzaron unos metros, vieron que 
llegaban los dos mastines. Los tres 
ladrones retrocedieron, y se lanzaron a la 


tapia. Paco fue el más lento. Justo estaba 


intentando trepar, cuando uno de los 
canes le atrapó el pantalón, por el 
dobladillo. Paco intentaba subir, y el can 
se empeñaba en que no lo hiciera. El 
fugitivo consiguió elevarse un poco, al 
notar menos presión del animal. Es que se 
rasgó el endeble pantalón, reliquia de sus 
tiempos de gerente. Mucha ropa fue 
cambiada por licor. Paco logró subir al 
muro, sin pantalones. Perder la prenda no 
era lo peor; aunque le costaría hacerse 
con otra; sino que llevaba, en el bolsillo 
trasero, su documentación. Por tanto, la 
policía conocería la identidad de uno de 
los asaltantes. Posiblemente ignorarían el 
número de perpetradores, pero sí que uno 


se llamaba Francisco Torres. 


Tras aquel desatino, ya no podía 
regresar al dormitorio municipal, porque 
allí lo buscaría la policía. Tampoco estaba 
en condiciones de andar por la calle en 
calzones. Sus dos socios desaparecieron 
ilesos. A ellos no los identificarían, a no 
ser que atrapasen a Paco, y él los 
delatase. Por ello, se apartaron de él, y lo 
dejaron en medio del campo. 

No sabiendo qué hacer, y a dónae ir, 
Paco optó por lo menos poblado. Llegando 
a las afueras, se puso a caminar sin 
rumbo. Su mala suerte no terminaba, y 
parecía que cada día su hado inventaba 
una nueva forma de maltratarlo. Ya no era 
un vagabundo, sino un proscrito. Eso le 


obligaba a esconderse de toda autoridad. 


Vio, a lo lejos, una granja. No todo fue 
aciaga fortuna, pues no llovía y había luz 
de luna. Tampoco hacía frío, por lo que no 
notaba mucho la carencia de pantalones. 

La granja estaba abandonada, y 
varios de sus componentes, establos y 
graneros, se hallaban en ruinas. Supuso 
que quizá hallase ropa vieja, y, si su 
fatalidad cambiaba, algo de comer; 
aunque fuesen granos de maíz. 

Paco entró por la puerta, más bien 
por el umbral, ya que la hoja estaba en el 
suelo. Descansaría, porque se hallaba 
exhausto, antes de dedicarse a buscar un 
pantalón. Lo de comer... Se había 
acostumbrado a que las tripas rugiesen, y 


a no prestarles atención. 


Eusebio detuvo su auto en el camino 
vecinal, a unos metros de la carretera. No 
lejos se encontraba la entrada al conjunto 
en el que vivía. Justo había pasado ante el 
acceso del otro vecindario, el del fulano 
del auto azul, su obsesión. No fue, la del 
día anterior, la primera vez que el fulano 
aparecía como loco. Resultó la que 
Eusebio lo tuvo más cerca, y a punto de 
chocar con él. Por las veces que se lo 
topó, tenía la hora aproximada en la que el 
tipo salía. Romero no sabía si vivía allí, o 
visitaba a alguien, si iba a su trabajo o a su 


casa, pero sí que solía ser puntual. 


Decidió que ya era tiempo de actuar. 

El empresario sacó, del 
portaequipaje, su rifle mata-elefantes. Era 
un Remington 750, con proyectiles 30-06. 
Lo revisó, dándole su aprobación. Estaba 
listo. Luego, caminó hasta la orilla de la 
carretera. Por la cuneta, llegó a poca 
distancia del acceso al otro residencial. 
Consultó su reloj. Normalmente él llegaba 
a Casa a esa hora, y se había tropezado, 
con el loco, dos de cada tres veces. 
Nuevamente, examinó su arma. Se puso 
de pie, totalmente quieto, tras unos 
arbustos 

Romero llevaba allí diez minutos, 
cuando llegó a él el sonido que esperaba. 


En unos segundos, el auto azul, con las 


luces apagadas, cruzó ante Eusebio. El 
conductor desafiaba su suerte, al 
integrarse al tráfico, sin precaución y sin 
luces. Podía aparecer un camión, y chocar 
contra él. Pero, hasta entonces, fueron 
autos, a los que les dio sustos de muerte. 
Tampoco colisionó con uno, lo que le 
hubiese quitado las ganas de seguir con el 
juego. El auto azul viró violentamente, al 
incorporarse a la carretera. Aceleró a tope. 
Otra vez corría con suerte, pero eso podía 
cambiar. Eusebio se echó el rifle a la cara, 
y esperó que el auto se hallase a unos 
quinientos metros. Entonces, apretó el 
gatillo. 

La bala del poderoso rifle atravesó el 


portaequipaje del auto azul. El conductor 


frenó. Otra bala dio junto a la anterior, y les 
siguió aún una tercera, antes de que el 
asustado chofer pisase a fondo el 
acelerador. El último proyectil entró por la 
ventanilla trasera con intenciones letales. 
Cruzó todo el auto, destrozó el espejo 
retrovisor interno y salió por el parabrisas. 
El conductor sintió miedo y huyó, por si 
acaso llegaban más balas. Eusebio metió 
su rifle en la funda, y se dirigió a su auto, 
murmurando: 

-Si quiere emociones fuertes, ya sabe 
lo que debe seguir haciendo. 

Cuando encerró el rifle en el 
portamaletas, miró a la carretera, apoyado 
en la trasera de su vehículo, y decidió: 


-Me siento bien, después de haber 


hecho esos disparos. Creo que voy a 
aceptar la propuesta de ese tipo. Un hijo 
puta es la presa que necesito. 

Subió al coche, y se dirigió a su casa. 
Faltaban pocos días para que Micaela se 
fuese a NY. Eso le concedería más tiempo 
libre. No es que tuviese que pedir permiso, 
pero debería inventar excusas. 

-Si fuese lejos de la ciudad, me 


gustaría más. Tendré que preguntar 


La policía había hallado los cuerpos 
de Zacarías e Indalecio. Parecía que ellos 
se tirotearon, con mala suerte para ambos. 


Pero eso no convencía al capitán Joel 


Ferreira, porque... 

-Se enfrentan dos fulanos en un 
campo, armados de manera muy desigual. 
Algo está mal. 

El jefe había reunido a varios de sus 
hombres, en la sala de juntas. En la pared, 
en un tablero, había multitud de fotografías 
que habían obtenido del lugar del crimen. 
Preguntaron a los habitantes de las 
granjas, y ellos les hablaron de los tiros, 
pero nada más. No les pareció extraño, ya 
que había locos que iban a probar sus 
armas, aprovechando que el sitio era muy 
solitario. 

El hijo mayor, del matrimonio dueño 
de una de las granjas, llegaba a casa por 


el camino habitual. Conducía un auto 


compacto, bastante bajo, por lo que 
circulaba con mucho tiento, debido a las 
zanjas y los pedruscos. De pronto, notó 
que algo le impedía avanzar. Supuso que 
sería una piedra, y bajó a retirarla. Se 
trataba de un cadáver. O quizá no estaba 
muerto, sino desmayado. Al intentar 
moverlo, sintió algo viscoso entre los 
dedos, y descubrió que era sangre. Se 
puso en pie de un salto. Entonces percibió 
el segundo cuerpo. Corrió hasta la granja, 
olvidando el auto en medio del campo. No 
estaba lejos, y, si rodeaba los cadáveres 
con el auto, se salía del camino, con lo 
que seguramente se atascaría en el lodo. 
Desde su casa, llamó a la policía. 


El capitán estaba disertando sobre el 


caso, además de dando las instrucciones 
pertinentes para investigar aquellas 
muertes. 

-David y Goliat- les dijo a sus 
ayudantes-. David mata a Goliat, pero éste 
logra meterle un disparo, después de 
muerto. 

-Dispararía desde el suelo- propuso 
uno de sus hombres. 

-Sólo que el disparo se produjo a un 
metro diez de altura. Y el tipo estaba 
muerto. ¿Cómo disparó estando muerto? 

En los laboratorios analizaron las 
pistas obtenidas. Calcularon distancias y la 
altura desde la que se efectuaron los 
disparos. También sacaron muestras de 


todas las marcas en el suelo. Era un 


verdadero batidero, ya que los muertos, la 
gente de Villanueva, y luego el campesino, 
pisaron en todas partes. Zapatos y ruedas. 
Pero consiguieron algunas huellas 
separadas, y en base a ellas calcularon la 
cantidad de gente en la escena de los 
crímenes. También obtuvieron otras, en 
donde se estacionaron los dos coches de 
Villanueva. El terreno era más pedregoso, 
por lo que no se grabaron igual. 

-¿Por qué dice que ya había muerto? 
— preguntó el detective. 

-Porque David dejó huellas de sus 
zapatos alrededor del cuerpo de Goliat, 
marcadas por la sangre de éste. Los 
demás no se acercaron tanto al del rifle, 


aunque sí al de la pistola. 


Ferreira llamaba Goliat a Indalecio, 
por el arma que llevaba. Zacarías era 
David, por usar una de menor calibre. Y 
éste estaba en calzones. 

-Uno de ellos le quitó el pantalón. ¿O 
iría sin pantalón? — preguntó el sargento 
Salvador Tapia, quien suplía al teniente 
Ortuño, quien estaba enfermo. 

Efectivamente, Zacarías no tenía 
pantalones. Si había muerto con ellos 
puestos, alguien se los quitó una vez 
fiambre. 

-Si pensaba morir, quizá no le importó 
— propuso un detective. 

-No quería manchárselos - dijo otro. 

Hubo muchas carcajadas. El capitán 


pidió silencio y atención, y prosiguió: 


-Se alejó, al cerciorarse de que su 
enemigo estaba muerto, y entonces le 
dispararon. Hay huellas de otros zapatos. 
Dos de las marcas son de mujer y otras 
dos de hombre. Ellos se mantuvieron lejos 
de Goliat. Imagino que ya estaba muerto. 

-Lo mató una mujer — propuso 
alguien-. Lo digo por la altura del disparo. 

-Tu esposa es más alta que tú — le 
recordó un compañero, con aviesa 
intención. 

-Los zapatos de hombre, de los dos, 
indican que son altos — explicó el que 
proponía a una mujer como asesina. 

-Es muy posible que disparase una de 
las mujeres— concedió el jefe-, porque 


unos tacones se marcaron al lado de 


Goliat. Cogería el arma de éste, y luego la 
dejó caer junto a su cuerpo. 

-La mujer del muerto - opinó otro. 

-Sería novia — corrigió Ferreira-. 
Hornijas no era casado. Pero ella estuvo 
en una fiesta, anoche. Cuando hallaron los 
cadáveres, seguía aún divirtiéndose. Sus 
amigos atestiguan que permaneció hasta 
la madrugada. 

-Y él aprovechó para ir a matar a 
alguien — dedujo un detective. 

-¿Qué propone jefe? — preguntó otro 
agente. 

-Lo que me queda claro es que el 
asesino fue alguno de los tres de las 
huellas junto al jeep. 


-¿Por qué uno de los tres? 


-Porque el otro llegó caminando, 
desde las granjas. Uno de los hombres, y 
las dos mujeres, se acercaron en un auto. 
Y también estaban, los tres, en donde 
hallamos las huellas de los dos 
todoterreno. Y no hay nada del que 
procedía de la granja. Que por cierto, se 
regresó, pero no por el mismo camino. Fue 
al auto de Hornijas. ¿Falta algo en ese 
coche? 

-No sabemos lo que llevaba — 
respondió un detective-. Estamos 
buscando huellas. 

-Así que eran dos parejas, pero 
contando a un muerto — concretó el 
sargento-. Y Hornijas llegó en su auto. Y 


luego aparece otro. Es un verdadero lío. 


-De las granjas no fue nadie hacia los 
muertos. O eso me dijeron — les recordó 
un detective-. Únicamente el joven que se 
tropezó con ellos, pero él corrió a su 
granja, y allí se quedó. Y eso dicen las 
huellas. Pero el otro tipo anduvo de un 
sitio al otro. ¿Qué buscaba? 

-Hay que ver si se refugió en la que 
está en ruinas — ordenó Tapia-. Y si dejó 
algo. 

- ¿Por qué no revisaron allí?- preguntó 
el capitán. 

-Solamente fuimos a interrogar a los 
habitantes. No se nos ocurrió lo del otro 
tipo, hasta ahora que hemos analizado las 
huellas. 


-Hay algo más, que luego diré — 


anunció el capitán-. Por el momento, no 
tengo la menor idea de la razón para ir a 
matarse allí. Uno con un rifle para osos, y 
el otro con una Astra 357, en medio de un 
campo. Muy extraño. 

-Y sin pantalones — apuntó uno de los 
detectives. 

-Hornijas, el del rifle, era cazador — 
puntualizó otro agente. 

-Pero, en ese lugar no hay ni 
lagartijas — dijo el capitán-. ¿A qué fue allí”? 

-A matar al otro tipo — supuso un 
detective-. ¿Por qué llevaba éste una 
pistola? 

-Se habrán puesto de moda los 
duelos — propuso alguien. 


- ¿Duelos dispares? — Preguntó el 


capitán-. Uno podía disparar a un 
kilometro, y el otro únicamente a 
doscientos metros. ¿Eso es un duelo? 

-El del rifle fue a matar al otro — 
presentó el sargento-; pero éste se 
adelantó. 

-¿Y los tres mirones? — cuestionó otro 
detective. 

-Eran árbitros. 

-Jueces — le corrigieron-. E iban con 
el de la pistola, no con Hornijas. 

Cuando registraron el cuerpo de 
Zacarías Cañedo, no hallaron documento 
alguno que lo identificase. En cambio sí 
había en el de Indalecio Hornijas. 
Villanueva le sustrajo la documentación al 


primero, aunque no dudaba que 


terminarían conociendo su identidad. En 
cuanto a Indalecio, supuso el de los safaris 
que era muy conocido, y que se llevase 
sus papeles en nada retardaría su 
identificación. 

-Quizá una de las mujeres era el 
objeto de la disputa. 

-¿Y la otra pareja? — preguntó el 
capitán. 

-Los padrinos —dijo alguien. 

-Ya dejemos la broma, y pongámonos 
a buscar a esa gente — ordenó el jefe-. 
Hay que ver qué relación hay entre los dos 
difuntos, y analizar las huellas de los 
zapatos de los otros, y las de los 
neumáticos de los autos. 


-Son de tres distintos - leyó el 


sargento-. Uno está bien identificado, 
porque pertenece al del rifle. Las otras son 
de neumáticos para terracería, bastante 
comunes. 

-El de la pistola fue en uno de ellos. 
Hay huellas de que caminó desde los 
autos. Es de suponer que le acompañaban 
sus amigos, para ver cómo se enfrentaba 
a Hornijas. No veo nada claro que luego lo 
asesinasen — expuso Ferreira. 

-¿Llegarían en parejas? Me refiero a 
hombre y mujer —explicó un detective-. Tal 
vez sí es cierto que la disputa era por una 
de ellas. Iban a buscar a Hornijas. 

-Recuerda que el mejor armado era 
éste— manifestó el capitán-. ¿Y por qué 


matarían al que llevaron con ellos? ¿De 


qué lado estaban? 

-Se supone que del de la pistola, pero 
una mujer lo mató. Eso parece, por las 
huellas; pero podemos equivocarnos — 
aceptó Tapia-. El caso es que esos tres 
fueron en coche a la escena del crimen, y 
se regresaron del mismo modo, ya que no 
caminaron por el campo. Y llegaron a 
liquidar al que había ganado. Por tanto, no 
acudieron para aplaudirle. ¿Por qué lo 
acompañaron? 

-Para matarlo, pero después de que 
él acabase con Hornijas. Todo es muy 
extraño — opinó el capitán-. ¿Y el 
vagabundo? 

-¿Qué vagabundo?- preguntó el 


sargento. 


-Eso es lo que dejaba para más 
adelante. Hubo un testigo. El que se llevó 
los pantalones del fulano. Él fue al lugar 
del crimen, y se regresó, y no llegó en 
ninguno de los automóviles. 

-¿Por qué crees que se trata de un 
vagabundo? 

-Porque no robó las armas. 
Necesitaba unos pantalones, y nada más. 
Lo de quedarse con ropa es normal en los 
vagabundos. 

-Pudo coger las armas, y venderlas — 
propuso un detective. 

-Y lo denunciarían enseguida. El 
fulano sólo quería los pantalones. Ni 
siquiera los relojes de ambos -— les recordó 


el capitán-. Tenía prisa por hacerse con 


unos pantalones. Eso indica que él no 
tenía. 

-Pudo llevarse las carteras. Bueno la 
de Hormnijas. Él tenía doscientos dólares — 
apuntó uno de los detectives-. No 
necesitaba vender nada. 

-La guardaba en el bolsillo trasero — 
dijo otro agente-. Pero quien sea no le dio 
vuelta. ¿Por qué le quitó los pantalones al 
de la pistola, no al otro? 

-Por la estatura — opinó el jefe-. El 
vagabundo es alto. No revisó los bolsillos, 
para ver quién tenía dinero, porque estaba 
obsesionado con el pantalón. Si andaba 
sin él, tendría frío. 

-Quizá se acercaba la camioneta del 


joven — le recordó el sargento-. El que nos 


llamó. No pasó mucho entre las muertes, 
según el forense, y la llamada. . 

-Posiblemente no tuvo suficiente 
tiempo para agarrar algo más. Lo del 
pantalón indica que le urgía. Pero porque 
no tenía, ya que no dejó el viejo. ¿Para 
qué llevarlo consigo? Hay que localizar a 
ese vagabundo, pues seguro que 
presenció lo sucedido — les pidió Ferreira-. 
Vean si estaba escondido en algún pajar, o 
en alguna granja. 

-La abandonada. Sólo dos están 
habitadas. La otra se quemó, hace 
algunos años, pero queda en pie alguna 
cabaña -— dijo un detective. 

-Ahí estuvo el vagabundo. Quiero 


saber si desde allí se puede ver el punto 


en el que estaban los cadáveres. 
Investigad qué tipo de autos, y a 
buscarlos- ordenó el capitán-. Y la relación 
entre los tipos. 

Cuando los detectives se fueron, el 
capitán y el sargento se quedaron ante la 
pared llena de fotos. Ninguno de los dos 


entendía nada. 


Paco Torres se había refugiado en el 
establo de la granja abandonada. De 
todas las edificaciones, era el edificio que 
aún estaba semi-techado. No se atrevió a 
ira las otras granjas, a pedir algo de 


comida. Estaba muerto de hambre, y tenía 


frío, por la ausencia de los pantalones. En 
el cobertizo no encontró nada con qué 
taparse, pues ni paja había. 

Estaba intentando decidir qué hacer, 
cuando escuchó un disparo. Comenzó a 
correr en el interior del establo, sin idea de 
a dónde iba. Por fin, salió a la calle. Ahora, 
llovía a cántaros. Hacía horas que se 
esperaba el chaparrón. Unos fogonazos 
¡Iluminaron un espacio ante él. No eran 
rayos. Miró a un lado, y percibió diminutas 
luces. No definió a qué se debían, pero 
eran las de los interiores de dos autos. 
Villanueva y las muchachas estaban en 
ellos, hablando por sus teléfonos. 

El fugitivo no entendía qué pasaba, a 


no ser que había tiros. Eso lo tenía claro, 


así como que él no era el objetivo. La 
lluvia decreció un instante, y pudo ver a 
alguien que corría hacia él. Paco se 
escondió detrás de uno de los matorrales 
del páramo. El que huía llegó muy cerca 
del mirón, y se detuvo. Un grito había 
sonado a su espalda. Entonces, el fugitivo 
dio media vuelta y fue a encontrarse con 
quien lo perseguía. No tardaron mucho en 
sonar nuevos disparos. Torres no se movió 
de detrás de los arbustos. No fuera que a 
alguien se le antojase enviarle unas balas. 
Sin separar mucho la cabeza del 
suelo, vio que llegaba un auto. Era un 
jeep, de los dos que había observado a lo 
lejos. Soportando el agua del suelo, que le 


inundaba completamente, Torres fijó sus 


ojos en los que bajaban del vehículo. Ya 
apenas llovía, lo que hacía más fácil la 
visión. De todas formas, la noche seguía 
siendo densa. Eran dos mujeres y un 
hombre. Los vio muy bien, puesto que 
dejaron abiertas las puertas del coche, y 
de él salía luz. Tampoco apagaron los 
faros. Ellas llevaban poca ropa, pues 
realmente no hacía tanto frío. Él lo sentía, 
porque no tenía pantalones, pero la noche 
era templada. 

-¿Qué carajo hacen estos tipos 
matándose aquí?- se preguntó. 

No dudó que uno había disparado 
sobre el otro. Solamente había un hombre 
en pie, así que el otro estaría herido o 


muerto. Al de poco, una de las mujeres 


agarró el rifle del caído y disparó sobre el 
otro tipo. Torres hundió la cabeza en el 
fango. Aquello no terminaba. 

La curiosidad hizo que el vagabundo 
volviese a mirar por entre las ramas. La 
otra mujer se agachaba junto al segundo 
muerto, y lo registraba. Escuchó la voz del 
hombre, un fulano alto y flaco, que dijo: 

-Si ya está todo, vámonos. 

El tiempo que tardaron en arrancar el 
auto, a Paco le pareció eterno. Y también 
el que transcurrió hasta que escuchó el 
motor del segundo auto. Cuando percibió 
que los dos vehículos se hundían en la 
oscuridad, se puso de pie y se acercó al 
último asesinado. Estaba más cerca de él. 


En la mente del fugitivo había el dibujo de 


un pantalón. Tuvo que acercarse mucho al 
cadáver, pues la noche era muy oscura. 
Afortunadamente, ya había cesado de 
llover. No quiso mirar la cara del muerto, y 
simplemente le desató el cinturón y tiró de 
los pantalones. Tuvo que mover el cuerpo 
varias veces, para lograr que le entregase 
la prenda. 

-A ver si tienen algo de valor. 
Necesito comer. 

Ni siquiera miró al segundo muerto. 
Podía revisarle los bolsillos, pero ya había 
pasado un mal rato al arrebatarle a uno los 
pantalones. Recordó que había visto otro 
auto, pero en el lado opuesto del campo. 
Quizá tuviese las llaves puestas, y podría 


irse en él. A los dos tumbados no les haría 


falta. Se dirigió al vehículo. La puerta 
delantera no estaba cerrada con seguro. 
Hornijas no consideró que le pudiesen 
robar. Pero no dejó las llaves bajo el 
volante. Paco pensó en ir a registrar los 
cadáveres, pero, al abrir la portezuela, vio 
una manta en el asiento trasero. El 
cazador de hombres la lanzó allí, cuando 
sacó el rifle del portaequipaje. Apenas 
revisó el arma, bajo la luz interior del auto, 
y se fue sin cerrar con el seguro. Justo 
empujó la puerta, para que se apagase la 
luz. 

-Esto me vendrá de perlas -— dijo 
Paco. 

Abrió la guantera, a ver si allí 


encontraba alguna otra cosa. Había una 


linterna. Probó que funcionase. Tenía 
buena luz. Le serviría para registrar las 
ropas de los muertos. Iba a regresar junto 
a ellos, para despojarlos, cuando escuchó 
el sonido de un motor. Se agachó detrás 
del coche de Hornijas. Le pareció que el 
nuevo vehículo llevaba rumbo a las 
granjas habitadas. Era un auto compacto, 
poco propio para la actividad de los 
campesinos. 

El coche se detuvo, justamente en 
donde estaban los muertos. El conductor 
bajó, y se aproximó a los cuerpos. Torres 
estaba atento a lo que sucedía. Se puso 
los pantalones, mientras esperaba que el 
granjero se fuese. Afortunadamente le 


quedaban grandes. También el cinturón, 


pero lo amarró como si fuese una cuerda. 
Luego se cubrió con la manta. Había 
solucionado algo, si bien su estómago 
rugía muy molesto. 

Cuando el campesino se fue 
corriendo, dejando su auto, Paco entendió 
que sería muy peligroso regresar junto a 
los occisos. Por ello, se dirigió al establo 
en el que se había guarecido. 

-Llamará a la policía, así que no es 
nada seguro seguir aquí. 

Ya no llovía, aunque todo estaba muy 
mojado. A Paco le hubiese gustado poder 
acostarse, taparse con la manta y dormir, 
pero podían despertarle los de la ley. Ante 
tal posibilidad, buscaría otro lugar en el 


que esconderse. Y debía ser lejos de allí. 


CAPÍTULO Ill 


Cada uno tenía una botella de 
champagne en la mano, o delante de la 
boca. Los tres estaban desnudos sobre 
una cama de gran tamaño. Y el lecho se 
hallaba en una habitación enorme. La 
opulencia, o exageración, era la tónica de 
todo en la casa. Villanueva poseía una 
regia mansión en las afueras de San 
Pedro. Aunque el último safari resultó un 
fracaso, había cobrado la mitad por 


adelantado, más las comisiones de las 


apuestas, y lo estaba festejando con sus 
ayudantes. Todos ellos se notaban muy 
eufóricos. 

-No siempre resulta todo como se 
planea -— expuso el organizador. 

-Pero nosotros no perdemos -— dijo 
una de las mujeres. 

-No cobraremos el resto de Hornijas, 
pero... con el anticipo ya ganamos. Nunca 
imaginé que hubiera tantos locos con 
dinero. 

-Ni tanto estúpido que se gasta todo 
en apuestas — opinó la otra rubia. 

-Les sobran billetes — manifestó el 
hombre. 

-Me refiero a los de las deudas — 


aclaró la mujer. 


-También. Todos ellos son viciosos de 
las apuestas, pero unos juegan su dinero, 
y los mentecatos lo piden prestado. 

-Tuviste una gran idea- alabó la mujer 
que estaba casi sobre Villanueva, frotando 
su desnudez contra la de él. 

No hacía mucho que entre ambas le 
dieron, al varón, una sesión sexual que lo 
dejó exhausto. Terminados los sudores, 
todos se dedicaron al champán. Pero la 
virilidad de él no parecía opacada por el 
alcohol, o su descarga de poco antes. 
Ignacio tomaba píldoras para estimular su 
libido, porque dos ayudantes, y de tal 
calibre, no podían ser satisfechas sin 
ayuda de la ciencia. Por ello, le 


regresaban las ganas, tras un corto 


receso. La rubia que se frotaba contra él, 
llamada Melissa, lo había notado y volvía a 
la carga. Su hermana respondía por 
Amelia, si bien ninguno de los dos 
nombres constaba en sus partidas de 
nacimiento. 

-Es simplemente convertirnos en un 
casino — explicó Ignacio-. Ellos jamás 
pierden. Juegan con dinero ajeno. Se me 
ocurrió en Las Vegas. Vi gente que 
mendigaba, en la calle, para correr a 
perder en una ruleta. Luego, me hablaron 
de los fulanos que prestan con usura. 
Esos cobran o matan. ¿Para qué matarlos, 
sin sacarles beneficio? 

-Eso es bien cierto — dijo Amelia-. ¿Y 


los clientes? Esa parte es la más difícil. 


-Pues no. Yo también lo creía, pero 
resultó más sencillo. Perteneciendo a un 
club de tiro, o siendo asiduos del gotcha o 
los safaris, los muy locos están deseando 
meterle varias balas a una persona. 

-Eres un genio, amor- manifestó 
Melissa, hermana mayor-. Tu método es 
magnífico. Te paga todo el mundo. 

-Los apostadores internacionales 
buscan lo que sea, para arriesgar su 
dinero. ¿Qué emoción obtienen con eso? 
No lo sé. Yo aún me divierto con sexo y 
alcohol. 

-Yo con joyas — declaró Amalia-. A mi 
hermana le encantan las pieles. 

-Pero aquí únicamente las puedo usar 


en invierno, y unos pocos días. Quiero ir a 


vivir a Canadá. 

-Creo que habrá que buscar otro 
lugar, en unos meses- anunció Villanueva. 

-¿Por qué, si nos va tan bien? 

-La policía despertará un día. Y 
tampoco hay miles de millonarios. 

-Eso es cierto. 

-Voy a visitar Ciudad Valdés, a ver lo 
que encuentro. Hay mucho industrial. 

-O Villegas- propuso la hermana 
menor. 

-Ahí son muy campesinos — añadió la 
mayor-. A ésos les encantan los rifles. Y 
hay ganaderos con bastante billete. 

-Cierto. No es mala idea. 

Sonó el portátil de Villanueva. No lo 


cogió. Miró la pantalla y dijo: 


-Romero. Ya se ha decidido. 

-¿No le contestas? 

-No estoy vestido. 

Las dos mujeres rieron. Villanueva 
explicó: 

- Tengo mucho alcohol, dentro. Le 
llamaré mañana. Está en su oficina. 
Debería haber comprado un teléfono de 
éstos, y, luego, tirarlo a la basura. 

Las dos rubias asintieron con las 
cabezas. Melissa opinó: 

-No tienen cuidado con esas cosas. 

-Están acostumbrados a solicitar 
servicios a agencias de viaje. Sabía que él 
era seguro, y tiene mucho dinero — 
proclamó el hombre. 


-Si nos vamos, ¿qué hacemos con 


esta casa? 

-Dejarla. Ya os advertí que no os 
acostumbraseis a un lugar, porque es 
peligroso. Cada cierto tiempo, hacemos 
maletas y nos largamos. Lo que no 
podamos llevar, lo metemos en un 
almacén. Por eso alquilo una casa. Y nada 
de dinero en el banco. Todo efectivo, para 
que Hacienda no vaya a tener malas 
ideas. 

-Mis abrigos de piel se estropean en 
esos sitios. 

-Y es un riesgo dejar joyas. 

-Todo eso nos lo podemos llevar- 
Villanueva sonrió para su interior. 

Las dos pirujas no sabían que él 


también debía cambiar de asistentes, de 


vez en cuando. Les pagaba bien, por lo 
que quizá tuviesen la mala idea de 
jubilarse. O alguna de ellas, ayudada por 
su novio o parientes, podría querer 
plagiarle el negocio. Lo del novio sí era 
peligroso, y eso sucedería tarde o 
temprano, si vivían mucho en un lugar. Ya 
le había sucedido antes, y no quería que 
se repitiese. 

En Panamá, apenas comenzado el 
negocio, su asistente conoció a un tipo, y 
la muy boba le habló del asunto. El amigo 
tuvo la “buena idea” de querer ser parte de 
ello, ofreciendo sus servicios. Fue 
“excelente” su idea de ir directamente a 
ver a Villanueva, porque no se lo contó a 


nadie. Podía haber hablado con la policía, 


o con unos socios, y el asunto se hubiese 
complicado. 

Ignacio lo aceptó de inmediato, y le 
aseguró que se haría rico en unas 
semanas. Necesitaba a “alguien” como él, 
porque las mujeres eran... muy 
sentimentales. Lo invitó a visitar el lugar 
en donde se llevaría a cabo el siguiente 
safari. Allí le metió unos balazos en la 
espalda. De regreso a la casa, en la que 
apenas llevaban un mes, también liquidó a 
la imbécil que se fue de la lengua. No le 
pagó los beneficios laborales. Más bien se 
los cambió por una dotación de plomo. 
Tras eso, hizo apresuradamente las 
maletas, y desapareció, dejando tras él 


dos cadáveres, más otro de su único 


evento. 

Villanueva contrataba una asistente 
mujer. Le parecía más confiable que un 
hombre, quien de inmediato querría ser 
socio mayoritario. Eso, si no le quitaba el 
negocio, y le pegaba un tiro. En San Pedro 
buscó a la adecuada, por el procedimiento 
de andar en bares de ligue, y conversar 
con las más putas. Consiguió a una, pero 
resultó que tenía una hermana muy 
parecida. Por eso, eran dos las que 
compartían cama con él. 

-He pensado en una cacería en que 
tanto cazador como presa sean mujeres — 
dijo-. Imagino que habría buenas 
apuestas. 


-Seguro. Nosotras somos mucho más 


cabronas que los hombres. 

-Daríamos más emoción. 

-Debo afinar eso — prometió el 
organizador-. Y también se me ha ocurrido 
que podríamos poner a dos contra uno, 
siempre que el que paga esté muy bien 
armado. Á veces lo mata enseguida, y eso 
no es bueno para el negocio. Incluso el 
cliente se desanima. 

-Tienes buenas ideas -— dijo Melissa, 
quien ya estaba completamente encima de 
su jefe. 

Villanueva sintió que las píldoras 
hacían efecto. Se las recomendaron como 
milagrosas. Y no le mintieron. Melissa 
encontró una buena erección, y se sentó 


sobre ella. Amelia se tumbó junto a él, y 


comenzó a besarle el cuello. Se iba a 
manifestar otra de las razones para 
contratar asistentes femeninas. 

La jinete comenzó a moverse 
lentamente, echando el torso hacia atrás y 
moviendo la parte inferior de su cuerpo. 
Amelia puso sus senos ante la boca del 
hombre, quien chupó uno de los pezones. 
Como los tres estaban un poco mareados, 
por no decir ebrios, sus libidos actuaban 
por influjo de las mentes, y no los 
organismos. Era obligado el sexo, como 
parte del festejo, y se habían desnudado 
previamente, seguros de que habría 
mucho refocilo. Y éste estaba en su 


segunda etapa. 


* * * * * * 


Eusebio andaba muy nervioso. Y 
Clara, aquella tarde, llevaba una ropa que 
le ponía mucho más. La mujer volvería 
loco a un madero, así que a los humanos 
los hacía aullar. Su vestido era corto y 
escotado, y nada dejaba a la imaginación. 
La joven daba pábulo a mentes poco 
calenturientas, incluso con hábito de 
monja, así que con un atuendo tan 
veraniego... Eusebio lanzaba un soplido, 
cada vez que su secretaria entraba en su 
despacho. Por fin, preguntó: 

-¿Algo especial esta tarde? 

-No. ¿Por qué, don Eusebio? 


La secretaria se plantó ante el 


escritorio de su jefe, y se movió como si le 
hubiese picado una plaga de pulgas. Sus 
dos gemelas se balancearon, subieron y 
bajaron, y pareció que escaparían del 
escote. Romero tragó saliva, antes de 
balbucear: 

-El modelito -. Señaló directamente el 
inhiesto busto. 

Eusebio se había fijado en la mujer 
desde el primer día en que entró a 
trabajar. Procuraba mirar a otra parte, 
cuando estaban frente a frente, porque 
sentía pálpitos. No quería entablar una de 
esas relaciones obrero-patronales que 
siempre terminan mal, y no por culpa de 
los salarios o las horas extras. Pero había 


ocasiones en que no podía controlarse, y 


sus ojos expresaban lo que ardía por 
dentro. 

-No me acordaba que lo tenía en el 
armario — explicó Clara-. Lo vi, al buscar 
otro, y se me ocurrió traerlo hoy. 

-Buena elección. Pensé que ibas a 
alguna fiesta. 

-A casa, a ver la tele. 

Clara se disponía a salir, cuando 
Eusebio propuso: 

- ¿Quieres ir a cenar? 

Ella había esperado tal invitación, por 
dos años. Tenía mil respuestas, como que 
no la tomase por quien no era. Al final 
cedería, pero no a la primera insinuación. 
Aunque, como ésta no llegaba, ya se 


había cansado de esperar. Considero que, 


si se negaba, quizá él no volvería a 
proponerle eso, nunca más. 

—Sí —dijo, lacónicamente. 

Dos horas más tarde, estaban en un 
hotel, comiendo unas patatas fritas, de 
paquete. Para beber, eligieron unos 
refrescos de naranja. No fueron a cenar, 
ya que ella, según subió al auto de su jefe, 
dijo: 

-No debería salir con usted, don 
Eusebio; pero le veo tan nervioso... 

-Es por ese vestido que te has puesto 
hoy. 

- ¿Quiere que me lo quite? 

Ella sugería pasar por su casa, y 
cambiarse, para luego cenar. Él entendió 


otra cosa y condujo hasta un motel. Era 


elegante, aunque tumbadera. Ella se dio 
cuenta de que no se expresó 
debidamente, pero ya no había remedio. 
Por mucho que había planeado la primera 
cita, y que en ésta no habría sexo, ocurrió 
lo que debería dejarse para la tercera, o 
quizá la segunda, si Eusebio era muy 
insistente. 

Resultó que ella tenía ganas 
atrasadas, porque, según dijo, había 
terminado con un novio hacía más de un 
mes, y aún no comenzaba con el 
siguiente. 

-Ni te hace falta — aseguró el jefe. 

-Lo que tú digas — aceptó la mujer. 

-De tu futuro me encargo yo. 


-Yo de tu presente - dijo ella, llevando 


la mano derecha a la entrepierna del 
patrón. 

Romero tuvo sobre su nariz aquellos 
senos que tanto deseó conocer de cerca. 
Clara, sin ropa, estaba mucho mejor que 
en sus sueños. 

En cuanto entraron en la habitación, 
ella comenzó a desnudarse, ya que no 
tuvo duda de por qué estaban allí. Su jefe 
se quedó absorto en un strip-tease nada 
artístico. Era lo que ella hacía cada noche. 
Había pasado un tiempo desde que se 
desnudó al mediodía. Y nunca lo hizo de 
manera diferente, para motivar a su 
pareja. Pero a Eusebio le pareció que se 
quitaba la ropa de manera muy sensual. 


-¿Me acuesto boca arriba, Don 


Eusebio? — preguntó la mujer. 

-No me digas “don”, al menos 
cuando... Como te guste. 

-No me importa la postura. Usted... tú 
elijes. 

-Yo me acuesto boca arriba y te 
pones encima. 

Romero se desnudó 
apresuradamente, y se tumbó boca arriba. 
Se asombró al comprobar que tenía una 
erección inusual. No recordaba la última 
vez que estuvo tan excitado. Claro que 
tampoco haber estado con una mujer tan 
apetecible. Quizá alguna prostituta 
bastante escultural, ya que las elegía de 
lujo; pero no con alguien que no era del 


oficio. 


-Tengo muchas ganas -— dijo Clara-. 
Es que... hace bastante que no... 

Se sentó sobre su jefe, e introdujo el 
pene en su vagina. No le costó trabajo, 
porque estaba muy mojada. Y él casi a 
punto, con una firmeza inusitada. Le 
desagradaría que a su edad tuviera una 
incontenible polución, eyaculación precoz. 
Pero es que había soñado mucho con la 
mujer, aunque considerándola 
inalcanzable, o más bien prohibida en su 
posición. Y ahora... 

-Yo también tengo muchas ganas — 
confesó-. No es que haga mucho desde 
que... Pero me gustas mucho. 

-Nunca me lo dijo. ¡Ahhh! 


Clara anunció que sí tenía atraso, y 


eso le gustó a él, ya que le excusaba si 
eyaculaba pronto. No tardaría. 

La mujer se inclinó y él elevó la 
cabeza para chupar uno de sus pezones. 
Eso hizo que ella presionase su trasero 
contra el vientre de Romero, indicando que 
ya no había retorno. El patrón pasó sus 
brazos por la espalda de ella, la atrajo, 
metió los belfos entre sus senos, y dejó 
que todo fluyese. Sin moverse, fundidos 
en un abrazo, permitieron que sus 
mecanismos autónomos trabajasen en la 
obtención de sendos orgasmos. 
Explotaron al unísono, en un corto pero 
satisfactorio eretismo. 

-Ha sido... - balbuceó él. 


-Bueno, Eusebio, muy bueno. 


-Descansemos, y luego... Me gustaría 
intentar... 

-Lo intentaremos, y verás cómo 
podemos. 

Tras los sudores, Eusebio le preguntó 
por sus fines de semana. Sabía que 
visitaba a sus padres, casi todos ellos. 

-En Villegas, tengo un hijo que vive 
con mis padres. Un error de mi juventud. 

El empresario pensó que él no estaba 
joven, pero acababa de cometer su error. 
No era aconsejable acostarse con la 
secretaría, aunque ella fuese especialista 
en guardar secretos. Ése debería ser, en 
adelante, el más importante. 


-Iré a Villegas un fin de semana —dijo 


Eso suponía, si bien aún no había 
concretado fecha con Villanueva. El 
vendedor se había comunicado con él, 
aquella misma mañana, y quedaron en 
verse al día siguiente. Parte del 
nerviosismo de Eusebio se debía a que 
había tomado la decisión, disponiéndose a 
matar a un cristiano. Que fuese ateo, 
musulmán o budista no atenuaba el 
pecado. 

Ya que estaba listo para la cacería, 
Romero deseaba que el evento 
coincidiese con una o dos noches en 
Villegas, por lo del descanso del guerrero. 
Clara le había dejado bien descansado, (o 
al revés, pero satisfecho). Ella ayudaría 


con la adrenalina resultante de eliminar a 


un tipo. 
-Nos podemos ver allí. Claro que en 


secreto — propuso ella. 


Villanueva llegó a la oficina de 
Romero. Por el momento, ni Clara sabía lo 
que el hombre se traía entre manos. 
Eusebio dijo que se trataba de un nuevo 
proveedor, y que estudiaba la 
conveniencia de comprarle algo. 

Apenas entró el del safari, Eusebio le 
dijo que era la última vez que se veían en 
su despacho, por lo que, en lo sucesivo, él 
elegiría el lugar, y sería algún recóndito 


bar. El vendedor le recordó que él le había 


citado esta vez. Y le sugirió: 

-No debería usar su teléfono para 
comunicarse conmigo. 

-No lo había pensado — aceptó 
Eusebio-. Voy a conseguirme otro. 

-Hay que ser discretos 

Villanueva daba consejos que él 
debería seguir. La policía había hallado los 
cuerpos de Zacarías e Indalecio, y abierto 
un expediente. Si hubiese sido prudente, 
los cadáveres estarían bien enterrados. 
Pero llovía, y no le gustaba mojarse. Como 
costumbre, pensaba dejar únicamente a 
Zacarías, para que incrementase el 
número de asesinados por la delincuencia. 
Y desarmado, como inocente víctima. Al 


morir ambos, ya no recogieron las armas, 


para que pareciese duelo. Como Indalecio 
era alguien importante, la policía buscaría 
al asesino. Para evitarles la fatiga, lo 
dejaban a su lado. 

-Bueno, señor Romero- dijo 
Villanueva-. Ya estoy aquí, lo que indica 
que usted se ha decidido. 

-No, señor Villanueva. Eso indica que 
quiero conocer más detalles de esa locura. 

-Ya le dije que es lo mismo que sus 
safaris, con la diferencia de las presas. 

-Me refiero a otro tipo de detalles. He 
leído que se han encontrado dos 
cadáveres en el campo, y que parece que 
murieron a consecuencia de un duelo. 

-No organizo duelos, señor Romero. 


Villanueva no se inmutó. Sabía bien 


que el empresario no se tragaría que él 
era ajeno al suceso, pero esperaría a 
escucharlo de su boca. 

-Se me hizo muy extraño — prosiguió 
Eusebio-, y más porque yo conocía a uno 
de ellos, ya que era socio de mi club de 
tiro. Llevaba un rifle de alto poder que he 
visto en algunas ocasiones. ¿Qué me dice 
sobre eso? 

-No hay mucho que decir. Dos fulanos 
que se mataron. 

-¿Se mataron? ¿Significa que 
Indalecio falló? ¿No se supone que se 
trata de cazar a alguien, no que él te 
cace? 

-No es así de simple, señor mío. 


Imagine que va usted a abatir a un tigre. 


¿No conoce casos en los que el cazador 
ha cometido un error, y el tigre lo ha 
atacado? Es el riesgo que se corre. Si no 
hay riesgo, no hay interés. Sería 
exactamente igual que disparar a animales 
enjaulados. 

Romero meditó sobre la lógica 
expuesta. Ciertamente, las mejores 
cacerías que recordaba fueron en Asia o 
África, con animales salvajes. Los que 
mataba en las granjas estaban medio 
domesticados, por lo que, a veces, parecía 
que disparaba a vacas pastando. 

-Bien. Admito, pues, que Indalecio se 
descuidó. ¿Qué pasó realmente? 

-Tropezó y se lesionó un tobillo. Su 


presa estaba a unos pasos, y disparó. Le 


puedo asegurar que es la primera vez, de 
las decenas que he organizado, que me 
sucede algo así. 

-Siempre hay una primera vez, y 
usted no tomó las precauciones debidas. 

Romero acosaba a Villanueva, para 
molestar. No necesitaba excusas para 
decirle que no le interesaba lo que le 
proponía. Sino, por el contrario, deseaba 
verse en los zapatos de Indalecio. 

-La presa huía, y no representaba, ya, 
peligro alguno — se justificó el 
organizador-. Había disparado, sin éxito, 
por la distancia, y sólo le restaba correr. 
Hornijas se confió demasiado, a pesar de 
que le dijimos que no diese nada por 


seguro. Yo no protejo al cazador, y 


únicamente le advierto que se cuide, 
porque su presa tiene garras. 

-Él era un poco... fatuo. 

-Eso no lo sé, pero sí confiado. 

-Una presa armada. ¿Cómo es eso? 
¿Garras? 

Romero exponía la parte que le 
preocupaba. No quería duelos, sino 
cacería. 

-Garras, señor Romero, o colmillos. 
Un arma de pequeño calibre equivale a 
zarpas, cuernos o dientes. ¿Qué gracia 
tiene matar una oveja? 

Eusebio, nuevamente, se quedó 
pensativo. No, él no mataba ovejas. Les 
tiró un par de veces, a los ciervos de una 


granja, y le pareció que disparaba a dianas 


en el club. Los animales se le quedaban 
mirando, como esperando que les arrojase 
comida. En los safaris de verdad, era 
cierto que sus presas estaban lejos, y 
varias gentes armadas le guardaban la 
espalda; pero existía riesgo. En una 
ocasión, un rinoceronte se acercó mucho, 
tanto que juró haber olido su inmundo 
sudor salvaje. Lo abatieron, entre dos, 
cuando estaba ya a unos veinte metros. 
Para eso llevaban armas de alto poder. 

Sin embargo, el acontecimiento de 
Indalecio, conocido por varios cazadores, 
daba en qué pensar. 

-Tras esto, en vez de haber 
disminuido la clientela, ha aumentado 


considerablemente — dijo Villanueva. 


-El riesgo- aceptó Eusebio-. La 
adrenalina. 

-Así es señor Romero. Hay gente que 
no tiene interés alguno en dispararle a un 
animal indefenso; pero estarán felices de 
enfrentarse a otro hombre, aunque esté 
armado. La guerra personal que muchos 
desean. El éxito del gotcha indica que la 
gente quiere tirarse balazos. Y si la 
autoridad no interviniese, no serían ni de 
goma ni de pintura. 

Eusebio Romero sabía bien que así 
era. Cuando él le disparó al loco del auto, 
no lo hizo con pintura. No lo mató, pero... 
estuvo a punto. La tercera bala llevaba 
toda su furia, y que no diese en el blanco 


no fue premeditado. 


-Reconozco que es distinto, y quizá 
muy excitante. 

-¿Se ha decidido? 

Villanueva sabía que sí. Lo leía en el 
rostro de Romero. Lo había concedido un 
tiempo para pensar, y que le llamase 
indicaba que había mordido el anzuelo. 

-Casi — reconoció el comerciante-. Me 
gustaría algo fuera de San Pedro. Si fuese 
posible, cerca de Villegas. 

-Tengo el lugar perfecto. Se ubica a 
poca distancia de Villegas. Me han 
hablado de él, pero aún no he ido a verlo. 
Mañana me daré una vuelta, para 
valorarlo. Si es como me han dicho, 
seguro que le gusta. Unos barracones del 


ejército, que fueron abandonados hace 


unos quince años. Están bastante alejados 
de la civilización. 

Eusebio pensaba en Clara y Micaela. 
La primera iría a Villegas, y allí podrían 
verse sin problemas. Micaela estaría en 
Nueva York, aprovechando las rebajas. 

-Así que la presa... tiene colmillos. 
¿De qué tipo y calibre? 

-Como mucho, una USP de 9 mm. 
Revólveres .357 o .38. Nada en 
comparación de un buen rifle. 

-Pero un calibre 9 mm es muy potente 
— arguyó Romero-. Y los otros dos no son 
nada despreciables. 

-Se necesita ser experto para manejar 
un arma de ese tipo. A más de 20 metros 


no le dará a un árbol. A Hornijas lo alcanzó 


la presa porque tropezó y cayó. No 
obstante, él tuvo tiempo para responder, y 
matarlo — mintió Villanueva-. Se dedicó a 
manosearse el tobillo. 

Romero sintió la llamada de la 
epinefrina. En verdad que la emoción 
estribaba de saber que también te podía 
pasar algo. En caso contrario, es como 
poner a alguien contra la pared, con los 
ojos vendados. Un súbito calor interno le 
anunció que estaba listo. 

-Lo necesito el siguiente fin de 
semana- pidió. 

-Creo que puedo arreglarlo. Le diré 
algunas normas. Ambos llevarán 
únicamente un arma. 


-¿Munición limitada?- preguntó 


Eusebio. 

-llimitada, en su caso; pero para una 
única arma. Nada de prismáticos, miras 
telescópicas, ni infrarrojos. Debe 
acercarse a su presa, al alcance de su 
rifle. Por cierto, elegimos la noche, para 
darle más interés, además de que no haya 
ojos indiscretos. 

Villanueva no imaginaba que le vieron 
en una noche cerrada. 

-¿Mi oponente llevará lo que me ha 
dicho? ¿Y también una única arma? 

-Un revólver o pistola, y sin parque 
extra. Le conseguiré calibre .32 o 7.65. 
Son sus cuernos. 

- ¿Algo más? 


-De noche en un lugar solitario, 


separados una buena distancia. Si consigo 
ese sitio, cada quien entrará por un 
extremo del campamento. Él se esconde y 
usted lo busca. Si usted piensa esperarlo, 
le sorprenderá el alba. La presa 
normalmente no ataca. Justamente se 
defiende. 

-Bien. Así que él tiene la ventaja de 
estar escondido. 

-Es lo más parecido al 
comportamiento animal. 

-¿Y si huye? 

-No llegará lejos. Usted no usará un 
vehículo, pero yo sí. Le daré alcance. Pero 
le aseguro que su presa no desea huir. Él 
supone que usted lleva un arma como la 


de él, y puede enfrentarlo. 


-Sé que no es mi asunto, pero ¿qué 
gana él, con eso? 

El vendedor sonrió. Esa parte siempre 
quedaba en suspenso, ya que era muy 
difícil de explicar. No mencionaría a Ciro y 
su gente, ni de dónde sacaba a las presas, 
y las razones de éstas para enfrentarse a 
la muerte. Eso no era asunto de Romero. 

-Usted paga, y ellos pretenden cobrar. 
Pero le aseguro que no son profesionales. 

-¿Ni el que mató a Indalecio? 

-Ése menos que los demás. Si fuesen 
profesionales, o gente con cierto 
entrenamiento militar, mi negocio iría a la 
ruina. Son gentes endeudadas, que 
pretenden obtener dinero fácil. 


Eusebio movió la cabeza a los lados. 


Así debería ser, porque, de lo contrario, los 
que pagaban se convertirían en presas. Si 
el resbalón de Indalecio ya suponía un 
tropiezo de otro tipo, ¿qué ocurriría con 
dos o tres muertos más? Los que pagaban 
eran gente de sociedad, y no se les podía 
enterrar en medio del campo, aunque eso 
debió haber hecho Villanueva con 
Hornijas. Lo lógico sería mala propaganda, 
aunque tal vez, como decía el organizador, 
eso aumentó los clientes, los muy 
audaces. 

-¿Y si no presenta pelea? — Preguntó 
el empresario-. Sería una gacela muy 
cara. Yo pago un millón por un león o un 
tigre, no por un ciervo. 


-Si no le da pelea, me contentaré con 


el anticipo, que es la mitad ¿Le parece? 
Usted recibirá, de todas formas, su dosis 
de adrenalina. 

No mencionaría conciencia, porque 
eso podía dejarle sin cliente. 

-Acepto — dijo Romero-. Quiero que 
me confirme que será el sábado próximo. 
Y me conviene ese lugar en Villegas. 

-Délo por hecho. Me han dicho que 
está abandonado, pero debo tomar mis 


precauciones. No nos conviene tener 


público. 

* * * * * * 
* * * * * * * 
* * 


Herminio llegó a su casa a eso de las 


9. Normalmente se retiraba algo más 


tarde, porque se entretenía con algunos 
amigos. Pero no tenía ganas de divertirse, 
ya que se encontraba muy preocupado. 
Por fin, con mucho esfuerzo mental, había 
entendido que se hallaba en un serio 
problema, del que la solución no estaba en 
sus manos. Él podía controlar el conflicto; 
pero, como hacen muchos, esperaba un 
milagro. También, al igual que otros, no 
quería deshacerse de lo poco que había 
conseguido: un trabajo, y varios muebles 
que pagó a plazos. Sin embargo, podía 
dejar la vida, con lo que ya no recibiría su 
sueldo, ni disfrutaría de su sofá o televisor. 
No lo consideraba así, y seguía amarrado 
a un apartamento rentado. Y a él se 


dirigía, cuando fue interceptado por dos 


tipos. Por el aspecto, de gorilas con traje, 
se notaba que eran matones, cobradores 
de deudas contraídas con algún mafioso. 

Herminio, al ver a los dos fulanos se 
quedó inmóvil. No se le ocurrió correr, algo 
que pudo haber hecho días antes, y no se 
hallaría en tal circunstancia. Sin mediar 
palabra, uno de los individuos agarró al 
apostador del cuello, con una mano, y le 
hizo despegar los pies del suelo. El otro, 
igual de parco en palabras, le dio, al 
tendero, un par de puñetazos en el 
estómago. El deudor no preguntó la razón 
de la agresión, porque no podía hablar, ya 
que se le dificultaba respirar. Pero uno de 
ellos le aclaró lo que no necesitaba 


explicación. 


-Ciro espera su dinero. 

-Ya le he dicho que le voy a pagar. 

-¿Cuándo? 

-No sé. Pronto. 

-Ésa no es una fecha. ¿Cuándo? 

El que preguntaba había sujetado a 
Herminio de los brazos. El otro tipo, en 
absoluto silencio, le pegaba en el 
estómago y el vientre. El apaleado 
respondía, si podía, y no conseguía más 
que monosílabos. Por fin, lo soltaron. Se le 
aflojaron las piernas y cayó al suelo. El 
que hablaba; ya que el otro parecía mudo, 
aunque no manco; le advirtió: 

-Busca el dinero y paga, o la siguiente 
visita será la última. 


Los dos hombres dejaron a Herminio 


en el suelo, y caminaron, tranquilamente, 
hacia el auto que aparcaron a unos 
metros. El golpeado logró ponerse en pie, 
y llevar su maltrecho cuerpo al portal. 

Mientras le pegaban, varias gentes 
llegaron cerca de ellos, pero cambiaron de 
acera o dirección. No se detuvieron, para 
no darles, a los gorilas, motivos para 
molestarse, y atizarles, también a ellos, 
unos golpes. 

- Tengo que aceptar lo que me 
propone Villanueva — pensó Herminio. 

No se le pasó por la mente la 
posibilidad de subir a un transporte y 
cambiar de estado, o incluso de país. 
Creía que lo atraparían, en donde fuese, 


como en las películas de La Mafia. Así que 


no le quedaba otra alternativa que 
enfrentarse a un estúpido como él, que 
también debería lo que no podía pagar. 

Los dos gorilas no fueron muy lejos. A 
dos calles los esperaba Villanueva. Éste 
estaba dentro de su auto, del que salió al 
llegar los cobradores. Ellos colocaron su 
coche tras el de Villanueva, y los tres 
charlaron en la acera. 

-Ya le hemos visitado- dijo el que 
hablaba. 

El otro asintió con la cabeza. Al 
menos no era sordo. 

-Quedó claro que nos mandaba Ciro. 

-¿Y qué dijo? 

-Que pagaría. Le recomendé que no 


se dilatase mucho. No le hicimos mucho 


daño, como nos recomendó. 

-Bien, pues... de pagar se trata. 

Villanueva sacó su billetera, y 
seleccionó tres billetes de cien dólares, 
que puso en las manos del que parecía 
dirigir la pareja. 

-Si necesita que visitemos a otro... 

-Siempre hay testarudos. 

-Nos avisa y los ablandamos. 

-Sin duda. 

Los tres hombres fueron a sus autos. 
Al de unos segundos, los dos vehículos 
arrancaron y enfilaron la avenida. 
Villanueva dijo, en voz baja, mientras 
conducía: 

-Mañana le haré una visita, a no ser 


que, antes, él me llame. 


Paco Torres había hallado un buen 
lugar para pasar el resto de la noche. Se 
alejó de las granjas, atravesando un 
pequeño bosque. Llegó a una carretera, 
tras caminar unos tres kilómetros por una 
consecución de prados o campos de 
labranza. Para su fortuna, la luna había 
aparecido, al retirarse los nubarrones. 
Estaba empapado y sucio, pero no podía 
atender eso, ya que su prioridad era huir, 
alejarse de donde se mataron aquellos 
dementes. Al llegar a la carretera, vio un 
par de construcciones a unos quinientos 


metros. Fue hacia ellas. Estaban en total 


oscuridad. Al acercarse a unos pasos, 
advirtió que se trataba de un cobertizo y 
una cabaña. Por lo acumulado, a un lado 
del cobertizo, supo que era un taller en el 
que se reparaban automóviles. Había gran 
cantidad de carrocerías viejas, y piezas 
inservibles, procedentes de autos o 


camiones. 


El fugitivo supuso que en la cabaña 
habitaba el dueño del taller, por lo que el 
cobertizo estaría libre. Pero la puerta tenía 
un grueso candado. Paco rodeó el edificio, 
buscando por dónde meterse. Vio otra 
puerta, y abierta. Era el retrete del 
negocio, una sucia letrina, que despedía 
un olor nauseabundo. 

-Muy mal sitio para dormir. 

Torres percibió que, en la parte 
trasera, también había carrocerías viejas. 
Y una de ellas aún conservaba el asiento 
posterior, corrido y de plástico marrón. Lo 
adornaban gran cantidad de agujeros, de 
donde había desaparecido el relleno. 
Varios muelles estaban al aire, pero podía 


servir para dormir. Por otra parte, 


escondido en el interior del desvencijado 
auto, no se mojaría si llovía, aunque 
parecía que no caería más agua en lo que 
restaba de la noche. 

Paco se desnudó, quitándose la ropa 
mojada. Se cubrió con la manta. Ésta 
estaba seca, ya que así la sacó del auto 
de Hornijas, y la fue protegiendo todo el 
camino. La noche era templada, por lo 
que, una vez acomodado, se quedó 
dormido. Su último pensamiento fue para 
la mujer que disparó sobre el tipo. Se le 


helaba la sangre al recordarlo. 


Pantaleón Colina había sacado a su 


perro a correr. El animal era multi-razas, 
un híbrido de galgo con una mezcla de 
pastor alemán y Rottweiler. Por tales 
antecedentes, le encantaba correr, 
perseguir cualquier bicho viviente y 
escarbar en todas partes. Lo habían 
echado de los parques de la ciudad, de 
manera que su dueño; quien lo quería 
mucho, lo llevaba al campo, para que 
hiciese destrozos en vez de comerse sus 
muebles. Además, el can tenía, como 
especialidad, encontrar objetos 
enterrados. Gozaba de muy buen olfato y 
patas fuertes, por lo que, cuando 
husmeaba algo interesante, se divertía 
sacándolo a la superficie. Nunca le había 


dado, a su propietario, la satisfacción de 


descubrir un objeto de valor, ya que solía 
extraer zapatos viejos o algún animal 
muerto. En aquella ocasión, después de 
correr un buen rato, perseguir dos 
docenas de lagartijas y varias aves, su 
olfato le dijo que había algo bajo tierra. 
Como si le pagasen para ello, el sabueso 
se puso a escarbar. No tardó en encontrar 
algo conocido por su dueño. 

-Otro zapato — dijo Pantaleón-. Ni son 
nuevos, ni de mi número. 

Pero el calzado estaba amarrado a 
una pierna, y más arriba... Pantaleón 
lanzó un grito, y salió corriendo. Le silbó al 
perro, quien no le hizo el menor caso, 
porque estaba feliz con su descubrimiento. 


Después de galopar unos doscientos 


metros, Colina se percató de que llevaba 
un teléfono portátil en el cinturón, con el 
que podía llamar a la policía. Eso hizo, y le 
dijeron que no se moviera de allí, porque 
no tardaría en llegar una patrulla. 
Acudieron dos unidades motorizadas. 
Los agentes analizaron el cadáver. A 
Pantaleón le costó trabajo que su perro 
dejase en paz el hallazgo. El animal 
estaba feliz de seguir escarbando, y 
descubriendo, más y más, el cuerpo. 
Después, a Pantaleón le acosaron 
con las típicas estúpidas preguntas con las 
que los detectives pretenden que quien 
encuentra el cadáver confiese ser el 
mismo que lo enterró, y así solucionar 


pronto el caso. 


-No, no le conozco. Además, ¿cómo, 
si aún no veo su rostro? 

- ¿Viene muy seguido a este sitio? 

-De vez en cuando. ¿Cree usted que 
yo lo maté? 

-Yo no creo nada. Yo hago preguntas, 
y anoto respuestas. Luego, se las doy a un 
detective, para que él las estudie. ¿Es 
suyo el perro? 

-No, es de un primo mío. O de mi 
suegro. Ya no lo recuerdo bien. 

-No es cosa de broma, señor. 

-Pues me lo parece. ¿Usted saca a 
pasear perros ajenos? 

-Yo no tengo perro. Y no me gustan. 
¿Su perro ha encontrado otros cadáveres, 


anteriormente? 


-El de Kennedy. 

El uniformado miró a Pantaleón con 
cara de pocos amigos. Colina sonrió, y 
ostentó expresión de imbecilidad. 

-No se vaya — le ordenó el agente-. El 
detective querrá hablar con usted. 

-¿Me preguntará por la vida sexual de 
mi suegra? 

El agente se alejó, yendo a unirse 
con los demás, quiénes estaban 
terminando de desenterrar a Emilio Luna. 
Villanueva y sus chicas no habían hecho 
una sepultura muy honda, por lo que el 
can localizó enseguida al asesinado. 
Justamente le echaron algo de tierra 
encima, porque les importaba un comino 


que lo hallasen. Nada les unía al fulano, 


de forma que la policía jamás los 
visitaría. 

-Me van a joder la semana — pensó 
Pantaleón-. Hubiera llamado desde una 
caseta, y dejarles el paquete. Ahora debo 
demostrar que no me acostaba con su 
esposa, o él con mi novia, que no somos 
parientes y no le debía dinero. Como 
resulte que el fulano vivía en mi barrio, ya 


la hemos cagado. 


Paco Torres despertó, porque notó 
que algo le hurgaba las costillas. Abrió un 
ojo, y vio ante él una faz sin afeitar. Se 


trataba de un hombre de más de sesenta 


años, de baja estatura y delgado, con 
barba de días. Lo que le golpeaba en un 
flanco era un bastón que empujaba el 
hombre. 

- ¿Estás a gusto? — preguntó el de la 
barba. 

El fugitivo también tenía barba de 
días, y estaba muy desaliñado. Con gran 
esfuerzo, despegó el segundo ojo, para 
ver exactamente lo mismo. Pudo musitar: 

-Yo... ¿Es usted el dueño de este 
taller? 

-Sí. ¿Y tú quién carajo eres? 

-Nadie. Llovió, me mojé y... busqué 
dónde cobijarme. 

-¿Sueles dormir desnudo? 


El bastón del hombre apuntó a la ropa 


que Paco había dejado en la parte 
delantera de la carrocería, en donde no 
había asientos. 

-Estaba mojada. No sé si se haya 
secado. 

-¿Y sueles viajar con una manta bajo 
el brazo? ¿A quién se la robaste? 

-¿No le parece que usted pregunta 
mucho? 

El hombre del bastón sacó la cabeza 
del auto. Paco se incorporó, y miró hacia 
fuera. Su interlocutor vestía un mono azul, 
de trabajo, lleno de manchas de grasa. Le 
pareció que era cojo, ya que apoyaba 
mucho su cuerpo sobre el bastón, que 
sujetaba con la mano derecha. 


- ¿Prefieres que llame a la policía y 


ellos te pregunten? 

-No, no prefiero eso. Mire, señor, no 
soy un ladrón. Me visto y me voy. 

El del taller sonrió. Movió la cabeza a 
los lados, y dijo: 

-No me pareces un vagabundo 
normal. 

-Quizá aún no tengo experiencia 
como vagabundo. El destino se ha cebado 
conmigo. Trabajaba de gerente en unos 
almacenes de ropa. He tenido muy mala 
suerte. 

-No te servirá de consuelo; pero a mí 
no me ha ido de maravilla. Nací con dos 
piernas. 

El hombre golpeó su bastón contra su 


muslo derecho, y produjo sonido a 


madera, para que no hubiese duda de qué 
hablaba. 

-¿La perdió en un accidente o por 
enfermedad? 

Paco cogió su ropa. Seguía mojada, 
aunque ya no chorreaba. Además estaba 
llena de fango. Pero no tenía otra que 
ponerse, a no ser la manta como túnica. 

-Me cayó encima el motor de un 
camión — explicó el del taller-. ¿Por qué te 
quedaste sin trabajo? 

-Mi esposa e hija murieron 
atropelladas. No pude soportar la pérdida, 
y me eché a la bebida — confesó Paco. 

-Yo también bebí mucho, después de 
lo de mi pierna. Tenía un buen taller, y 


terminé en éste. ¿Has desayunado? 


-Ni comido ni cenado, desde 
anteayer. 

El fugitivo volvía a ser sincero. De 
poco le serviría mentir. Además, el hombre 
del bastón no le parecía peligroso. De 
necesitar a la policía, ya la hubiese 
llamado. 

-¿ Te gusta andar mendigando por 
ahí? — Preguntó el del mono lleno de 
grasa-. ¿Por qué no buscas trabajo? 

-Trabajé en una gasolinera, pero nos 
asaltaron y me traumé. Luego, todo el 
mundo me parecía asaltante, y hacía 
sonar la alarma. Me despidieron. 

El del bastón soltó una carcajada. A 
Torres le pareció que el fulano no lo 


echaría a patadas. Acertó, pues el hombre 


dijo: 

Ven a la casa, y veremos si hallamos 
algo para que comas. No he ido a comprar 
desde hace tres días. 

-Gracias. Me visto y... 

-Ven con la manta, porque tu ropa es 
un desastre. Luego la lavas. Te prestaré 
algo para ponerte. No te quedará, ya que 
eres más alto que yo, pero estará limpia y 
seca. 

Paco se metió los zapatos, para no 
caminar descalzo por el patio trasero. Se 
envolvió en la manta, y dejó su ropa donde 
estaba. Más tarde regresaría a por ella. Si 
el hombre le daba de comer, aunque fuese 
pan duro, le agradecería en el alma, 


porque le rugían las tripas. 


-Me llamo Adolfo Muñoz, pero me 
llaman Fito. 

-Yo soy Francisco Torres. Paco para 
los amigos. Bueno, cuando tenía amigos. 

Paco caminó lentamente, detrás de 
Fito, ya que el hombre, carente de una 
pierna, avanzaba sin prisa. 

-Me vendrá bien hablar con alguien — 
dijo Muñoz-. Me caen muy pocos clientes. 
Sólo si les pasa algo cerca de aquí. 
Últimamente me dedico a neumáticos 
pinchados. Tengo la suerte de que la 
carretera está repleta de baches. 

-¿Hay una gasolinera cerca? Podía 
pedir trabajo. Lo malo es que mi aspecto... 
Si usted me presta ropa... 


-Luego vemos eso. Tal vez... ¿Sabes 


algo de mecánica? 

-No mucho. Tuve un auto, pero no me 
quedó más remedio que venderlo. 

-Es que, con mi problema, no puedo 
cargar nada pesado. Esa parte podías 
hacerla tú. Si quieres. 

-Puedo intentarlo. ¿Por qué me 
ayuda? 

-No sé. Quizá porque estás más 
jodido que yo. Hasta hoy, no había 
encontrado a alguien con peor suerte. 

La casa era realmente una pocilga. 
Claro que Paco había estado, 
últimamente, en lugares por el estilo. 

-Busca algo en ese frigorífico- Fito 
apuntó al único que había en la casa, en 


un espacio que parecía la cocina, porque 


se veía una parrilla con dos hornillas-. Y 
registra esa alacena, a ver si quedan latas 
de alubias. No es desayuno continental. 


-Si desayuno alubias seré feliz. 


En la oficina del capitán Joel Ferreira, 
él y el sargento Tapia estudiaban el nuevo 
caso. Dos detectives los acompañaba, si 
bien apenas intervenían en la 
conversación. Estaban allí para recibir 
indicaciones. Los que deducían eran los 
jefes. 

El desconocido, ya que Emilio Luna 
carecía de identificación, tenía balazos de 


rifle y de pistola. La suma de esos dos 


tipos de armas ligaba los incidentes que 
investigaban, pues en ambos se usó una 
larga y otra corta. Si no hubiesen 
encontrado tales coincidencias, habrían 
considerado que lo asaltaron y lo mataron 
los delincuentes habituales. Otro error 
imputable a Villanueva, aunque fue 
Adelina Mazas la del tiro de gracia. 

-Con la pistola le dispararon a 
quemarropa -— dijo Tapia. 

-El tiro de gracia, ¿no? Ya le habían 
acribillado con el rifle, pero seguía vivo — 
opinó el capitán. 

-Lo mataron en otra parte, y lo 
escondieron en medio de un campo. No 
hay balas en la tumba. Ni siquiera sangre. 


Cuando llegó, sus venas estaban vacías. 


-Si lo transportaron sería porque el 
sitio en donde lo mataron no les parecía 
seguro. Se tardaron, porque hicieron 
algunas cosas antes de ocuparse de él. Y 
se desangró. Con los agujeros que tiene, 
fue lógico. 

-Han peinado el campo - dijo el 
sargento Tapia-, y ni siquiera hay huellas. 
Sólo una rodada de un todo terreno. 
Coincide con las de los otros dos. Claro 
que nos han dicho que un sesenta por 
ciento de vehículos para el campo usan 
esos neumáticos. Están estudiando el 
desgaste, y a ver si hay algo particular que 
ligue los dos eventos. Yo intuyó que es la 
misma gente, pero hay que probarlo. 


-Quiero ver si tenemos otros casos 


como éste, en alguna parte del país — le 
pidió Ferreira a uno de los detectives-. 
Puedo jurar que, aunque no sean las 
mismas armas, los dos están 

relacionados. Y busquen en dónde se llevó 
a cabo el asesinato. No creo que el lugar 
esté muy lejos. 

Un detective salió del despacho, para 
transmitir, a otros, lo ordenado por el 
superior. Una vez que alguien se 
encargase, él regresaría a por otra 
comisión. 

- ¿Crees que se trate de duelos? — 
preguntó el sargento Tapia. 

-Eso parece. En esta ocasión, a no 
ser que hallemos otro muerto, uno salió 


ileso. Tal vez uno de nuestros proveedores 


de cadáveres usa ahora rifles- se refería a 
los hampones-. Además, el armamento es 
muy disparejo para un duelo. Yo diría que 
el del rifle es cazador, y el de la pistola la 
presa. 

-Como en el otro caso. 

-Se repiten las armas. ¿No te parece 
extraño? 

-La desventaja es premeditada. 

-Eso no es normal en un duelo. 

Ferreira había llevado, o colaborado, 
en más de un centenar de asesinatos. Era, 
pues, un hombre con gran experiencia. 

-¿Por qué matarían al otro? - 
Salvador se refería a Zacarías, y a los 
presuntos jueces o árbitros. 


-Tal vez no les gustó el resultado. No 


tengo otra explicación. 

-Los mismos que lo llevaron lo 
asesinaron. No le hallo lógica. 

-La lógica es que conducían a la 
víctima, y les salió victimario. No les gustó, 
y se lo echaron. Yo diría que no iba por su 
voluntad. Eso me ratifica que uno caza al 
otro. 

-Pero la presa también está armada. 
Siendo así, el cazador corre riesgos. 

-Armado sí, pero no de la misma 
forma. Opino que el resultado está 
pronosticado. Pero, a Hornijas le salió el 
tiro por la culata. 

-Nunca mejor expresado — aceptó 
Salvador-. En ambos casos, los del rifle 


debían asesinar a los de las pistolas. Aquí 


tenemos la prueba. A Hornijas le falló, y 
los que llevaban al otro terminaron el 
trabajo. 

-Pero... ¿qué razón hay para estos 
crímenes? 

-Dinero. Hornijas invertía buen dinero 
en matar ciervos en algunos ranchos 
cinegéticos. Pertenecía a un club de tiro, 
Y... 

-Espera -— Ferreira levantó la mano 
derecha-. ¿Qué te parece si interrogamos 
a los socios de ese club de tiro? 

-Y a los que asisten a las cacerías. 

Un agente de uniforme abrió la 
puerta. En realidad, sólo la empujó, ya que 
no estaba completamente cerrada. Asomó 


la cabeza y dijo: 


-Emilio Luna, empleado en una 
agencia de seguros. 

-¿Quién de los dos? — preguntó el 
sargento. 

-El enterrado. Vivía solo, en una 
pensión. Solía ausentarse algunas 
temporadas, por lo que nadie denunció su 
desaparición. Los de la agencia de 
seguros le habían advertido que no 
soportarían otra falta. Lo esperaban para 
despedirlo. 

-¿Y el otro fulano? 

-No hay ninguna denuncia en 
Personas Desaparecidas. Estamos 
cotejando las huellas con las del 
Departamento de Vehículos, los permisos 


para conducir. 


-Eso puede tardar siglos — manifestó 
Ferreira-. No tienen un buen sistema de 
identificación. 

-Nosotros tampoco. 

-Es gente que vive sola — manifestó el 
capitán-. Alguien los elije así, para que 
nadie los eche en falta en un tiempo. 

-O quizá ni eso, y sus allegados, si los 
tienen, piensen que cambiaron de aires. 
Creo que tienes razón en eso del cazador 
y su presa. 

-A ver si podemos encontrar un 
vínculo entre los dos de las pistolas — le 
pidió el capitán al detective-. Basándonos 
en Hornijas, hay que buscar, al asesino del 
tal Emilio, entre los socios de su club. De 


eso nos encargamos nosotros. 


El capitán miró al detective de enlace, 
quien acababa de entrar. Señalándolo, el 
jefe dijo: 

-Que investiguen todo lo que puedan 
sobre Emilio... - esperó ayuda del 
uniformado. 


-...Luna. Yo te doy los datos. 


CAPÍTULO IV 


Villanueva, como buen vendedor, 
tenía muy depurada la técnica de cómo 
caerle al cliente. Podía decirse que 
Herminio no era cliente, sino proveedor. 
Más bien un deudor, y moroso, pero el 
negocio no se efectuaría si faltaba alguna 
pieza, así que usaba la misma técnica de 
persuasión. Por ello, temprano, para que 
el miedo no hubiese abandonado el 
cuerpo de Colina, le estaba esperando en 
el portal de su casa. 

Al vendedor de telas no le asombró 
ver a aquel fulano ante él. No entendía 
bien cómo se había metido en su vida, 
pero llegó para quedarse. Apareció un 
buen día, diciendo que tenía unos pagarés 


suyos, que le vendió Bruno, otro apostador 


al que Herminio le pidió crédito. Presentó 
copias de los pagarés, para que no 
hubiese duda. Y luego le salió con que 
Ciro lo mataría. Eso era sabido, ya que el 
mafioso le había enviado a su gente, para 
que no se le olvidase. Por el momento se 
había contentando con unos pequeños 
pagos, pero los altos intereses habían 
duplicado la deuda. 

-¿Qué decides?- preguntó Villanueva, 
como salutación matutina. 

-Aún no sé. 

-Yo sí. Este viernes, es decir: 
mañana, vendrás conmigo, y de una vez 
terminaremos el asunto. 

-¿A dónde vamos? 


-Dónde no importa, sino a qué. Debes 


cancelar la deuda, o no verás la luz del 
domingo. Desde hoy, unos tipos te estarán 
vigilando, para que no tengas la mala idea 
de huir. 

Villanueva señaló una esquina de la 
calle por la que caminaban. Se dirigían a 
la tienda en la que trabajaba Herminio. El 
bobo seguía aún aferrado a su empleo. 
Otro, con más juicio, hubiese metido tres 
cosas en un bolso, y aprovechado la 
noche para alejarse de San Pedro. Pero el 
deudor pensó que alguien le vigilaba. 
Ahora, al mirar hacia la esquina, lo 
certificaba. 

El de los safaris había apostado a un 
tipo en la esquina, para que fuese visto por 


el bobo apostador. Le pagaría para 


convertirse en su sombra durante las 
veinticuatro horas, de forma que al día 
siguiente pudiera localizarlo. Aunque no 
hubiera tomado tal precaución, Herminio 
no se fugaría, porque suponía que su mala 
suerte haría que hasta los taxistas 
resultasen informantes de Ciro. Sabía de 
algunos que aparecieron muertos, en 
vertederos de basura, y se rumoreaba que 
eran gente que debía al controlador de las 
apuestas. 

-No podré dispararle a nadie- 
argumentó Herminio. 

-Él dice lo mismo- mintió el 
organizador-. Pero, cuando llegue el 
momento, los dos apretarán los gatillos. 


Se trata de vuestros pellejos. 


Herminio caviló un instante. Ya había 
admitido que no podía pagar lo que debía. 
Eso suponía que Ciro enviaría a sus 
gorilas. El tipo de la esquina, que iba tras 
ellos, podía pegarle un tiro en cualquier 
momento. O llegar un auto, al que lo 
subirían, para llevarlo a uno de los 
basureros. Lo de que su vida estaba en 
juego ya no era hipotético. 

-Bien. ¿Cómo será?- preguntó. 

-Vendré a buscarte, pasado mañana 
al mediodía. Iremos a un lugar, en el que 
debemos estar después del atardecer. Te 
daré una pistola y munición. El otro tipo 
lleva lo mismo. 

-¿Y nos enfrentamos en la calle, 


como en las películas? 


-No. Hay unos barracones del 
ejército. Tú llegas por un lado, y el otro tipo 
por el otro. Puedes esconderte en un 
barracón, y esperar. No es buena idea, 
porque lo mejor es ir directamente a por él, 
y caerle por sorpresa. Pero eso depende 
de ti. 

-¿El lleva un arma igual? 

-Sí, exactamente. 

Villanueva no sabía cuál, pero sí que 
usaría arma para caza mayor. El mismo 
Eusebio aún dudaba, porque se acababa 
de comprar un Barrett REC7, con munición 
de 6.8 mm, en un cargador de 30, un arma 
poderosa que no se conseguía en 
armerías, sino por medio de conocidos. O 


llevaría su rifle Remington 750, con 


proyectiles 30-06. Dudaba porque la 
policía encontraría las balas, y rastrearía 
una adquisición reciente en Estados 
Unidos. El 750 era más difícil de investigar, 
al haber muchos como él en los clubs de 
tiro, o entre los cazadores. 

-Te diré que, en el caso que ninguno 
de los dos se atreva a disparar, la gente de 
Ciro no lo pensará dos veces, para actuar. 
Te doy esa oportunidad, porque la otra 
salida es un ataúd. 

- Tendré que controlar mi miedo. 

-Te daré un par de copas, para los 
nervios. No muchas, porque no sea que no 
controles las piernas. El otro fulano dijo 
que se drogaría. 


Eusebio también tomaría unos tragos, 


de una cantimplora que llevaría consigo. 
Lo solía hacer cuando se trataba de 
safaris en África, ya fuese de leones, 
rinocerontes o gorilas. Le daba valor, 
porque el asunto podía ponerse feo. 

-Las reglas son: nada de catalejos, 
infrarrojos o cualquier artilugio extraño — 
comenzó Villanueva-. Y debes matar a tu 
adversario, porque no nos hacemos cargo 
de heridos. Si no muere, quizá te disparé. 

Herminio fue asintiendo, hasta que 
llegó a la tienda. Villanueva se quedó 
fuera, junto al fulano que los seguía. Éste 
se acercó a quien le había contratado, 
para recibir instrucciones. El tendero vio 
que eso hacía el organizador de duelos. 


-No le pierdas de vista hasta el 


mediodía de pasado mañana- dijo 
Villanueva. 
-No hay problema. 


-Si intenta escapar, me avisas. 


* * * * * * 


Melissa, la exuberante rubia, sin otro 
atavío que una cinta en el cuello, estaba a 
cuatro patas sobre la cama. Detrás de ella, 
y también dentro, había un fulano 
musculoso, con cara de simio, sin pelo en 
la testa, que empujaba con ganas. La 
mujer lanzaba gemidos y él bufaba como 
locomotora de carbón. Los dos sudaban 
copiosamente porque el asunto se había 


dilatado, además de que en el motel no 


había aire acondicionado, ni tampoco 
ventilador. 

El fulano anunció, con un alarido, que 
entraba en la etapa de no retorno. La 
mujer dejó de gemir, y dijo: 

-Yo también, amor. 

“Amor” continuó moviéndose, así 
como la mujer. Ella apoyaba las manos 
sobre la sábana, y empujaba para atrás, 
contrarrestando el embate de su pareja 
hacia delante. El hombre se quedó rígido, 
mientras ella se concedió aún unos pocos 
y leves movimientos. Ya había obtenido 
cada quien lo que buscaba. Él salió de la 
mujer, y ella se dejó caer hacia delante, 
quedando tumbada boca abajo. 


El hombre se deslizó lentamente, 


hasta colocarse mirando al techo. Ella 
enfocaba la colcha, pero con los ojos 
cerrados. Las respiraciones se iban 
sosegando. Cuando Melissa pudo hablar, 
dijo: 

-Mi hermana ha hecho contacto con 
Ciro, el que le suministra víctimas a 
Ignacio. 

-¿Y los clientes? ¿Cómo los 
conseguiremos? 

El hombre movió la cabeza a la 
izquierda, para mirar el flanco desnudo de 
la mujer. Él aún hablaba con pausas, 
porque no había recuperado el aliento. 
Tenía cuerpo atlético, pero tal vez le 
fatigaban las cabalgadas. 


-Yo sé que Villanueva logra clientes 


en los clubs de tiro y de cacerías — expuso 
la mujer-. Es donde están los dementes 
que quieren sangre, sin importar de quién. 
Podría ir a ver a algunos socios, y 
proponerles que nos compren a nosotros. 
Melissa no mencionó que ya había 
visitado a dos o tres, con los que se 
acostó, y a los que les comentó algo, sin 
mucho detalle. Los dejó pensando en lo 
que escucharon, y en volverse a acostar 
con ella. Esperaba que alguno llamase. 
Hay que considerar que las dos 
rubias, aunque bien putas, estudiaron en 
la universidad, obteniendo título de 
licenciadas en derecho. No eran, pues, 
sólo unas hermosas fachadas. El novio de 


Melissa, en cambio, apenas había 


terminado la primaria. Su título era un 
físico imponente. Se conocieron en un 
gimnasio. El fulano daba “clases 
particulares” a domicilio, exclusivamente a 
mujeres. 

-Hay que deshacerse de él- propuso 
Melissa-, antes de que él nos mate a 
nosotras. 

-¿Por qué os mataría? 

-Llegó solo al país, pero dijo que 
estuvo en otros, con el mismo negocio. 
¿Por qué no se trajo a sus asistentes? 

-Eres muy lista, cariño — aceptó 
Oliver, el del físico impresionante y faz de 
gorila afeitado. 

Melissa no le dijo: “tú también”, y tan 


sólo le acarició los pelos del pecho. Los 


dos sabían que él tenía músculos en el 
cerebro, en lugar de sesos. 

-¿Qué habéis planeado?- preguntó el 
profesor, dando media vuelta, para quedar 
igual que la mujer. 

-Que lo matamos en la próxima 
cacería, y lo enterramos junto a la víctima. 
Para la siguiente, el negocio debe ser 
nuestro. 

-¿Cómo lo vais a matar? 

-¿Nosotras? No cariño, eso es cosa 
tuya. 

El hombre se incorporó, poniendo 
ambas manos en la cama y elevando los 
hombros, haciendo una lagartija. Miró a la 
rubia. Ésta tenía los ojos cerrados, pero 


advirtió que era observada. Los abrió, y se 


dispuso a escuchar una protesta. 

-¿Por qué yo? 

-¿Me puedes explicar qué harías tú 
en el negocio? Si eres el león de la 
manada, las peleas son cosa tuya. Las 
leonas cazamos, y el macho come gratis. 

Oliver arrugó el hocico. Su 
desempeño en la vida era bien simple. Era 
el león, en cuanto a la parte sexual de la 
sociedad, y también porque vivía de lo que 
las hembras producían. No había tenido 
en cuenta eso de pelear con otros 
machos, para proteger la manada. No le 
gustó nada pensar que debía matar a 
Villanueva. Melissa captó, por el mohín del 
hombre, lo que circulaba por su mente. 


-Si mi hermana y yo hacemos todo, 


no veo por qué tenemos que incluirte en el 
negocio. 

-Porque...- las neuronas de Oliver 
solían adormecerse después de una 
sesión sexual- soy tu novio. 

-Que no tiene ni para pagar el motel. 

-Te hago gozar de lo lindo — 
argumentó el parásito. 

- ¿Crees que no podría encontrar unos 
cien que lo hagan mejor que tú? Los 
bíceps no sirven mucho a la hora de follar. 

El hombre no ignoraba cuál era su 
papel en la sociedad de San Pedro. 
Satisfacía a mujeres adineradas, que le 
gratificaban por su dedicación. Melissa no 
le pagaba, porque eso hubiese sido el 


colmo, además de tremenda estupidez. 


Ella podía darse una vuelta por la calle 
Guatemala, y en cinco minutos tendría tras 
de sí más fulanos que en la cola del metro. 
Por tanto, como ella decía, con harta 
razón, ¿de qué les servía a ellas? 

-¿Y cómo lo mato? — preguntó. 

-A mordiscos. ¿Eres bobo natural, o 
sólo después de un coito? Le pegas un 
tiro, lo apuñalas o le pegas con un bate. 
Estaremos medio escondidos, lejos de 
todas las miradas. Apareces por detrás, y 
le cortas el cuello, o le das con una pesa 
en la cabeza. 

-No voy a llevar mancuernas 
conmigo. 

Melisa cerró los ojos. Oliver tenía 


menos cerebro que un niño de dos años. 


Atontaba a las asistentes al gimnasio, con 
sus pectorales y bíceps, pero era todo su 
capital. Si no hablaba, se le podía soportar 
un rato. Pero, cuando abría la boca, sus 
acompañantes iban a retrete de inmediato. 
-Lleva un cuchillo de cocina, o le 
pegas con un zapato. ¡Lo matas y ya! — 
gritó la mujer, ya colmada su paciencia. 
-Bueno. Ya veré qué hago. ¿Y luego? 
-Tú vendrás con nosotras, como 
guardaespaldas, para impresionar. Del 
negocio nos dedicamos nosotras. Y te 
daremos tu parte, para que compres 
anabólicos. 
-Yo no tomo esas cosas. Lo mío es 
natural. 


-Pues fósforo — dijo ella, como mofa. 


-Como pescado de vez en cuando. 

-Los cerillos tienen más. 

La mujer pensó que motivaría al 
hombre para un segundo asalto, porque ya 
habían tratado, muy brevemente, que 
Oliver mataría a Ignacio, en la primera 
oportunidad. Una vez aclarado eso, con él 
no podía conversar sobre casi nada. 

-Si ya has descansado, vamos a por 
el segundo. 

-Me vas a dejar como un trapo — se 
quejó Oliver. 

-¿ Tienes que ir a algún concurso de 
baile? Si no es así, muévete aquí, y 


duerme en tu casa. 


Varios autos patrulla estaban en el 
interior de la fábrica en ruinas. Joel 
Ferreira había ordenado batir los 
alrededores hasta dar con el lugar en que 
mataron a Emilio Luna. Estaba seguro de 
que lo alejaron para enterrarlo, por lo que 
la escena del crimen podía ubicarse a 
buena distancia, unos veinte o treinta 
kilómetros. No lo trajeron de Nueva York, 
obviamente. Unos agentes llegaron a la 
fábrica, y descubrieron proyectiles 
alojados en las paredes. Llamaron a sus 
superiores, y se personaron el capitán 
Ferreira y todo su equipo. Los expertos 
analizaron minuciosamente el escenario, y 


hallaron la sangre del asesinado. 


-Es lo que supusimos -— dijo el 
capitán. 

-Emilio disparó un arma corta, pero su 
rival llevaba ventaja — expuso el sargento 
Tapia-. Así que ya tenemos un patrón. 

-Están jugando al gato y el ratón. 
¿Cómo se llama ese deporte, si es que lo 
puedo llamar así, de disparar pintura? 

Una voz les llegó desde el grupo de 
detectives que examinaba los impactos de 
las armas: 

“Gotcha. 

- ¿Así se llama? — Insistió el capitán, 
aunque no esperaba respuesta-. Pues yo 
diría que están jugando a eso, pero en 
serio. 


-Hay diferencia en el armamento — 


opinó el sargento-. En el gotcha los dos 
llevan armas parecidas, normalmente 
rifles. 

-Entonces es una cacería. Uno cuenta 
con ventaja, aunque ya vimos que le 
puede salir mal. ¿A dónde nos lleva esto? 

-A los amantes de este deporte. Hay 
que ver si hay alguna asociación. 

-Hay varios que organizan los gotcha 
— dijo el detective que parecía enterado-. 
Tienen terrenos en las afueras, y una 
autorización para esas confrontaciones. La 
pintura no mata, pero deben contar con un 
seguro, por si alguno se rompe una pierna 
Obs. 

-Debemos ver a los que organizan 


estas batallas - propuso Ferreira. 


-No creo que ellos tengan que ver con 
esto. Son otros, sin duda — expuso el 
sargento. 

-Casi seguro, pero ellos nos podrán 
dar ideas. Por una parte, tal vez de gente 
que no está satisfecha con que sea de 
mentiras. Y, por otra, quizá conozcan los 
sitios propicios para tales duelos. 

-Eso sí — aceptó Tapia-. ¿ Tú nos 
puedes orientar, Lorenzo? 

El detective se acercó a los jefes. 
Llevaba varios proyectiles en una bolsa. 
Todos eran del arma de Emilio. Otros 
estaban recolectando los de Adelina. 

-Mi cuñado ha ido dos o tres veces. 
Le invitó un compañero del trabajo. Él me 


ha hablado de eso. Creo que normalmente 


no tienen balas de verdad. 

-Las pueden conseguir en el mercado 
negro — observó el sargento. 

- ¿Crees que los que juegan a eso, 
puedan desear que sea real? 

-Quizá sí. Locos hay en todas partes. 

-¡Capitán, le llama Bernardo! Por la 
radio. 

El que así gritaba era un uniformado 
que estaba junto a una patrulla. Él 
escuchaba la radio, para saber si había 
algo para ellos. Ferreira y Tapia fueron al 
auto. El capitán cogió el micrófono. 

-Te tengo información sobre el occiso 
— dijo Bernardo. 

-Pues suéltalo. 


-Dicen que era muy aficionado a las 


apuestas. Según un compañero de 
trabajo, debía mucho dinero. Últimamente 
andaba nervioso, porque no podía pagar. 
¿Crees que lo hayan matado por eso? 

-La mafia no los liquida así — dijo el 
capitán. 

-Tal vez hayan descubierto un nuevo 
método -— sugirió el sargento-. Los alquilan 
a unos dementes, para que los usen de 
tiro al blanco. 

-Eso podría ser. Creo que debemos 
investigar entre los del gotcha y los de club 
de caza o tiro. Tal vez se trate de otros, 
pero no se me ocurre quiénes. 

-Podemos agarrar a los que manejan 
apuestas, y ver qué saben. 


-También. Habrá de patear algunos 


traseros. 

-Ésa es la parte divertida. La aburrida 
es sacar balas de los muros. 

-Pues te toca la divertida. Yo voy a 
llevarme a algunos chicos, a ver qué 
saben en el club al que pertenecía 


Hornijas. 


Eusebio y Villanueva se encontraron 
en un lugar oscuro. No porque careciese 
de luz, sino porque estaba escondido en 
las entretelas o entrañas de la ciudad, o 
culo del mundo, para los que gustan de tal 
expresión. Se acercaba el momento, y a 


Eusebio le entró un nerviosismo que se 


manifestaba en sumo sigilo; el que se le 
había olvidado, hasta entonces. No 
convenía que nadie lo viese con 
Villanueva, por lo que pudiera pasar más 
adelante. 

El lugar arcano y recóndito era un bar 
en una zona popular, en las que 
dudosamente encontraría, Romero, un 
conocido. Además de ubicarse en barrio 
obrero, estaba en un callejón muy 
disimulado. Allí, ante dos refrescos, uno de 
naranja y otro de limón, los dos hombres 
trataban de su asunto. 

-Está listo — dijo Villanueva-. Y el lugar 
también. Es el que le dije, en las afueras 
de Villegas. Idóneo para lo que queremos. 


Abandonado y solitario. 


-Traje conmigo el anticipo. 

- Tengo que repetirle las normas. 
Antes del evento, nos cercioraremos de 
que usted no lleve algo adicional, tal como 
prismáticos, ni otras armas fuera del rifle 
permitido. 

-No hay problema con eso. ¿Y... él? 

Eusebio intentaba encontrar una 
palabra que definiese a su víctima sin 
sonar a asesinato. Le hubiese gustado 
enemigo, pero no había razón para tal. Por 
ello, decía “él” simplemente. 

-Una pistola Walther PPK, calibre 
7.65. No tendrá alcance. 

-Me gustaría acercarme a él. Matarlo 
a distancia sería... 


De nuevo, Eusebio no pudo hallar un 


vocablo que definiese un homicidio sin que 
sonase a tal. Villanueva lo tenía, y lo 
expuso. 

-Sencillo. 

-Eso mismo. Creo que debo complicar 
un poco la cacería, para que valga lo que 
pago. 

-Eso usted lo decide. Yo le pongo 
delante al hombre, y usted verá lo que 
hace con él. Como hay muchos lugares, 
en ese campamento, en los que 
esconderse, se le puede complicar un 
poco. Más bien sería alargar el evento. 
Imagino que eso incrementará la emoción. 

-Y la adrenalina. Precisamente es lo 
que deseo. 


-Le voy a proporcionar la dirección. 


Es fácil llegar, aunque está un tanto 
alejado de la carretera. Eso nos conviene. 
Yo llevaré a su oponente. Usted entrará 
por la puerta principal, un arco que aún 
está de pie. Nosotros lo haremos por el 
lado opuesto. Cerca hay un bosquecito. 

-Bien. ¿Usted se encarga de él, una 
vez terminado el evento? 

-¡Por supuesto! Usted se va, y lo deja 
todo en mis manos. Oiga, ya que el lugar 
es idóneo, estaba pensando en filmar “la 
confrontación”. ¿Qué le parece? 

-Morboso, pero me gusta. Sería un 
trofeo. No voy a cortarle las dos orejas a... 
él. 

Villanueva sonrió. Lo de la filmación 


se le había ocurrido el día anterior. Claro 


que la película... Eusebio la tenía en 
mente. 

-La película será exclusivamente mía. 
-Sin duda. No puedo permitir que 
caiga en otras manos. Eso se lo garantizo. 

La sacamos de la cámara, y se la 
entregamos a usted. Voy a buscar un 
camarógrafo. 

Eusebio sintió un repentino rubor en 
las mejillas. Era el calor que producían los 
nervios al recibir descargas eléctricas. La 
epinefrina se rebelaba, agitando la 
respiración. 

-¿Qué me sucederá al llegar el 


momento?- pensó el cazador. 


-Ha aceptado filmar la acción — les 
dijo Villanueva a las rubias. 

-Oliver puede encargase de eso — 
propuso Melissa. 

A Ignacio no le hacía mucha gracia 
incluir nuevos rostros en el negocio. Él 
sabía que un secreto es más seguro 
cuantas menos personas lo conozcan. 
Pero necesitaba un camarógrafo, y 
Melissa dijo que ella tenía uno. Villanueva 
se olió que el fulano era íntimo de la mujer, 
lo que ya no le gustó. Pero... 

-Me he hartado de estas dos. Hacen 
muchas preguntas, y no son lo bobas que 
me parecieron al principio. Lo de rubias y 


simples es un invento de Hollywood. Ellas 


representan un peligro. 

El comerciante de muertos tenía muy 
agudo el sexto sentido. En Panamá se 
olió que su asistente habló de más, y no 
se equivocó. 

-Por eso sólo quiero una asistente. Y 
conseguí a Amelia, pero ella trajo a su 
hermana. Hubiese sido lo mismo si sólo 
contrato a una, ya que viven juntas. Debo 
buscar otra, y será alguna fugitiva de la 
justicia, para que haya recorrido ya parte 
del camino. 

Melissa y su hermana, cuando se 
vieron solas, prepararon el plan. 

-Hay que llevar un arma a ese sitio, y 
esconderla — propuso Amelia. 


-¿Cómo haremos eso? 


-Se lo encargas a tu novio. ¿Crees 
que pueda llegar el solo hasta Villegas? 

-No estoy muy segura. En verdad que 
es un imbécil — aseveró Melissa. 

-No podemos ir nosotras. Que se 
adelante, y ponga el arma en un lugar que 
luego use para filmar. Ignacio lo cacheará 
en cuanto llegue. 

-¿Y cómo nos deshacemos del idiota? 
Ya no lo soporto. Tuve la mala idea de 
hablarle del negocio. 

-Es que el sexo te soltó al lengua — le 
regañó su hermana. 

-Recuerda que estuvimos de acuerdo, 
porque lo íbamos a necesitar. 

-Bien, bien. Lo liquidaremos con esa 


misma arma -— dispuso Amalia-. Le 


diremos que hay que hacerla desaparecer, 
y le metemos unos tiros. 

-Habrá que enterrarlos a todos. Si la 
policía los encuentra, ya no podremos 
seguir con el negocio. 

-Habíamos pensado ir a Ciudad 
Valdés -— recordó Amelia. 

-Pero después. Ahora tenemos aquí 
los contactos. Hay que organizar tres o 
cuatro eventos, para conseguir dinero. 
Porque en Ciudad Valdés quizá tardemos 
unas semanas en darnos a conocer. 

-Es cierto. Así que le explicas bien, al 
tarado, dónde está ese sitio, y que suba un 
arma a una azotea, porque desde allí 
filmará. ¿Sabe usar una cámara? 


-Me garantizó que sí — respondió 


Melissa-. Se lo pregunté varias veces, y le 
aseguré que se hundía el negocio si me 
mentía. Le creo, ya que algo debe saber. 
-Follar con las del gimnasio. ¿Para 
qué necesita mayores conocimientos? 
-Trabajó un tiempo en una tienda de 
fotografía. Dijo que él les mostraba, a los 
clientes, las cámaras. Al menos sabrá 
poner el casete. No hace falta que grabe 
nada, porque no habrá quién lo revise. 
-Se lo explicas bien — determinó la 


hermana menor-. Hazle un dibujo. 


Joel Ferreira y sus hombres, en el 


club de tiro, interrogaban a algunos socios. 


No lo habían hecho antes, por considerar 
que no había relación entre la muerte de 
Hornijas, y que fuese socio de un club de 
tiro. También asistía a partidas cinegéticas, 
y pertenecía a otras asociaciones, por lo 
que no podían preguntarle a todo el 
mundo por el difunto. Pero al descubrir el 
otro caso, sí debían buscar pistas entre los 
socios de estos clubs que tenían mucho 
que ver con armas. 

El capitán estaba con Pedro Andrade, 
porque fue a quien hallaron en el club. El 
administrador les dio una lista, pero dijo 
que muy pocos estaban allí. Deberían ir a 
buscarlos en sus casas o negocios. 
Andrade sí se encontraba, porque fue a 


echar unos tiros. 


-¿Notó algo extraño en Hornijas?- 
preguntó Ferreira. 

-Él era un tipo raro. Así que lo extraño 
no se aplica. 

-¿Le gustaban los safaris? 

-Era muy aficionado a toda actividad 
que fuese disparar. Era socio de un 
gotcha. 

-¿Los demás socios también van a 
esos sitios? ¿Y a safaris? 

-Hay de todo, capitán. Algunos, como 
yo, venimos a practicar porque tenemos 
licencia de usar armas. Para nuestra 
seguridad. Yo no voy a safaris, ni a 
gotchas. Otros, en cambio, son adictos a 
matar animales. Y algunos más son 


aficionados a las balas de pintura. Como 


ve, hay de todo. 

-Y Hornijas era aficionado a los tres. 
Me interesa lo de los safaris. ¿Comentaba 
que le gustaba la sangre? Me refiero a 
matar. 

-Los que van a safaris, es por matar. 
Los que los safaris fotográficos son otros. 
Por supuesto que le gustaba ver sangre. 

-Ya. ¿Y lo comentaba como algo...? 
La adrenalina o la emoción. 

Andrade esbozó una gran sonrisa. 
Desde que el policía le dijo que le haría 
unas preguntas, esperaba que le pidiese 
su opinión sobre Hornijas. 

-Sí, capitán, a Indalecio le 
emocionaba matar. Nos comentaba 


detalles de cómo les disparó a los 


animales. Y sobre el gotcha, también se 
excitaba cuando “liquidaba” a algunos, y él 
salía ileso. ¿Quiere saber si tenía mente 
criminal? 

-Ya que lo menciona: sí. Imagino que 
está enterado de lo que le sucedió. 

-No con mucho detalle, pero parece 
que murió en un duelo. 

-Más o menos. ¿Ha escuchado de 
duelos de ese tipo? 

-No he oído nada de duelos. Pero 
Hornijas era muy capaz de aceptar 
enfrentarse con otro tipo. Lo del gotcha es 
exactamente eso, aunque no usan balas 
de verdad. Pero los que lo practican, van 
con la idea de matar al contrario. 


-Eso me han dicho. Así que él tenía 


ese perfil. Le emocionaba disparar sobre 
personas y animales. Aquí practicaba con 
siluetas o dianas. ¿Conoce a otros socios 
que también vayan al gotcha? 

-Un par de ellos. ¿No le han dado la 
lista, en la administración? 

-No pone si son socios de otros 
clubes. Por eso le pregunto a usted. 

-Le daré unos nombres. 

-Y de los aficionados a los safaris. Por 


favor. 


Salvador Tapia, con dos detectives, 
fue a visitar uno de los campos de gotcha. 


Al ser un día de labor, no había socios o 


participantes. Estaba el administrador del 
negocio, no el dueño del terrero. El 
hombre, de unos cincuenta años, no 
entendía qué iba a buscar la policía. Sin 
embargo, se dispuso a responder sus 
preguntas. 

-¿Conoce a un tal Indalecio Hornijas? 
— preguntó el sargento. 

-Me suena Hornijas. 

-Es éste -. Tapia mostró una 
fotografía, en su teléfono portátil. La había 
sacado del expediente. Tenía una del 
cadáver, pero no se parecía mucho al 
original. 

-Sí. Ha venido varias veces. 

-¿Era socio? ¿Deben ser socios los 


que vienen? 


-No, no deben ser socios. Se cobra 
por evento. Pero hay planes especiales 
para socios. Pagan una cuota mensual, y 
luego algo por cada evento. A los que no 
son socios les cobramos más, 
evidentemente. 

- ¿Ellos traen sus armas y balas? 

-Normalmente sí, pero se las 
podemos alquilar aquí. Las balas no, 
porque no son retornables. Son ampolletas 
de pintura. 

-Como patines en una pista de hielo — 
dijo un detective. 

-¿Conocía bien a Hornijas? — 
preguntó el capitán. 

-No. Ya le he dicho que ha venido 


varias veces. Creo que también 


frecuentaba otros campos. 

-¿Usted suele presenciar los 
combates? 

-No. Yo no salgo de la oficina. Ellos 
organizan las confrontaciones. Cuando 
vienen, ya han tratado eso. Yo les cobro 
por el tiempo, y alquilo o vendo lo que 
necesiten. 

El sargento preguntó más, pero no 
consiguió nada especial. No había nada 
que saber, y menos que pudieran decirle 
en aquel lugar, o el club, o en un safari. 
Hornijas aceptó un duelo, y le salió mal. 
También al otro contendiente. 

-Necesitamos agarrar a los que 
organizan esos duelos -— le dijo el sargento 


a un detective-. Si ya hemos descubierto 


que ha habido al menos dos, es muy 
posible que pronto haya otros más. 

-De nada nos sirven los participantes, 
si los encontramos muertos — opinó el 
detective. 

-El caso es que los participantes 
deben ser asiduos a este sitio u otros 
similares. Pero, ¿quiénes? Ahí está el 


problema. No nos lo van a decir. 


Eusebio podía decirle, a la policía, 
quién organizaba las cacerías. Lo puso 
hacer al recibir, en su oficina, la visita del 
capitán Ferreira. Pero el empresario no 


soltó prenda. 


-Yo conocía muy poco a Hornijas. Lo 
vi, varias veces, en el club; pero no 
recuerdo haber hablado con él. Con su 
padre sí, aunque hace mucho que ya no 
va por el club. Por la edad. 

-¿No coincidieron en algún gotcha? 

-Eso es imposible, capitán, ya que yo 
no asisto a ningún sitio de esos. 

-¿Y en algún safari? 

-No recuerdo. He estado en varios, 
aquí y en el extranjero, pero no creo haber 
coincidido con él. Me dijo Andrade que lo 
mataron en un duelo. 

-Eso parece. Me refiero a que parece 
un duelo. ¿Ha escuchado sobre duelos? 

-Los he visto en las películas. 


-¿Y no ha oído que se hayan puesto 


de moda en San Pedro? 

-No. ¿Se han puesto de moda? ¿Ha 
habido otros más? 

El capitán consideró que no debía 
confiarle, a Romero, que había otro caso. 
No evitaría que se enterase, ya que lo 
leería en el periódico. No tardarían los 
reporteros en echarle el diente a la noticia. 

-Yo pensaba que usted me lo diría — 
manifestó el capitán. 

-¿Qué cree que le pueda decir yo? No 
conocía bien a Hornijas, y no he 
escuchado nada sobre duelos. Imagino 
que los duelos son lo mismo que los 
constantes pleitos entre pandillas. 

-Un poco más sofisticados. Y, al 


parecer, uno a uno, Mano a Mano. ¿Usted 


tiene un rifle calibre 50? 

-No. Yo uso un Remington 750, con 
proyectiles 30-06. ¿Mataron a Hornijas con 
un calibre 507 

-No. Él usaba un calibre 50. A él le 
mataron con 357. 

-¿Una pistola? - Eusebio sonrió, con 
superioridad-. ¿Lo mataron con una 
pistola? ¿Y él llevaba un rifle? 

El capitán comprendió que aquella 
gente sabía mucho de armas, por lo que lo 
del duelo les sonaría bastante estúpido. 
Hornijas llevaba un arma de alto poder, 
con la que podía hacer blanco a un 
kilómetro; mientras que su oponente 
contaba con una pistola para disparar a 


unos cien metros. 


-Así que usted es aficionado a safaris, 
pero no a gotcha- definió Ferreira, para 
concluir la conversación. 

-Sí, capitán. Nada de duelos. Los 


animales que yo mato no llevan .357. 


* * * * * * 


El capitán Ferreira salía de la oficina 
de Romero, cuando recibió una llamada en 
su teléfono portátil. Era Lorenzo, desde la 
comisaría. Y le dio la última noticia: 

-Zacarías Cañedo es el fulano que 
llevaba la .357; el que liquidó a Hornijas. 
Trabajaba en una empresa que fabrica 
lámparas de todo tipo. He mandado dos 


hombres a recabar datos. 


Preliminarmente, me han dicho que era 
ludópata, y que últimamente se andaba 
escondiendo de los acreedores. El jefe de 
personal había decidido echarlo, porque 
no rendía. No pudo, pues ya no volvió a 
verlo. Así que por ahí va el asunto. 

-El juego — dijo el jefe-. Apostadores 
que no pagan. Yo me comunico con 
Bernardo. ¿Es el encargado de verificar lo 
de las apuestas? 

-Sí. Salvador fue a lo de los locos de 
la guerra pendiente. Eso del gotcha. 
Parece que no ha obtenido nada. 

-Estoy seguro que son los de ese 
jueguito, pero será difícil que confiesen. 
No creo que se lo digan a sus amigos. 


Asesinar es algo muy personal. 


Bernardo Simancas era el policía 
detective especialista en barrios bajos. 
Estuvo un buen tiempo en Vicio, antes de 
que lo cambiasen a Homicidios. Por ello, 
conocía a todos los trúhanes de la zona de 
El Tornillo, en San Pedro. Cuando le 
encargaron investigar entre los 
apostadores, para saber sobre Emilio 
Luna, de inmediato pensó en Bruno 
Canseco o Ciro Tirado. Había otros 
corredores de apuestas, pero de menor 
importancia. 

Sin dudarlo, fue, con dos detectives 


más, a buscar a Gato Higuereda. Este 


fulano era soplón profesional, chivato de la 
policía, y también confidente de los 
delincuentes. Trabajaba para quien le 
pagase, ya que no distinguía entre buenos 
y malos, ni causas justas o injustas. 
Vendía lo que sabía a quién pagase su 
precio. En ocasiones, cobraba varias 
veces por la misma información, a los 
bandos que la solicitasen. 

Gato estaba en su tejado. Le 
llamaban Gato porque vivía en una azotea. 
Tenía un pequeño apartamento en el techo 
de un edificio viejo. Criaba palomas, que 
deberían ser mensajeras, porque se 
enteraba de todo, aunque parecía que 
nunca bajaba a la calle. 


Bernardo subió a la azotea, y vio que 


su hombre tomaba el sol en una hamaca. 
Para demostrar que lo sabía todo, Gato, 
de espaldas, saludó al detective. 

-Bernardo Simancas. Hace mucho 
que no venía usted por estos andurriales. 

-Ya no estoy en Vicio, Gato. ¿Te 
avisaron que subía? 

-Desde que llegaron a la esquina, ya 
sabía que venían a verme. ¿Qué necesita 
saber, señor detective? 

-Emilio Luna y Zacarías Cañedo. Dos 
pobres diablos que perdieron todo en las 
apuestas. 

-No los conozco. Los pobres diablos 
no me interesan. No producen dinero. 

-Los encontraron muertos, en las 


afueras. ¿Sabes quién anda dando 


escarmientos? 

-No sé mucho, pero lo vendo por cien. 
Precio de amigo. 

Bernardo caminó hasta la cornisa, y 
miró hacia abajo. Luego dio media vuelta, 
y se colocó ante Gato. El soplón estaba en 
su hamaca, frente al sol, con los ojos 
cerrados. 

- ¿Cuántos pisos tiene este edificio? — 
preguntó el policía. 

-Cinco. ¿No los ha contado al subir? 

-Quería comprobar que tú conoces tu 
edificio. ¿Cuánto tardarías en dar con tus 
huesos en la calle? 

-Seis O siete segundos. Pero usted no 
me va a lanzar a la calle. 


El detective miró a sus compañeros, y 


señaló las azoteas circundantes. Había 
gente en ellas, y muchos observaban a los 
policías. Sabían lo que eran, sin necesidad 
de que mostrasen sus placas. 

-Te daré cincuenta dólares si me 
cuentas algo interesante — propuso 
Bernardo. 

-Gratis le diré que últimamente no han 
dado escarmientos. ¿Sabe usted por qué? 
-No. ¿Pagan todos puntualmente? 

-Así como usted, detective. Quiero ver 
esos cincuenta. 

El Gato abrió un ojo. Bernardo le 
tapaba la luz solar. El policía sacó su 
billetera, y buscó cincuenta dólares. Tenía 
dos billetes de veinte y uno de cien. 


-Tengo cuarenta — dijo-. Los otros diez 


te los pagaré la próxima vez que venga. 

-¿Y sus compañeros? ¿No le fían 
diez dólares? Claro, es que son policías. 

Uno de los agentes, bufando, buscó 
en los bolsillos, y puso un billete de diez 
ante la nariz del soplón. Éste volvió a 
cerrar los ojos, y dijo: 

-Se oye que un tipo compra las 
deudas. 

-¿Y qué hace con ellas? 

Bernardo puso los tres billetes en el 
regazo de El Gato. Éste no abrió los ojos. 
No necesitaba contarlos. 

-Supongo que lo normal. Se comenta 
que hay muertos en las afueras. 

-Muy bien. O sea que los corredores 


venden las deudas, y un fulano se encarga 


de cobrarlas. ¿Cómo se llama el tipo? 

-Eso no se sabe. No es de aquí. Vino 
hace cosa de un mes, más o menos. Es 
todo, detective. Y mucho más de lo que 
puede obtener en la calle. 

-¿Cómo sabes tanto, si no bajas 
jamás de este palomar? 

-Las noticias están en el aire. Y aquí 
arriba sopla mucho viento. Jefe, no quiera 
enterarse de cómo funciona este barrio. 

- ¿Puedes describir al fulano? 

-No. No lo he visto jamás. Dicen que 
elegante. He escuchado que viste bien. Le 
puedo asegurar que no vive en esta zona. 

Bernardo entendió que El Gato no lo 
vio desde la azotea. A él le llegaban 


rumores, que vendía para seguir comiendo 


y alimentando a sus palomas. Sus vecinos 
serían los informantes. 

-Si te enteras de algo... 

-Le llamo por cobrar — aseguró el 
chivato. 

-¿Nunca haces nada gratis? 


- Tomar el sol. 


Villanueva había decidido no ir a ver a 
Ciro, después de la muerte de Hornijas. La 
policía husmeaba. Las noticias hablaban 
de muertos en las afueras, aunque aún sin 
mucha información. Si hubiesen 
encontrado solamente a Emilio, pensarían 


que se trataba de un escarmiento de los 


corredores de apuestas. Pero los dos 
muertos les dieron la idea de cacería, y, 
para continuar con lo mismo, se 
necesitarían presas. 

-Los dos muertos les van a llevar a 
las apuestas — supuso-. Termino con lo 
que tengo entre manos, y consigo gente 
en otra parte. No voy a volver con Ciro. 

Por el momento, Herminio sería el 
trofeo de Eusebio. Necesitaría otra 
víctima, porque un cazador ya se había 
decidido. Puesto que andaría por Villegas, 


podía ver si conseguía algo allí. 


CAPÍTULO V 


Era la primera noche que Paco 
pasaría en la casa-taller de Fito. Después 
de una frugal cena, el cojo sacó una 


botella de licor. Era barato, fuerte y 


nauseabundo, pero ninguno de los dos le 
puso peros. Y, debido al alcohol, se 
desataron las lenguas. Paco narró su vida, 
la parte vergonzosa de la misma. Contó el 
intento de robo, en el que perdió pantalón 
y documentación, y también el suceso de 
la noche anterior, los muertos. 

-Eso debes reportarlo a la policía- le 
aconsejó Fito. 

-No puedo ir con ellos, por lo que te 
acabo de decir, de que perdí la 
documentación en el robo. Seguro que me 
están buscando. 

-Al menos, debes llamarles por 
teléfono. O quizá... 

Fito se quedó pensativo. Tardó en dar 


una respuesta. 


-¿Y si llamamos a un periodista? 

-¿Y qué le digo? 

-Lo que viste. Si aparece en el 
periódico, la policía se pondrá a trabajar. 

-Podría ser. Pero debe ser anónimo. 

-Mañana te llevó a una cabina, de las 
de la carretera. Vamos a investigar el 
número. Tengo por ahí unos periódicos 
viejos. 

Estaban ambos, aún, en su sano 
juicio. Por ello, y antes de que se les 
nublase el cerebro, prepararon todo para 
el día siguiente. Una vez anotados los 
números de un par de periódicos, 
siguieron bajando el contenido de la 
botella. 


-Así que una de las mujeres disparó 


sobre el tipo. 

-Eran dos mujeres y un hombre. No 
les vi las caras, pero no estaban tan lejos 
como para no notar quién era hombre o 
mujer. El que huía tuvo suerte, porque el 
otro tropezó. 

-Lo de que un fulano intente matar al 
otro, me parece normal — manifestó el 
mecánico-, pero no que ambos lleven 
armas. 

-Y los de los autos eran meros 
espectadores. Todo muy extraño. 

Veremos qué descubren los 
reporteros. Imagino que les vendrá bien lo 
que viste. 

-¿Y si vienen a por mí? 


-No sabrán dónde estás. Iremos a 


unos quince kilómetros. Y desde allí 


llamas. 

* * * * * * 
* * * * * * 
* * 


La noticia salió en el diario de la 
noche. Paco llamó a tres periódicos. En 
uno le mandaron al carajo, con todas las 
letras. En el otro, le pasaron con un 
reportero que dijo estar interesado, y que 
tomaba nota. Fue en el tercero, que un tal 
Nicanor Platas se impresionó con el caso. 

-Supimos de los muertos — dijo-, pero 
la policía no ha dado detalles. ¿Qué es lo 
que usted sabe? 

-Ya le he anticipado que no le diré mi 


nombre. Le voy a contar lo que vi, y ya. 


Platas le hizo, a Paco, unas cuantas 
preguntas. Pero el espía no tenía las 
respuestas. 

-Había tres autos — repitió-. El que 
mataron al final llegó en uno de ellos. Las 
dos mujeres y el hombre en los otros dos. 
Éstos contemplaban lo que sucedía. El 
que llevaba un rifle tropezó, y el de la 
pistola lo mató. Entonces, se acercaron los 
observadores. Una mujer cogió el rifle, y 
mató al segundo. Luego se fueron. Y eso 
es todo. Bueno, llegó alguien, en un auto, 
y corrió, a pie, hacia las casas. Yo me 
largué lo más rápido que pude. 

-¿Por qué no llamó a la policía? 

-Porque no tengo teléfono. ¿Le 


interesa lo que le he dicho o no? 


Voy a investigar. ¿A dónde le llamo a 
usted? 

-A ningún sitio. Yo no existo. Ya le he 
dicho lo que vi, y ahora me esfumo. 

Paco colgó. Fito y él subieron al 
destartalado auto del primero, y 
regresaron al taller. 

-Has hecho lo que debías. Ahora que 


busquen a esa gente - dijo Fito. 


El forzudo Oliver consiguió prestada 
una motocicleta, y se dirigió al antiguo 
campamento del ejército, situado en la 
carretera de San Pedro a Villegas. Salió 


temprano, y llegó a las dos de la tarde. No 


había nadie. Aunque las mujeres dudaban 
de su inteligencia, el hombre sí supo elegir 
un buen lugar para esconder armas. Y fue 
una pistola Glock 19 de 9 mm, buena para 
disparar desde poca distancia. En otro 
punto de distinto tejado puso una escopeta 
Sarasqueta de calibre 12. Podía lanzar 
unas gruesas postas, con la seguridad de 
que varias diesen en el blanco. Según le 
explicó “su novia”, ellas y el organizador se 
situarían a algún tejado, desde donde 
apreciar bien la acción, además de que la 
grabarían. Así que esperarían un momento 
de descuido, en el que el camarógrafo 
debería eliminar al productor de safaris. 
Por ello, Oliver eligió dos puntos que le 


parecieron más propicios para una buena 


panorámica. Él los recomendaría, casi 
seguro de que se trataban de los mejores 
sitios. 

-No me hace ninguna gracia, pero hay 
mucho dinero por medio — pensó el 
gimnasta. 

Las dos armas le fueron 
proporcionadas por las rubias. Estaban 
junto a otras, en un lote que consiguió 
Villanueva. No prestó mucha atención a 
todo lo que contenía el paquete, y las 
mujeres pudieron quedarse con ésas. 

Una vez que escondió las armas 
regresó a la ciudad, en su moto. Llegó a 
las diez de la noche, y llamó a Melissa. 

-Ya están en dos tejados. Las he 


escondido bien. 


-Cuando lleguemos, debes proponer 
esos tejados para filmar. Nosotros lo 
entretendremos. ¿Cuáles son? 

Oliver explicó, muy a su modo, la 
ubicación en la que dejó las armas, ya que 
ella debería indicarle a Villanueva los 
lugares idóneos para filmar. Siendo dos, 
era Casi seguro que acertarían con uno de 


ellos. 


Por la mañana, Ferreira llamó con 
urgencia a sus hombres. Apenas entraron 
en su despacho, les mostró el periódico. 

-¡Un testigo! — gritó-. Y ha hablado 


con un reportero, en vez de venir con 


nosotros. 

-La gente no confía en la policía, jefe 
- dijo Lorenzo. 

-Por culpa de unos, purgamos todos — 
se quejó el capitán-. Vete a ver a ese 
reportero, y que te diga todo — le ordenó al 
sargento Salvador Tapia. 

-Posiblemente haya sido una llamada 
anónima. No sabrá mucho. 

- ¿Será el de los pantalones? — 
preguntó Bernardo. 

-Si dice que lo vio todo, y que una 
mujer mató a Zacarías Cañedo, es el que 
le quitó los pantalones al muerto- opinó el 
sargento. 

-¿Qué tenemos sobre unos 


pantalones? — preguntó el capitán. 


-¿Sobre unos pantalones? No 
entiendo — aseguró el sargento. 

-Se me hace una estupidez, pero 
quizá alguien perdió unos pantalones por 
esa zona. No sé cómo carajo decirlo... 
Supongamos que hay una orden de 
perseguir a alguien, y que las señas sean 
que anda sin pantalones. 

-Los dejó en la casa, cuando apareció 
el marido — opinó Lorenzo. 

Se desató un concurso de risas. 
Bernardo pidió silencio. 

-Hace cosa de unos días escuché 
algo por la radio. Buscaban a un tipo sin 
pantalones. 

- ¿Veis lo que digo? ¡Los pantalones, 


carajo! — exclamó el capitán. 


-Se le olvidaron en una casa — 
continuó el detective-. Pero se trataba de 
un ladrón, no de alguien que fue 
sorprendido por el marido. 

La inocencia de Bernardo desató otro 
coro de risas. El inspector se sonrojó. El 
capitán señaló a Lorenzo, para ordenarle: 

-Habla con Robo. El fulano perdió los 
pantalones, a saber cómo -— Ferreira 
también sonrió-. El caso es que el tipo 
necesitaba unos pantalones, y eso se 
llevó. 

-Y vio lo sucedido. Se escondía en la 
granja en ruinas — dijo Tapia. 

-Está claro todo, incluso que no 
quisiera venir con nosotros- opinó el 


capitán-. Hay que ver con Robo si es 


grave lo del tipo. Si no, le damos 
inmunidad, y que cante. 

-¿Y cómo lo hallamos? — inquirió 
Bernardo. 

-Por el periódico. Ese reportero nos 
puede ayudar. O la radio. 

-¿Y el otro caso? — preguntó Lorenzo. 

-Es lo mismo que éste, aunque no 
hay testigos. No creo que varios grupos 
organicen duelos. 

-Lo malo es que, ahora, el fulano ya 
no irá a comprar contratos — opinó 
Bernardo-. Podíamos haberlo cazado ahí. 

-De todas formas, los de Vicio van a 
vigilar estrechamente a los de las 


apuestas — aseguró el capitán. 


* * * * * * 


También Villanueva había leído el 
periódico. E igualmente, reunió a su 
gente, las dos rubias, para comunicarles: 

-Hubo un testigo. Te vio matar a 
Zacarías — le dijo a Amelia. 

- ¿Crees que me reconocería? Estaba 
oscuro, y él no se encontraría cerca. 

-No menciona que eres rubia, lo que 
sería lógico si se hubiera percatado de 
ello. Pero vio que matabas al tipo, y que 
nosotros presenciamos todo. La policía ya 
sabe cómo actuamos. 

-¿Y qué podemos hacer? — preguntó 
Melissa. 


-Cambiar de aires, una vez terminado 


lo de mañana. Iremos a Ciudad Valdés, 
aunque aún no tengamos nada allí. 

-Es buena idea — le dijo Amelia a su 
hermana. 

Ellas harían propia tal idea, y se 
largarían de allí, con el dinero que pagaría 
Eusebio. El otro lo tendría bien guardado 
Ignacio. Podrían registrar la casa, de 
regreso de Villegas. Y si no, comenzar con 
el medio millón que pagaría el cazador. 

-Yo salgo temprano para Villegas — 
anunció el organizador-. Me alcanzáis por 
la tarde. 

Eso no les convenía a ellas, porque el 
jefe podría llevarse el dinero, además de 
dejarlas para recibir a la policía. No 


imaginaban cómo podría la ley ligarlas con 


los asesinatos, pero las casualidades 
suceden. 

-¿Y Herminio?- preguntó Melissa. 

-Me lo llevaré conmigo. Así no se me 
escapa. No le voy a dar tiempo para 
pensar. 

-¿Y nosotras? ¿A qué nos quedamos 
aquí? 

Vosotras...- Villanueva no hallaba 
una razón-. Debéis llevar a ese 
camarógrafo. 

-También puede viajar temprano- 
aseguró Melissa. 

Oliver no tenía mucho qué hacer, a no 
ser quitarle las sábanas a la cama de 
alguna socia del gimnasio. Y eso podría 


hacerlo otro día. 


-De acuerdo. Voy a esperar a 
Herminio, antes de que llegue a su trabajo, 
y vosotras buscáis a ese tipo de la 
cámara. Nos vemos en la gasolinera de la 
plaza San Vicente. Sería como a las diez 


de la mañana. 


Eusebio despidió a su esposa, 
aquella mañana de viernes, porque ella iba 
a Nueva York, de compras. Seguidamente, 
el empresario fue a su oficina, en donde 
Clara estaba ya lista para viajar a Villegas. 
El jefazo firmó unos cheques, solventó 
unos pendientes, y dio instrucciones a sus 


segundos. Les dijo que le daba permiso a 


su secretaria, para que fuese a ver a sus 
padres, y que él... 

-Tengo un asunto en Ciudad Valdés. 

Clara esperaba en una plaza 
comercial con las maletas listas. Allí llegó 
su jefe. Llevaba su rifle y ropa de cazador, 
ya que el gran evento se realizaría el día 
siguiente. Comieron en el camino, y se 
metieron en un motel, a hacer la digestión. 
Luego, siguieron hacia Villegas, en donde 
ella vería a su hijo y a sus padres. Y 
después, la mujer acudiría al hotel de 
Eusebio, a pasar la noche con él. 

-Ya veremos qué hacemos el sábado 
— dijo el cazador-. Por la tarde, yo tengo 
que ver a un cliente. Es un pesado, y se 


empeña en que cenemos. 


-Nos vemos por la mañana -— propuso 
ella. 

-Me parece bien. Y a media tarde, 
regresamos. 

Todo perfecto, como debe ser cuando 
la esposa se va a Nueva York, y se 


entretiene comprando lo que no necesita. 


Nicanor Platas estaba en su oficina, 
cuando recibió la visita de la policía. Se 
trataba de Bernardo Simancas y Lorenzo 
Parra. Este último conocía a un redactor 
del rotativo, con quién pidió hablar. El 
redactor llamó al reportero. 


-Queremos saber todo lo que pueda 


decirnos de Francisco Torres. 

-¿Y quién es Francisco Torres? — 
preguntó el periodista. 

“Francisco Torres es, según creemos, 
el que le llamó, informándole del asesinato 
de Zacarías Cañedo. A la vez de Cañedo, 
murió Indalecio Hornijas. 

-Lo que escribió sobre el duelo — 
aclaró Lorenzo. 

-Sólo sé lo que dijo el que me llamó 
por teléfono. Un fulano perseguía a otro, 
con un rifle. El perseguido tenía una 
pistola. El cazador tropezó, y eso le puso a 
merced de quien pensaba matar. El 
cazador cazado. Eso es todo. 

-¿No falta la segunda parte? — 


preguntó Bernardo. 


-Un trío fue a ver al muerto y al vivo. 
Llegaron en un jeep. Eran un hombre y 
dos mujeres. Lo habían visto todo, desde 
lejos. Al terminar los tiros, se acercaron al 
muerto. Una mujer cogió su rifle, y disparó 
contra el de la pistola. Luego se fueron. 

-¿No le dijo nada de los pantalones? 
— preguntó Lorenzo. 

-¿Qué pantalones? 

-Los del muerto. El de la pistola. Se 
llamaba Zacarías Cañedo, y no llevaba 
pantalones. ¿No le dijo Francisco por qué? 

-No. No me dijo nada de los 
pantalones. ¿Es alguna clave? 

“Francisco Torres intentó entrar en 
una casa, a robar — explicó Bernardo-. 


Pero allí había unos perros, que le 


atacaron. Nos dijeron que le quitaron los 
pantalones, y los canes estaban muy 
entretenidos rompiéndolos. En un bolsillo 
llevaba su documentación. Por eso 
sabemos quién es. Necesitaba unos 
pantalones. 

-Los de Zacarías Cañedo- agregó 
Lorenzo. 

-No me dijo nada de eso — aseguró el 
reportero. 

-Necesitamos que lo publique. 
Sabemos que Francisco es el testigo, y 
queremos que venga a nosotros. Debe 
asegurarle que no le pasará nada, por el 
asunto del allanamiento. Solamente fue 
intento. 


-Lo publicaremos- aseguró el 


redactor-. Saldrá esta tarde. 

-El número de teléfono — dijo 
Lorenzo-. Debe estar registrado. Llamó 
aquí, ¿verdad? 

-Sí. Estará registrado en la centralita. 

-Por la hora, podemos hallar el 
número. Ayúdenos en lo que pueda. 

-Yo hablaré con Teléfonos. Quizá 


necesiten una orden. 


Por la mañana, bien temprano, 
Villanueva subió a uno de los jeeps, y 
abandonó la mansión. Antes, había 
llenado tres maletas con sus pertenencias. 


Como dijo, no había que encariñarse de 


los objetos, porque luego derivaban en 
una carga. Él sólo se entusiasmaba con el 
dinero, y éste iba en las maletas. Dejar la 
mansión no resultaba un problema, ya que 
era rentada. Había usado un nombre falso, 
pues no se llamaba Ignacio Villanueva. 
Perdería el mes de depósito, pero eso no 
era nada en comparación del dinero que le 
pagaría Eusebio Romero. Ya le había 
dado medio millón, pero faltaba la mitad. 
Una vez que liquidase a Herminio, el 
empresario pagaría el resto. 

-Y a Ciudad Valdés. Nueva identidad, 
y a comenzar otra vez. 

No pensó que el negocio durase tan 
poco en San Pedro. Fue fructífero, pero 


pudo ser mucho más. Había muchos 


dementes con dinero. 

Mientras conducía, en busca de 
Herminio, pensó en las razones de que se 
hubiese terminado tan pronto. Hubo una 
terrible falla, el error de Hornijas. Dejar a 
Zacarías junto al otro no fue por descuido, 
sino algo necesario ante el hecho de morir 
el cazador. Los desechables no eran 
buscados por la policía. Además, si los 
hallaban, e investigaban, aparecían, en 
seguida, los de las apuestas. Pero no en el 
caso de Hornijas. 

-Pudimos enterrar a ambos. 

Se pusieron muy nerviosos, al morir el 
cazador. Urgía irse de allí, y eso hicieron. 
Matando a Zacarías, parecía un ajuste de 


cuentas, un duelo. De hallar a ambos bajo 


tierra, no habría duda de terceros en 
discordia. Y un millonario no sería víctima 
de unos apostadores, teniendo cuentas 
bancarias rebosantes. Lo del duelo sonaba 
bien, y los padrinos huyeron por efecto del 
aciago resultado. 

-Y aparece un testigo. 

Eso lo complicaba todo. No sabía 
cuánto habría visto, pero no se quedaría a 
averiguarlo. Y después... 

Al de poco de alejarse de la casa, 
hizo una llamada por su teléfono portátil. 
Contestó un hombre. Villanueva fue 
conciso: 

-Van para allí, en cosa de una hora. 
¿Algún problema? 


-Ninguno. Lo tengo en la mira. 


-Recuerda las indicaciones que te di. 

-Se hará según lo acordado. Por tu 
parte, también. 

-Sin duda. El cincuenta por ciento te 
esperará en donde acordamos. 

-¿Por qué debe ser tan lejos? 

-Por seguridad de ambos. 

-De acuerdo. Hago el trabajo y salgo 
para allí. 

Villanueva cerró la comunicación. 
Mientras conducía, volvió a marcar. Quien 
contestó también era hombre. 

-Voy en camino -— dijo el organizador 
de safaris humanos-. ¿Va para la tienda? 

-Acaba de salir de su casa. Tardará 
unos quince minutos. 


-No lo dejes llegar a la tienda. Lo 


metes a tu auto, y me esperas. 

-¿Le comento algo? 

-No es necesario. Me vendría bien si 
echa una siesta. No quiero escucharlo 
durante el viaje. Pero cuando esté en mi 
auto. 

-Yo me encargo. ¿Tiene lo mío? 

-Cuando me lo lleve, cobras. Ya 
sabes que no hay problemas conmigo. 

-Perfecto. Tengo algo en el auto, que 
nos podrá servir. 

Ignacio detuvo el coche ante un 
semáforo. Una mujer joven abrió la puerta 
del copiloto, y entró. Desde su asiento, 
lanzó un macuto al asiento trasero. Justo 
antes de que el verde ordenase seguir, ella 


logró darle un beso, en los labios, al 


conductor. 

- ¿Estás lista? — preguntó Villanueva. 

-Totalmente. Te aseguro que haré un 
buen trabajo. 

-Eso espero. Vas a cobrar una buena 
cantidad, por lo que espero magnífico 
desempeño. 

La mujer, al sentarse, dejó que sus 
piernas saliesen de la falda. Ésta era 
corta, pero se hizo exigua por la postura. 
Ignacio miró a la mujer y sonrió. Ella soltó 
dos botones de la blusa, dejando ver parte 
de sus senos. 

-Tus encantos me “encantan” — dijo 
él-, pero no son imprescindibles para el 
trabajo. 


-Lo sé. Pero creo que me contrataste 


por ellos. ¿O te fijaste en mi inteligencia? 

-Me fijé en lo obvio, pero esperaba 
que no fuese todo. 

-Y no lo fue, ¿verdad? Te puse al 
tanto de lo de Oliver. 

-Era la condición para que te 


asociases conmigo. 


Samanta Álvarez era una mujer de 
estupendo porte. Parte era debido a su 
genética, y otra parte al ejercicio. Acudía al 
mismo gimnasio que Oliver. Ella era 
colega de él, ya que se dedicaba a los 
hombres, como el musculoso a las 


mujeres. Tanto entre aparatos como en 


algún oscuro hotel. 

Alta, delgada, pero con buenas 
formas, Samanta tenía muchos “clientes”. 
Villanueva no era uno de ellos. El 
organizador ni siquiera frecuentaba un 
gimnasio. Pero, cuando le dijo que quería 
hablar con ella, la mujer supo que allí 
había dinero. Fueron a un restaurante, y 
comieron. Después, pasaron parte de la 
tarde, en un hotel. Ya en la comida, 
Villanueva le había propuesto un trabajo, 
que ella aceptó. En el hotel, sólo ajustaron 
detalles. 

-No me gusta ese tipo — dijo Ignacio, 
refiriéndose a Oliver. 

-Melissa es una más de sus 


conquistas. Pero el tipo es inofensivo. 


-No quiero que distraiga a Melissa. 
Confío poco en ella, y mucho menos si 
alguien la aconseja. 

-Voy a ver qué consigo saber. Nunca 
me he acostado con él. No necesito... ¿Lo 
entiendes? 

-Perfectamente. Ya que no lo harás 
por placer, tu esfuerzo será recompensado 
con cinco mil dólares. ¿Te parece? 

-Desde que nos sentamos, en el 
restaurante, supe que tú y yo nos 
entenderíamos de maravilla. 

Samanta tuvo su contacto con Oliver. 
Lo mismo que con Melissa, él no llevaba 
ventaja. Eso sucedía con sus “clientas” del 
gimnasio, pero no con mujeres hermosas. 


Y si, además, eran inteligentes, se sentía 


muy inferior. 

Como Villanueva supuso, el bobo lo 
despepitó todo. Samanta necesitaba saber 
si Melissa le dijo algo indebido, y resultó 
que se lo soltó de corrido, porque el sexo 
le sorbió el seso. Y ya que Oliver cantó 
alto y claro, y le propuso ser socios, 
Samanta conoció a qué se dedicaba 
Villanueva. Le pareció emocionante, no 
porque hubiese peligro, sino porque el 
bobo mencionó mucho dinero. 

La gimnasta, cuando volvió a ver a 
Ignacio, en un motel, le dijo que ella 
entraba en el negocio, porque sabía 
demasiado. El organizador tenía dos 
opciones: liquidarla o contratarla. 


Villanueva optó por la segunda. Melissa 


había metido a un extraño en el negocio, 
con lo que se repetía la historia de 
Panamá. Ya eran tres en lugar de uno. 
Villanueva necesitaba sólo un colaborador, 
a poder ser femenino, y tenía ya dos y un 
extra. 

-Si tú entras, ellas salen — dijo, como 
requisito. 

-No tengo nada que pensar sobre eso 
— aseguró la mujer. 

Ella se convirtió en sombra de Oliver. 
Cuando él se dirigió al campamento en 
Villegas, un auto le adelantó por la 
carretera. Samanta conocía el destino, y 
llevaba un mapa. Cuando el camarógrafo 
llegó al acuartelamiento, no estaba solo. 


La mujer, escondida tras unos árboles, 


armada de prismáticos, vio en donde 
andaba él, y supuso lo que hacía. Lo 
descifraron entre ella y Villanueva, a quien 
llamó por teléfono, para comentar la 
actividad del musculoso. 

-Está colocando armas -— dijo el 
organizador-. Ellos también quieren 
liquidarme, y adueñarse del negocio. 

-No les vamos a dejar — prometió 


Samanta, en su papel de socia. 


Herminio se hallaba en el interior del 
auto de su vigilante. Éste le había 
amenazado con darle unos golpes, o quizá 


algo peor, si no entraba y también si se 


movía. El tendero protestó, dentro de su 
estupidez, porque alegó que llegaría tarde 
al trabajo. El fulano contratado por 
Villanueva, no era en verdad muy 
paciente, por lo que puso el cañón de su 
pistola en las fosas nasales de Colina, y le 
dijo: 

-Si sigues jodiendo, te meto un 
balazo, y verás cómo llegas pronto, pero 
no a tu trabajo. 

Por fin, el textil entendió que podía 
morirse por ser bobo. La cosa era bien 
seria, y él aún pensaba que Ciro jugaba. 
Había escuchado que los mafiosos 
dejaban cadáveres en cualquier parte, 
pero le costaba comprender que él podía 


ser uno. Otra persona, con más intelecto, 


hubiese salido corriendo, desde tiempo 
atrás, y ya andaría por Canadá. Pero 
Herminio, un ser tonto en grado sumo, 
quiso quedarse, porque tenía un televisor 
y un frigorífico, así como un trabajo mal 
pagado. Y ahora, toda su estulticia servía 
para que le pusieran el cañón de una 
pistola contra la nariz. 

-No me voy a mover — prometió. 

-Y no abras el pico, porque me tienes 
harto. 

Cuando llegó Villanueva, la poca 
mente de Herminio vio en él a su salvador. 
Seguía sin captar que el fulano era otro 
Ciro. El tendero entró en el asiento trasero 
del auto de Ignacio, y el matón le ató las 


muñecas, los tobillos, y le puso cinta 


adhesiva en la boca. Luego le obligó a 
acostarse. Samanta recibió varias miradas 
de petición de auxilio, por parte del 
amarrado, que no sirvieron de nada. La 
mujer pensaba en el dinero que haría con 
el fabuloso negocio del que ya se veía 
como socia. El bobo del asiento posterior 
parecía imprescindible para obtener una 
fortuna. Si el tipo debía hasta la camisa, 
por su mala cabeza, era su problema. 

Villanueva pagó al matón, y se 
despidió de él. La pareja, y el atado, se 
dirigían al lugar de encuentro con las 
rubias y su amigo. 

-Hay que esperar la llamada - le dijo 


a Samanta. 


* * * * * * 


Melissa y Amalia llegaron al 
apartamento de Oliver. Ellas no 
cooperaban en el mantenimiento del sitio, 
pero algunas del gimnasio lo hacían. 
Necesitaban un lugar en el que verse con 
el galán, por lo que éste las convenció de 
que era mejor una vivienda que un cuarto 
de motel. 

Las rubias dejaron el jeep a poca 
distancia del portal, y subieron las 
escaleras. Pudieron esperar, en la acera, a 
que bajase el hombre, pero Melissa quiso 
supervisar lo que él llevaba, no fuese a ser 
camarógrafo sin cámara, o cámara sin 


rollo. 


No se percataron que un hombre de 
poca estatura caminaba tras ellas. Y no 
repararon en que el hombre entró en el 
portal, cuando ellas alcanzaban el primer 
piso. El individuo no tenía prisa alguna, por 
lo que esperó a que ellas estuviesen 
dentro de la vivienda. Ascendió los 
peldaños tranquilamente, y se detuvo ante 
la puerta del apartamento de Oliver, en la 
izquierda del segundo piso. De la cintura 
cogió una pistola Smith and Wesson M8“P 
calibre 357. De un bolsillo de su chaqueta 
a cuadros sacó un silenciador. Metió su 
mano derecha en el sobaco izquierdo, 
tapándola con la americana, y pulsó el 
timbre con la otra mano. 


No tardó de abrirse la puerta, 


apareciendo Oliver, quien se retiró al paso 
del tipo armado. Éste, sin dudarlo, como 
quien conoce la casa, dio unas zancadas, 
para llegar a la sala. Allí, las dos rubias 
inspeccionaban lo que necesitaban para 
filmar el evento del día siguiente. Melissa 
miró hacia la puerta. Sus ojos expresaron 
la sorpresa. El hombre disparó sobre ella. 
No era grande la sala, por lo que tampoco 
la distancia de las rubias a la puerta. Pero 
eso no desmereció la perfecta puntería del 
tirador, ya que metió una bala en la frente 
de la mujer. Sin pérdida de tiempo, justo 
cuando Amelia comprendía lo que 
sucedía, el pistolero le disparó al pecho. 
Mientras la joven caía al suelo, sobre su 


flanco derecho, el tipo de baja estatura le 


incrustó un proyectil en la sien izquierda, y 
otro en el cuello. Oliver, situado detrás del 
asesino, estaba atento a lo que sucedía. 
Terminados los disparos, comentó: 

-¡Vaya puntería, Cosme! ¿Por qué 
carajo las matas en mi casa? ¡Me has 
convertido en asesino! 

El homicida no le hizo el menor caso. 
Revisó a las mujeres, para cerciorarse de 
que estuviesen muertas. Luego, guardó su 
arma, y se dirigió a la salida. 

-Si tienes que coger algo, date prisa. 
No quiero estar mucho tiempo aquí. 

-¿Y las vamos a dejar en la casa? — 
preguntó Oliver, alarmado. 

No recibió respuesta. Así que se 


apresuró a coger sus cosas, y corrió tras 


Cosme. Unos minutos más tarde, los dos 
hombres bajaban la escalera, cruzaban el 
portal y salían a la acera. Caminaron con 
rapidez, y subieron al auto del homicida. 
Éste arrancó, y se alejó del lugar. 

-Me van a echar la culpa — protestó 
Oliver-. ¿No podías matarlas en otro sitio? 

-¿Qué más da uno que otro? Ya no 
las necesitamos. No las encontrarán en un 
par de días, y, para entonces, ya 
estaremos lejos. 

-Pero Villanueva espera que lleguen 
ellas. 

-Ya te dije que no haremos ningún 
teatro. Llegamos, matamos a Villanueva y 
al cliente, y nos quedamos con el dinero. 


Lo simple es siempre lo mejor. 


Oliver se quedó en silencio, rumiando 
el suceso. Para dilucidarlo, debía 
retroceder unos días. Un fulano le había 
seguido durante un rato. Poco antes de 
que llegase a su casa, Cosme se le 
acercó, y sin más, le hizo una pregunta 
directa: 

-¿Tú andas con Melissa? 

-Sí. ¿Por qué? 

El espía no había sido nada 
cuidadoso, por lo que Oliver descubrió sin 
esfuerzo que le seguía. Si le había 
vigilado, sobraba la pregunta. Pero era 
debida, para entablar una conversación. 

-Ten ojo, porque te van a liquidar. 

-¿Cómo... sabe usted eso? — El 


gimnasta tembló. 


-Porque yo lo voy a hacer. ¿Por qué 
crees que te espío? 

-¿Y por qué me lo dice? 

Vamos a charlar. ¿Podemos subir a 
tu apartamento u hoy también tienes 
visita? 

-No, hoy no. Ya he estado con una. 

En el apartamento, Cosme le explicó 
la razón para el acercamiento: 

-Me huele que hay mucho dinero por 
medio. Me pagarán cincuenta mil por 
liquidarte. Cualquiera lo haría por diez mil. 

-¡Carajo! No valgo nada, ¿verdad? 

-Es el precio por la gente normal. La 
policía investigará dos días, como mucho. 
No representas peligro, por lo que vales 


poco. Pero ellas pagarán mucho, y eso es 


extraño. 

-¿Ellas... te han contratado? 

-Me dijeron de un tipo, pero no lo he 
visto nunca. ¿Qué carajo se traen entre 
manos? 

Oliver soltó todo. Imaginar que 
pensaban matarlo, aflojó la lengua. Le dijo, 
a Cosme, lo que necesitaba saber, sobre 
el negocio, y que iban a matar a 
Villanueva. Y quizá al cazador, para 
quedarse con todo. 

-Tuvieron un error, y la policía 
investiga. 

Entonces, Cosme le propuso un plan 
alternativo. Ellos se echaban a todos, y se 
repartían el dinero. 


-“Pero no dijo que las mataría en mi 


casa” — pensó. 

En voz alta expresó su queja: 

-Es verdad que vamos a huir, pero a 
mí me boletinarán. 

-¿Y te importa mucho? Te vas a 
Estados Unidos y ya. O a alguna isla del 
Caribe. Te va a sobrar dinero. 

Ya estaban a las afueras de San 
Pedro. Las casas se espaciaban más y 
más. Cosme disminuyó la velocidad, y se 
detuvo en una cuneta. Á unos metros 
había una senda de terrecería. 

-Tengo ganas de aligerar la vejiga. 
¿Tú no? 

-No, yo no. 

Por la mente de Oliver pasó que 


podía quedarse tieso en la cuneta. Y era 


verdad que no tenía muchas ganas. 
Cosme se encogió de hombros, y fue a 
regar al campo. Antes de meterse entre 
unos arbustos, dijo: 

-No confías en mí, ¿verdad? 

-No, no es eso. 

Cosme regresó después de unos 
minutos. Iba a abrir la portezuela, teniendo 
una mano en la manija, cuando apareció 
su otra mano, con su pistola empuñada. 
Sin una palabra, disparó sobre Oliver. La 
bala le pegó a éste en el lóbulo de la oreja 
izquierda, y penetró en la cabeza. 
Seguidamente, el asesino volvió a apretar 
el gatillo, y el proyectil entró en el cuello de 
su víctima. Luego, arrojó la pistola sobre el 


asiento del conductor. 


-No sólo matas a dos mujeres, sino 
que robaste un auto. ¡Pobre Oliver! 

El homicida se metió por la senda, y 
al de unos minutos salió subido en otro 
auto. Éste le había esperado en aquel 
punto. Mientras conducía, hizo una 
llamada: 

-Todo listo — dijo-. Las dos están en el 
apartamento de Oliver. Y él en el interior 
de un auto robado. Se ha suicidado. O 
quizá su socio lo mató. A ver qué dice la 
policía. 

-Pasa a por tu dinero- dijo Villanueva-. 
En donde quedamos. 

-Como ya te dije, yo no llamo a la 
policía. Conocen mi voz. 


-Yo me encargo. 


Samanta recibió una seña de 
Villanueva, y atravesó la calzada. Al otro 
lado había una caseta telefónica. Mientras 
ella se acercaba, se ponía unos guantes. 
El hombre lo había hecho poco antes. La 
mujer leyó un papel, en el que ponía: 

-Calle Rosales número 258, segundo 
piso. Se han escuchado disparos. Yo vivo 
enfrente. Tengo mucho miedo. 


Y colgó. 


El número del teléfono, de la cabina 
desde la que llamó Francisco, llevó a la 
policía a una carretera. Era imposible 


saber quién pudo ser, pues no dejaría 


huellas. Por ello, el sargento Tapia decidió: 

-Hay que buscarlo en los pueblos 
cercanos. 

Habían conseguido una fotografía de 
Paco Torres. Él tuvo una vida, antes de 
convertirse en mendigo, ladrón o paria. 
Poseyó un auto, y un permiso de conducir. 
Un detective consiguió una foto del 
registro de licencias de conductor. 

-Mostrad la fotografía a todo el 
mundo. 

-Va a ser mucho mundo -— dijo 
Lorenzo. 

-No puede estar lejos. Iba a pie. 

Eso pensaban ellos, ya que Fito lo 
llevó en su carcacha. Apenas funcionaba 


el vehículo, pero pudo ir y regresar de la 


cabina telefónica. 

Mientras, en San Pedro, el capitán 
acudía a la dirección que les dio Samanta 
de donde habían sonado balazos. Un 
cerrajero abrió la puerta, y hallaron a las 
dos mujeres. 

-Me jode que maten bellezas como 
éstas — dijo Bernardo. 

-Deberás alegrarte — manifestó el 
capitán-, porque te vengan. Estas bellezas 
no te hacen ni puto caso. 

-Muy gracioso, jefe. Seguro que tú 
ligas un montón. 

-No lo pretendo. Voy a lo seguro, con 
billetes de banco, ¿Cómo abrió la puerta?- 
le preguntó Ferreira a un agente. 


-No la forzaron. Y se le olvidó cerrar 


con llave. 

-Tenía prisa por irse. 

-Jefe, le llaman los de carreteras. 

Un uniformado llegó ante el capitán, y 
señaló hacia abajo. Eso indicaba que la 
llamada era en uno de los autos oficiales. 

Ferreira bajó, y escuchó la radio. Un 
patrullero le dijo: 

-Hay un fulano muerto en un coche, a 
veinte kilómetros de San Pedro. Encima 
del asiento hemos encontrado un revólver. 

-¿Un suicidio? 

-No. Es difícil pegarse dos tiros en 
esas partes del cuerpo. Para el segundo, 
seguro que ya estaba muerto. Creo que le 
dispararon desde la ventanilla. 


-Ahora envío a alguien. Dices que 


tenéis el revólver. ¿Qué marca y modelo? 

-Un revolver Taurus 605. Se ve 
bastante viejo. 

-¿Qué calibre? ¿Puedes saber el 
calibre? 

-Sí, es .357. Le damos nuestra 
localización. 

-Te paso a uno de nuestros hombres 
- el jefe hizo una seña-. Dale los detalles, y 
sale para allí. 

El capitán subió al segundo piso, y 
preguntó: 

- ¿Qué calibre? ¿Tenemos alguna 
bala? 

-Había una en el suelo — dijo el 
forense-. Atravesó el cuello de esta mujer. 


Para extraer las otras, necesitamos la 


autopsia. 

El capitán hizo una seña al detective 
que recopilaba pruebas. Éste se acercó, 
mostrando un sobre de plástico, sellado, 
en cuyo interior había una bala. 

- ¿Qué calibre, Rafael? — insistió el 
capitán. 

-.357, señor. ¿Quiere que la saque? 

-No, no es necesario. Llévala a 
Balística, y diles que va otra en camino. 
Tengo que llamar a todo el mundo, para 
que peinen esa zona. Si lo ha matado un 
cómplice, debe estar aún cerca. 

Cosme se acercaba al punto de la cita 
con Villanueva. Allí le pagarían. Oliver 
cayó como bobo en la trampa. Las 


muertas en su apartamento, y alguien le 


pegó un tiro, dejando el arma. Luego 
declararían los que habían visto a una de 
las víctimas en la vivienda, entrando o 
saliendo. Casi seguro que no relacionarían 


a las mujeres con la que mató a Zacarías. 


CAPÍTULO VI 


-No confío nada en ti, Herminio — dijo 
Villanueva. 

Entre él y Samanta, habían sacado a 
Herminio del auto, y lo sentaron en el 


sucio suelo de uno de los barracones del 


ejército. Le quitaron la cinta adhesiva de la 
boca, para que pudiese responder, pero 
no le soltaron manos ni pies. 

-No pienso fugarme. Ya lo hubiese 
hecho - argumentó el prisionero. 

-No sabes nada de sicología, amigo 
mío. Todos vosotros, lo apostadores, 
creéis en el azar. Incluso en la vida 
cotidiana, pensáis que la suerte decide 
vuestro destino. lbas a tener una buena 
racha, y la deuda se esfumaría. O algo 
sucedería, en el último minuto, y te 
salvaría milagrosamente. Pero no, no 
sucede así. La vida es muy cabrona. 

-¿Y ahora por qué huiría? 

-Porque ya lo ves todo negro. 


¿Cuándo dejas de jugar? Cuando ya no te 


queda ni un centavo. Ahora también 
sucede así, Herminio. Y ves con claridad. 
Bueno, la cosa está bien oscura, pero tu 
vista se ha aclarado. Si te dejo libre, te 
vas. Por ello, te quedarás aquí, bien 
amarrado, hasta que falten minutos para 
que te pongas a trabajar. 

A Herminio no le hizo ninguna gracia 
estar atado en el interior de un barracón, 
en el que posiblemente habría alimañas. 
Pero no podía hacer nada. Y más tarde 
tampoco. Debería enfrentarse a un 
estúpido como él, para matar o morir. Y 
luego... Para comenzar, él debería ganar, 
para pensar en un luego. Y si tenía suerte, 
¿lo dejarían ir? El fulano eso le había 


prometido, pero, según se acercaba la 


hora, lo veía más difícil. Pudiera ser que le 
hubiese mentido, y moriría de todas 
formas. Los que pagaban sus deudas no 
morían, recordó. 

-Si pagan, los dejan en paz, para que 
sigan jugando y endeudándose. 

Entendía que era un estúpido, por su 
vicio. La crítica, a estas alturas, no servía 
de nada. Estaba hundido hasta el cuello, y 
no veía salida alguna. Intentó soltarse, y 
no lo consiguió. Faltaban unas horas para 
la noche, así que procuraría dormir, para 
no pensar. Quizá su subconsciente le 
jugase una mala pasada, y tuviese 
pesadillas. Cerró los ojos y se dispuso a 
descansar. Los nervios no se lo permitían, 


pero el aburrimiento quizá le ayudase. 


Villanueva y Samanta se alojaron en 
un motel cercano. Ya anochecía, por lo 
que sólo descansarían un par de horas. 
Una vez terminado el asunto, se alejarían 
a toda velocidad, y se meterían, aunque 
fuese de madrugada, a un buen sitio. 

Eusebio estaba tan nervioso que le 
pidió a Clara que fuese a su casa, y 
esperase a que él la llamase. La mujer 
supuso que el nerviosismo se debía a ella, 
y se entristeció. Romero le juró, mil veces, 
que lo originaba que aquella noche vería a 
un tipo, para un asunto trascendental. 
Pero, una vez solucionado, la llamaría, 
para festejar. 

-Y verás cómo estoy muy tranquilo. 


-Eso espero. Es que me siento 


culpable de haberte traído a Villegas. 

-No digas eso, amor. He venido 
porque quería estar contigo. Esta noche, 
aunque sea tarde, te llamo. 

Clara se fue, y Eusebio revisó su rifle. 
No podía decirle la verdad. Ella nunca lo 


sabría. 


La policía se movilizó por los 
alrededores de la cabina telefónica. Fito no 
se alejó mucho de casa, para encontrar un 
teléfono. Por ello, un vecino reconoció a 
Paco. 

-Lo he visto con Fito. Me dijo que era 


su ayudante. 


- ¿Quién es Fito? 

-Tiene un taller mecánico a un 
kilómetro de aquí. A la derecha. No hay 
otro. 

El sargento Tapia y dos hombres 
irrumpieron en el taller. Y allí estaba Paco. 
No opuso resistencia, aunque realmente 
no pensaban detenerlo. 

“Francisco Torres — le dijo el 
sargento-, no tema nada. Si nos ayuda, lo 
de su intento de robo será olvidado. 

-¿Ya saben eso? 

-Unos perros nos ayudaron, con esta 
documentación. Queremos que nos cuente 
lo que le dijo al periodista. Entendemos 
que quiso ayudarnos, pero no se atrevió a 


ir con nosotros, por lo de su allanamiento. 


-Es correcto — dijo Fito-. Yo le 
aconsejé llamar a un periódico. 

-Está bien. Fue una mujer la que 
disparó. Tenemos fotos de dos. ¿Las 
reconoce? 

-Estaba muy oscuro. Eran altas y 
delgadas, aunque llevaban ropa gruesa. 

- ¿Pueden ser éstas? 

Paco miró bien las fotos. No eran de 
ellas sin vida, sino de las de las 
documentaciones que llevaban encima. Ni 
Cosme ni Oliver se las quitaron. Fueron 
fotografiadas por un detective, que las 
envió al sargento de portátil a portátil. Y 
también la de Oliver, usando el mismo 
método. 


-Podría ser. Pero ya le digo que 


estaba oscuro. 

-¿Y el tipo? ¿Le parece que sería 
éste? 

-Él se veía delgado, y éste no. 

- Tenemos que ir a San Pedro. Usted 
vio los vehículos. ¿Los reconocería? 

-Por el tipo quizá sí. Eran de esos 
todo terreno. 

Las rubias llegaron en el segundo 
jeep, a casa de Oliver. Y allí se quedó el 
vehículo, pues Cosme condujo uno 
robado. La policía lo había investigado, 
dando con el lugar en el que lo vendieron. 
Fue de segunda mano, usado, y lo compró 
Amelia. Pero, un tal Ignacio Villanueva, 
adquirió otro idéntico, en el mismo sitio, 


pocas horas más tarde. 


La policía investigó al tal Ignacio. 
Resultó que había varios con ese nombre, 
y ninguno correspondía al que buscaban. 
Tanto la rubia como el organizador dieron 
direcciones falsas. No le importó al 
vendedor, porque pagaron de contado. 

Paco reconoció el jeep. Más bien dijo 
que se parecía a aquel, y que había dos 
iguales. Con lo que los agentes ya tenían, 
de la doble venta, todo cuadraba. Pero 
sólo contaban, en el caso de las rubias, 
con las direcciones de sus documentos. 
Habían vivido allí, pero también en unos 
diez lugares más. Y Villanueva usaba un 
hombre falso. 

La tarde del sábado, los detectives 


descubrieron que Melissa tenía una cuenta 


de televisión por cable a su nombre. Y 
debió dar la dirección, para que la 
instalaran. 

-Una mansión en las afueras - dijo el 
capitán-. Veamos qué conseguimos ahí. 

En realidad casi nada. La mansión 
estaba allí; como los muebles y cuadros. 
También la ropa de cama, y adornos 
varios; pero no Villanueva. 

-Se lo ha olido y huido — aceptó 
Ferreira-. Hay que emitir una orden de 
busca y captura. 

-¿Qué hacemos con Paco Torres? 

-Que se vaya. Que nos diga a dónde, 
por si lo necesitamos. 


-Dice el mecánico que va a vivir con 


-Pues que no se mueva de ahí, 
mientras este caso siga abierto. 

-¿Qué hacemos, jefe? 

-Quiero que me localicen a todos los 
locos esos de los clubs de tiro, o los 
gotcha. Sólo necesito saber en dónde 
están. 

-Son un montón — se quejó el 
sargento Tapia. 

-Pon a todo el mundo a trabajar en 
eso. Es sábado, y los otros dos casos 
fueron también en fin de semana. 

-Un viernes y un sábado. 

-Creo que hoy alguien anda pegando 
tiros por ahí. 

-El que no localicemos — opinó 


Lorenzo. 


-Pudiera ser. Si ayer y hoy, han 
estado en un sitio en el que los han visto, 
los dejan en paz. Si no lo localizamos... 
puede ser porque ande fuera, pero... 
¿dónde? 


Veremos qué hayamos. 


Eusebio dejó el auto en donde 
Villanueva le había indicado. Y a unos 
pasos, se vio con el organizador. Romero 
iba listo para cazar, vestido para ello. 

-Todo está preparado. Lo malo es que 
no podremos grabarlo, como le prometí. El 
camarógrafo ha sufrido un accidente. 


-Bueno. No importa. Estoy deseando 


comenzar. 

-Bien. Usted entra por este lado, y él 
vendrá del opuesto. Nosotros vigilaremos 
desde los tejados. No hay muchos, porque 
no podemos subirnos a los barracones. 
Pero usaremos las azoteas de los edificios 
de oficinas. Suerte. 

“Gracias. 

Samanta estaba junto a Herminio. Ya 
lo habían soltado, para que estirase las 
piernas y brazos, a fin de regular la 
circulación. La mujer le apuntaba con un 
revólver. El tendero miraba al suelo, 
maldiciendo su hado. Seguía pensando 
que se trataba de mala estrella, y no de 
mala cabeza. 


Villanueva apareció, se acercó a 


Herminio, y le pasó un brazo por los 
hombros, diciendo: 

-No he podido hacer otra cosa. La 
gente de Ciro está ahí fuera. Si das un 
paso en falso, te acribillan sin piedad. No 
te queda otra alternativa que ir a buscar a 
tu enemigo. 

-¿Cómo va a ser mi enemigo, si no lo 
conozco? 

-Tu oponente. Él tampoco te conoce, 
pero piensa matarte. No por odio, sino 
porque no tiene otro remedio. Si te 
rehúsas, te acribillarán. ¿Lo comprendes o 
aún no? 

-Lo comprendo. Debo matar al otro 
tipo. ¿Dónde está? 


-No lo sabemos. Entrará por el lado 


de la carretera, y tú por el bosque. Así que 
vamos caminando. Dale unas cuantas 
balas. 

Samanta le proporcionó dos docenas, 
más de las que le dijo a Eusebio. Herminio 
las fue distribuyendo por los bolsillos de su 
chamarra y pantalón, mientras caminaba 
tras Villanueva. 

Detrás de un barracón, un par de ojos 
espiaban los movimientos de los dos 
hombres y la mujer. Cosme no se había 
desentendido del asunto. Lo que le contó 
Oliver, sobre el dinero, era muy interesante 
como para pasarlo por alto. Y ya que 
conocía la ubicación del lugar, porque el 
gimnasta le dio detalles, llegó para ser 


parte del evento, no mero espectador. Lo 


que Villanueva le debía pagar podía 
esperar. Si le iba bien, no se lo 
reclamaría. 

En el bosque, Villanueva le entregó el 
arma a Herminio. Era una pistola Beretta 
3032 Tomcat, calibre .32. Como el 
organizador le había prometido, a Romero, 
su presa no tendría grandes colmillos. El 
que sí los llevaba afilados era Cosme, 
quien portaba una Taurus PT92 de calibre 
9 mm. Eusebio cargaba su rifle 30-06, con 
el que podría atravesar las paredes de 
madera de los barracones. 

-Ya puedes entrar — le dijo Villanueva 
a Herminio-. Recuerda que te están 
vigilando desde arriba. 


Herminio avanzó hacia la entrada 


posterior. Lo primero que se le ocurrió fue 
esconderse tras un barracón, y asomar la 
faz lo menos posible. Por su parte, 
Eusebio hizo lo mismo, y Cosme los imitó. 
Por tanto, tres hombres armados se 
acechaban mutuamente. Villanueva y 
Samanta entraron en uno de los edificios 
de ladrillo, que fueron oficinas. Las 
escaleras estaban llenas de porquería, 
pero daban acceso a la azotea. Y hasta 
ella subieron. 

La noche no era muy oscura. No 
había iluminación artificial, pero sí una 
enorme luna llena. No podía decirse que 
se veía perfectamente, aunque se 
distinguía a unos cuantos metros de 


distancia. Cada quien tendría su concepto 


de si era bueno o malo no estar en 
tinieblas. 

Ambos de la terraza llevaban, en la 
mano, un teléfono portátil. Ignacio lo pensó 
mucho, antes de invitar a sus apostadores. 
Ante el posible peligro de la policía, quería 
que el duelo fuese casi privado. Pero 
recibió llamadas de dos apostadores, y 
les ofreció un mano a mano. Los dos 
aceptaron. Ya se conocían, de manera que 
no desconfiaban. El comerciante de 
humanos le explicó a Samanta el 
procedimiento. Tenía que ir anotando lo 
que los otros apostaban. Luego, les dirían 
cómo quedaron, y ellos pagarían o 
cobrarían, y les enviarían la comisión a 


donde concertasen. 


Desde la azotea, los organizadores 
comenzaron a dar datos de lo que 
sucedía. Ya se habían cruzado apuestas 
sobre cuántos tiros y dónde. Ninguno de 
los dos estaban a favor de Herminio, sino 
que jugaban a lo que tardaría en morir, y 
cómo. Los de la azotea no veían a los 
concursantes, pero podían adivinar que se 
habían resguardado. 

-Están observándose -— dijo 
Villanueva. 

El hombre se hallaba al borde de la 
azotea, y Samanta unos pasos detrás. La 
mujer transmitía, por su teléfono lo que su 
jefe le dictaba. Mientras lo hacía, se fue 
acercando a unas cajas rotas que había 


en la azotea. Se agachó, mientras decía: 


-Diez mil al primer balazo. En una 
pierna. Cualquier parte de la pierna. 

La mujer cogió la culata de la pistola 
Glock 19 de 9 mm, que Oliver había 
ocultado entre las cajas. Tocó ésa, pues 
en otra azotea se hallaba la escopeta 
Sarasqueta de calibre 12. La mujer se 
incorporó justo cuando Ignacio miraba 
hacia atrás, pero sin girar los pies. 

- ¿Qué es lo que...? 

La mujer disparó, por lo que 
Villanueva no pudo terminar la frase. El 
proyectil de 9mm golpeó la espalda del 
hombre. El organizador no había dado 
media vuelta, sino que justo torció el 
cuello. El terrible impacto de la bala, a tan 


corta distancia, proyectó a Ignacio hacia 


delante, yendo a caer a la calle. La mujer 
se agachó, y cogió el teléfono de su ex 
jefe, y lo unió al suyo, para que 
escuchasen ambos apostadores. 

-Acaban de matar a Villanueva. Se 
suspende el juego. 

Luego, lanzó los teléfonos sobre el 
caído, quien estaba boca abajo, inmóvil y 
con los brazos en cruz. 

-Tengo que bajar a por las llaves de 
su auto — pensó la mujer-. Ahí está el 
dinero. Y que éstos se maten el uno al 
otro. 

Samanta, con la pistola en la mano, 
descendió por las escaleras. Por ello, no 
se enteró de lo que sucedía fuera. Cosme 


había visto caer a Villanueva. No entendía 


la razón de ello, pero no se despistaría por 
averiguarla. Salió de su escondite y 
avanzó hacia el muerto. El tipo debería 
tener las llaves de su auto en algún 
bolsillo, a no ser que alguien se las quitase 
antes de matarlo. Suponía que lo habían 
asesinado, porque escuchó la detonación 
de 9 milímetros, y porque el organizador 
no se movió al chocar contra el suelo. 

Cosme avanzó, mirando a todos los 
lados. Estaba a unos dos metros de 
Villanueva, cuando escuchó una 
detonación. Por el sonido, se trataba de un 
rifle. Eusebio había visto al hombre, 
empuñando una pistola, y supuso que era 
su presa. Apuntó y disparó. Sin mira 


telescópica, no era fácil hacer diana a gran 


distancia. Por la oscuridad, no veía las 
facciones del hombre, pero sí su silueta. A 
ella le disparó. Romero era ducho en tiro, 
por lo que logró meter la bala en el muslo 
derecho del asesino a sueldo. Éste dio un 
salto hacia atrás, y corrió a guarecerse 
tras un barracón. 

Herminio escuchó los balazos, y sintió 
que las balas se incrustaban en su cuerpo. 
Pero no le disparaban a él, y ni siquiera 
cerca. Sin embargo, corrió como gamo, 
buscando un refugio. Lo hizo tras un 
barracón, evitando la calle principal. Podía 
ver bastante bien el callejón ante él. 

Samanta bajaba por la escalera, 
cuando escuchó la detonación. Eso 


indicaba que los contendientes se 


enfrentaban. Por ello, llegó a la entrada del 
edificio, ya carente de puerta, y se asomó. 
Villanueva estaba tendido en el suelo, 
seguramente muerto. No se veía a nadie, 
pero resultaba peligroso salir. 

Cosme no adivinó de dónde salió el 
proyectil que le dio en un muslo. Descubrió 
que le hizo terrible boquete, y reconoció el 
sonido de un potente rifle. Sabía que allí 
se llevaría a cabo una cacería, y que 
Villanueva recibiría buen dinero. No que 
en el auto tenía más, porque eso no se lo 
dijo Oliver. De haberlo sabido, no hubiese 
entrado en el campamento, sino intentado 
descerrajar el portaequipaje. 

Eusebio dio un paseo, para aparecer 


en una calle paralela a la principal. Era 


más estrecha, y bordeada de barracones. 
Seguramente el fulano se escondía tras 
uno de ellos. Corrió a uno, y miró debajo. 
Como estaban elevados sobre pilotes, 
para aislar el suelo de madera de la 
humedad, tenían un buen hueco en la 
base. No había nadie. No reparó en 
Villanueva tendid en el suelo. Únicamente 
había visto a un tipo, entre dos 
barracones, y disparó. Por tanto, ignoraba 
que el organizador estaba muerto. Eso 
hubiese cambiado las reglas del juego. 

Cosme decidió abandonar su refugio, 
porque podían verlo desde muchos 
puntos. Necesitaba uno más resguardado. 
Le dolía la pierna, y sangraba mucho. 


Requería atención. Por ello, debía 


arriesgarse a llegar a su auto, e irse. Era 
un día de mala suerte. Se movió 
lentamente, apoyando la espalda en la 
pared de un barracón. Cada vez movía 
peor la pierna. Llegó al final del cobertizo, 
y se asomó. No vio a nadie, por lo que 
supuso que podría cruzar hasta la 
siguiente barraca. Si la rodeaba, estaría 
cerca de donde dejó su auto. Por ello, se 
aventuró, arrastrando la pierna. 

Eusebio vio, por debajo del barracón, 
unas piernas. Bajo el cobertizo reinaba la 
oscuridad, pero había cierta claridad en la 
calle, por lo que divisó las extremidades. 
Se tumbó boca abajo, y apuntó con su 
rifle. Apretó el gatillo, y escuchó un aullido 


de dolor. Al instante, un hombre cayó al 


suelo. Eusebio vio la pistola que llevaba el 
hombre. Eso indicaba que era su presa. 

Cosme sintió la punzada de la bala en 
una rodilla. De inmediato, perdió el 
equilibrio y cayó al suelo. Quedó de 
costado, mirando al lado izquierdo. 
Ignoraba de dónde provino el proyectil, y 
en verdad que le daba lo mismo. Su arma 
quedó a un metro de su mano, y dudaba 
poder moverse para alcanzarla. Supo la 
procedencia de la anterior bala, al sentir 
otra nueva, en la cintura por detrás. El 
tirador se hallaba a su espalda. 

Eusebio sabía que había vencido a su 
presa. Con una saña que desconocía 
poseer, apuntó de nuevo, para darle en la 


cintura. No lo mataría pronto. No entendía 


de dónde emanaba su sadismo, pero 
circulaba por su mente. Le metería dos 
balas más, antes de volarle la cabeza. 

El asesino a sueldo entendió que no 
podía hacer nada. Repitió que tuvo mala 
suerte. Eso debía ocurrir algún día, y éste 
había llegado. Se tumbó boca arriba. 
Aunque no le disparasen más, moriría. 
Necesitaba asistencia médica, y ésa no 
llegaría. Por ello, cerró los ojos, y se 
abandonó a su suerte. El tipo que lo 
liquidaría no vengaba a nadie 
conscientemente. El fulano jugaba a matar 
gente, y pagaba por ello. Él, en cambio, no 
lo hacía por placer, sino por dinero. Al 
final, daba lo mismo el móvil, porque 


alguien moría. 


Eusebio disparó sobre el tumbado. El 
proyectil movió el cuerpo del hombre, 
como si fuese un muñeco. La bala entró 
por la unión del brazo y el hombro, 
llegando a un pulmón, al atravesar el 
sobaco. Era mortal, aunque no de 
inmediato. 

Herminio andaba buscando dónde 
esconderse. Iba de barracón en barracón, 
sin destino prefijado. Veía que no había 
nadie, y corría un poco. Se ocultaba tras 
una pared, y volvía a revisar. Luego daba 
otra corta carrera. Así llegó a una esquina 
más, y se asomó. Nadie a la vista. Cuando 
avanzaba, escuchó nítidamente un 
disparo. Sonó muy cerca, y eso le llenó de 


pánico. Sus ojos revisaron todo el callejón, 


poco iluminado por la luna. Por fin, al 
avanzar unos pasos, descubrió unos pies 
bajo una barraca. Escuchó otro disparo. 
Procedía de debajo del cobertizo. El fulano 
estaba allí. No entendía a qué le tiraba, 
pero estaba allí. O había más de un 
enemigo, o contendiente. 

Herminio no se puso a pensar si eran 
más de uno, o si se trataba de otra pelea. 
Caminó hacia los pies, con la pistola lista. 
Sabía que únicamente debía apretar el 
gatillo. Llegó junto a los pies, y vio la mitad 
inferior de un hombre. En ese mismo 
instante, escuchó otra detonación. Sin 
pensarlo, haló del gatillo, apuntando a la 
cintura de Eusebio. Lo hizo tres veces 


seguidas. Luego, se agachó, y metió su 


arma bajo el piso de madera de la barraca. 
Vio la faz del hombre a quien había 
disparado. Mostraba estupor. También la 
del tendero. Uno no entendía cómo podía 
haber dos presas armadas. El otro no 
comprendía por qué tuvo la inmensa 
suerte de sorprenderle de forma tan tonta. 
El caso es que volvió a oprimir el gatillo, 
gracias a la epinefrina que dirigía sus 
actos. Lo hizo otras tres veces. Dos balas 
dieron en el rostro de Romero, quien no 
tuvo tiempo de decir nada. ¿Y qué diría? 
El textil se puso en pie, y apoyó la 
cabeza contra la pared del barracón. No 
podía respirar. Sentía que el corazón se le 
escaparía por la boca. Le temblaban las 


piernas, y tenía mucha sed. Lentamente, 


se dejó caer al suelo, sentándose con la 
espalda contra la pared. Le costó mucho 
lograr esa posición, pues tuvo que gatear, 
ya que no le respondían las piernas. 

Samanta sintió el silencio tras los 
disparos. Era obvio que algo grave había 
sucedido, porque fueron muchos balazos. 
Dio un par de pasos hacia Villanueva, 
revisando la calle. Por la anchura de ésta, 
la luna la alumbraba bastante bien. No 
había nadie. Avanzó dos pasos más, y 
estuvo junto al muerto. Con la cabeza 
elevada, y el arma lista, usó su mano 
izquierda para revisar los bolsillos del 
cadáver. Encontró las llaves. Se puso en 
pie y corrió al cobertizo de enfrente. 


Seguía sin aparecer nadie. No se 


escuchaba tampoco ruido alguno. 

-A ver si no me dan una sorpresa. 

Corrió como desesperada, hasta que 
cruzó la calle principal. Y luego aceleró, si 
era posible, para perderse entre barracas. 
Vio el jeep en que habían llegado, ella y 
Villanueva, y se apresuró a ponerlo en 
marcha. No se detuvo hasta estar lejos del 
campamento. Entonces, bajó y abrió el 
portaequipajes. Allí estaban las maletas de 
Ignacio. Y en una de ellas... 

-¡Soy rica! 

La mujer dio unos saltos, levantando 
los brazos al cielo. Miró hacia atrás, 
entendiendo que mejor si ponía más 
distancia entre ella y aquel sitio. Los 


disparos no los efectuó Villanueva, por lo 


que quizá alguien la persiguiese. Subió al 
jeep y pisó el acelerador. 

Herminio ya se había tranquilizado. 
Logró que las piernas no le temblasen, y 
se agachó, para revisar al muerto. No se 
movía. 

-¿Y si ese tipo me engaña? 

El tendero no estaba nada seguro de 
que Villanueva respetase el acuerdo, y lo 
dejase ir después de haber salido 
triunfador. Por ello, empuñó su arma, y 
caminó hasta el extremo de la calle. Se le 
olvidó meter más balas. Rodeó el 
barracón, y se asomó a la calzada 
paralela. Vio que allí había un hombre 
tumbado en el suelo. Se acercó a él. No 


era Villanueva, sino un desconocido. A su 


lado había una pistola. Herminio la cogió, y 
siguió caminando. Al llegar a la avenida 
principal, distinguió otro cuerpo. Tuvo que 
darle vuelta, para ver que se trataba de 
Villanueva. 

-¡Cuánto muerto! — exclamó el textil. 

El silencio era total. Se podía ver lo 
cercano, pero no a unos quince metros. 
Herminio comprendió que debía huir. Pero 
no a pie, porque no tenía idea de dónde 
estaba. 

-Un auto — dijo. 

Registró los bolsillos de Villanueva. 
No obtuvo llave alguna. Fue con el hombre 
a quien quitó la pistola. Le revisó, y halló 
unas llaves. Lo siguiente era encontrar el 


vehículo. Caminó por la avenida central, 


ya que la luna la iluminaba mejor que las 
laterales, más estrechas. Al de poco de 
traspasar el arco principal, encontró un 
auto. Después de muchos intentos, 
descubrió que las llaves no correspondían. 

-Debe ser del que yo maté — pensó. 

Efectivamente, era el coche de 
Eusebio. El de Cosme estaba detrás de 
unos matorrales. Herminio regresó al 
campamento, y buscó al muerto bajo el 
barracón. Tardó en hallarlo, porque la 
orientación, de noche, y con callejones 
idénticos, le resultó muy difícil. Pero dio 
con él, y con las llaves. 

Cuando regresó junto al auto, y pudo 
abrirlo, su mente se esclareció. No sabía 


qué había en el auto, y podía ir cargando 


incluso un cadáver. Ya llevaba un par de 
armas que debería arrojar a una cuneta, lo 
antes posible. Les borraría las huellas 
antes. Él, como todos, veía películas. Y 
como todos, ignoraba que la policía de 
San Pedro no contaba con un banco de 
huellas, por lo que sólo cotejaba las de un 
arma con la de los sospechosos. Si no te 
detenían, no había comparación posible. 
Abrió el portamaletas, y vio que había 
un buen surtido de balas, de chalecos, de 
miras telescópicas y dos pistolas. Todo 
aquello iría a la cuneta, o quizá lo dejase 
en un barracón. Cuando revisó el asiento 
trasero, halló un bolso. Lo abrió y... 
-¡Carajo, esto es mucho dinero! 


Había hallado el medio millón que 


Romero pagaría por su cabeza. Era el 
segundo pago. El otro lo dio como 
anticipo, haciendo bueno el dicho de: no 
vender la piel del oso antes de cazarlo. 

-Le puedo pagar a Ciro y... 

Nuevamente, su mente se esclareció. 
Tal vez la adrenalina hacía milagros. ¿Por 
qué pagarle a Ciro, si ya no le debía nada? 
Villanueva le dijo que él borraba la cuenta, 
si ganaba. Y estaba muerto. 

-No tengo que pagarle a nadie. Lo 
que haré es cambiar de ciudad, hoy 
mismo. Abandonaré este auto en cualquier 
sitio, y me iré en autobús. Eso haré. Ya me 
dijo Villanueva que no debería haberme 
aferrado a un empleo mal pagado, y a 


unos muebles viejos. 


Ferreira y sus hombres estaban 
recorriendo el campamento abandonado 
por el ejército. Había tres cadáveres. 

-Van en aumento — comentó el 
sargento Tapia. 

-Será un tipo de rompecabezas — 
supuso Lorenzo-. Uno mató al otro, y el 
tercero a él. Y un cuarto al que quedaba 
en pie. 

-Para comenzar, sólo hay un rifle, y el 
que está bajo el barracón no se disparó a 
sí mismo. 

-Hay una escopeta en un tejado, pero 


no fue usada -— dijo Bernardo. 


-¡Joder con estos locos! Hay que ver 


si Torres identifica a alguno de ellos. 


-Esperaba su llamada, señor Pulido — 
dijo Samanta. 

-No estoy nada decidido. Quiero 
analizar unos detalles. 

-¿Le parece si cenamos? 

-Me parece perfecto. Yo invito, para 
no estar en deuda. 

La mujer sonrió. Para eso, y para 
llevársela a la cama. No sabía cómo 
lograría Villanueva clientes, pero a ella le 
¡ba magníficamente. Eran todos hombres, 


obviamente, y prestaban mucha atención a 


lo que ella ofrecía, aunque no pensasen 
comprar. 

Samanta había establecido su cuartel 
en Ciudad Valdés, porque en San Pedro 
los periódicos dieron mucha publicidad a la 
matanza en el destacamento militar. Había 
cambiado algunos aspectos del negocio 
que heredó, al morir Villanueva. Para 
comenzar, no había apuestas, porque eso 
significaba tener que usar un ayudante, 
porque ella no podía atender a varios 
jugadores. Se contentaba con lo que 
pagaban los “cazadores”. Otra innovación 
fue no comprar “víctimas” en Ciudad 
Valdés. Había muchos más en los casinos 
de la costa, y el único inconveniente 


radicaba en moverlos de ciudad. De eso 


se encargaba un socio, que no conocía lo 
que sucedía con sus “vigilados”. 

-Hay que aprender de los errores de 
otros — dijo Samanta. 

La mujer tenía, ante ella, encima del 
escritorio, la fotografía de un hombre, 
obtenida de su permiso de conducir. Era 
una de las presas. No sabía aún a qué 
cazador le correspondería, pero eso no 
importaba mucho. 

-Un jugador compulsivo — dijo la 
mujer-. No sé cómo salió vivo de aquélla, 
pero volvió a las andadas. El juego es una 
droga. El caso es que se les olvida pagar. 
Aquí tenemos un ejemplo: Herminio 
Colina. Ha perdido hasta la camisa en el 


casino, y pidió prestado. 


